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    A mis hijas, Leyre e Irati, 
 
    para que siempre luchen por sus sueños. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    La posibilidad de realizar un sueño es
lo que hace que la vida sea interesante. 
 
      
 
    Paolo Cohelo. 
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    de LUCÍA LACARRA 
 
      
 
      
 
    “PRIMERA POSICIÓN, TENDU, SEGUNDA POSICIÓN” 
 
      
 
    Tenía nueve años y ese fue el preciso momento en el que dentro de mi corazón me convertí en una bailarina profesional, ejecutando aquellas posiciones con la misma pasión e intensidad con la que actuaría años más tarde en teatros míticos como el Palais Garnier o el Bolshoi. 
 
      
 
    Para mí la danza nunca ha sido un hobby, una profesión o una carrera, ha sido mi vocación y mi vida. Por ella lo he dado todo y de ella lo he recibido todo. Y las emociones y experiencias que he vivido sobre los escenarios no las puedo comparar con nada.   
 
      
 
    Se suele decir erróneamente de los bailarines que somos masoquistas, que nos gusta sufrir o pasar a través del dolor, pero la realidad es que la felicidad que sentimos al bailar hace que estemos dispuestos a trabajar y a sobrepasar nuestros límites, para poder subir encima de los escenarios y Bailar, Amar, Vivir en ellos. 
 
      
 
    Lucía Lacarra para “Bailar, Amar, Vivir” 
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    Los padres de Ana se conocieron en la facultad, los dos amaban la medicina y dedicaron toda su juventud a estudiar para llegar a ser médicos. Javier siempre había tenido facilidad para los estudios, pero Teresa nunca había sido una estudiante brillante, al contrario, ella era muy consciente de que necesitaba más horas que sus compañeros para obtener los mismos resultados. Por eso estuvo muy indecisa cuando eligió la carrera. Fue su madre, Teruca, quien más la animó para que luchara por conseguir su sueño porque ella conocía muy bien a su hija y sabía que lo que más quería en el mundo era ejercer la medicina. Fue duro, pero después de seis años de licenciatura, siete meses de preparación del examen MIR y cinco años de especialidad, Teresa pudo dedicarse a la cirugía general y del aparato digestivo, mientras que  Javier se convirtió en cirujano cardiovascular con mucho menos sufrimiento que su novia. Atrás quedaban para Teresa los momentos difíciles, las frustraciones, las dudas, el cansancio y la desesperación que sufrió en el camino y que le hicieron, incluso, pensar en abandonar y no presentarse al examen MIR. Afortunadamente, Teruca era una mujer excepcional que supo convencerla para que continuara y consiguió que sacara fuerzas que ni ella misma sabía que tenía. Gracias a su madre, Teresa no se rindió, aprobó sin problemas la primera vez que se presentó y pudo trabajar en lo que siempre había soñado. Había merecido la pena el esfuerzo. 
 
      
 
    Después del examen todo fue muy fácil, Teresa fue muy feliz durante su tiempo como médico residente y, al acabar la especialidad, la contrataron en el mismo hospital en el que hizo la residencia. A Javier le pasó lo mismo y le contrataron en el mismo centro en el que hizo su especialidad. Poco a poco fueron teniendo una vida cada vez más cómoda y desahogada, con su trabajo en la sanidad pública y ejerciendo también la medicina privada, se casaron y pudieron comprar su casa sin problemas y plantearse tener hijos sin dificultades económicas, y así, en su debido momento, llegaron las niñas, primero Ana y luego Mayte. Formaban una familia envidiable, Teresa y Javier fueron unos padres entregados y Ana y Mayte eran dos niñas preciosas. Ana era todo dulzura y cariño, un ángel del cielo, y Mayte era muy divertida y graciosa, mucho más inquieta que su hermana. Se llevaban cinco años, por eso Ana fue al colegio mucho antes que Mayte. Los profesores la adoraban porque era una niña que se hacía querer por su bondad y su sonrisa generosa, además era aplicada y obediente y desde pequeña se veía que era lista: 
 
    —Ana, si no cambia, podrá ser lo que quiera en la vida. Es muy trabajadora e inteligente –les decían a sus padres. 
 
    Destacaba mucho en Ana que era muy observadora, cuando miraba lo hacía profundamente, analizando todo lo que veía, lo que le daba un halo misterioso que producía una gran atracción, estaba pendiente de cada detalle y nada se le pasaba por alto, pequeñas cosas que podían parecer insignificantes para cualquiera, para ella tenían un valor especial. También llamaba la atención de Ana su curiosa forma de caminar porque se apoyaba mucho en las puntas de los pies y muy poco en los talones y esto hacía que pareciera que andaba de puntillas y dando pequeños saltitos. Su madre le decía que parecía que iba a ponerse a bailar. 
 
      
 
    Cuando Ana tenía siete años y estaba esperando ansiosamente que llegara su octavo cumpleaños, vio un anuncio en la televisión que le llamó poderosamente la atención: 
 
    — “El prestigioso ballet clásico de Moscú vuelve a conmover a su público con la representación de La Cenicienta, uno de los ballets más populares del mundo que atrae la atención tanto de niños como de mayores y del cual no podemos disfrutar a menudo, ya que su representación no suele ser frecuente en los repertorios habituales; así pues, poder asistir a la función podría considerarse como una fortuna para los espectadores”. 
 
    Este texto lo decía una voz en off que acompañaba unas imágenes de la representación del ballet. Ana se quedó maravillada con la elegancia y suavidad de movimientos de los bailarines, armoniosos y coordinados y, a la vez, tremendamente expresivos. Miraba el anuncio con su mirada profunda, sin pestañear, fijándose en los brazos, en las piernas, en las sonrisas, en los pies sobre las puntas que la dejaban atónita… no podía despegar los ojos de aquel delicado baile. Cuando acabó el anuncio siguió mirando la pantalla, pero ya no la veía, su mente se había transportado y se imaginaba que era ella la que interpretaba esa increíble danza. Tenía la boca abierta cuando, al volver en sí, vio que su madre la zarandeaba levemente: 
 
    — ¡Ana! ¡Ana! Te he llamado tres veces. ¿Qué es lo que te pasa? 
 
    Aquella noche soñó que bailaba, se veía a sí misma encima del escenario bailando sobre sus puntas y sentía al público mirándola y aplaudiéndola. Se levantó feliz con el recuerdo de su sueño y, a partir de ese momento, todos los días pensaba en el ballet, no había un solo día en el que no lo recordara y buscaba en la televisión ese anuncio que no podía apartar de su mente ni de sus sueños. 
 
      
 
    Su cumpleaños estaba ya muy cerca y su madre le preguntó qué quería que le regalaran. Ana contestó con decisión: 
 
    —Mamá, me gustaría que me llevarais a ver La Cenicienta, uno de los ballets más populares del mundo que atrae la atención tanto de niños como de mayores y del cual no podemos disfrutar a menudo, ya que su representación no suele ser frecuente en los repertorios habituales; así pues, poder asistir a la función podría considerarse como una fortuna para los espectadores. 
 
    Había reproducido exactamente las palabras del anuncio, en el que había varias de las que desconocía su significado. Era tremendamente divertido escuchar esas frases en una vocecita de apenas ocho años. 
 
    —Por supuesto, iremos a ver La Cenicienta –dijo su madre abrazándola y sin poder dejar de reír. 
 
      
 
    Por fin llegó el día que Ana había esperado con tanta expectación. Estaba ansiosa y muy excitada, nunca la habían visto así, ella era una niña muy tranquila. Javier y Teresa llevaron a su hija al teatro y también los acompañó la madre de Teresa, Teruca, aquella mujer que tanto había apoyado siempre a su hija tenía ahora una relación muy especial con su nieta.  
 
    Durante las dos horas y media que duró la actuación, Ana no despegó sus ojos del escenario, parecía taladrar con su mirada a los bailarines y, si su madre se acercaba para comentarle algo, ella contestaba con un “sssshhhhh”, poniéndose el dedo índice en los labios. En el intermedio no paró de hacer comentarios sobre la representación y toda clase de preguntas del tipo: 
 
    “¿Os habéis fijado cómo mueven los brazos? ¿Habéis visto cuántas vueltas dan sin marearse? ¿Cómo pueden poner los pies tan de puntillas? ¿Qué hacen para dar esos saltos tan altos?” 
 
    Al acabar la función Ana estaba realmente fascinada y le dijo a su madre: 
 
    —Muchas gracias, mamá. Ha sido el regalo más bonito del mundo. 
 
    Su abuela la vio tan feliz y emocionada que propuso: 
 
    —Podrías ir a clases de ballet y aprender a bailar como ellos. 
 
    — ¿De verdad podría dar clases y hacer lo que hacen ellos? –preguntó Ana, incrédula. 
 
    —Bueno, al menos podrías intentarlo. Si realmente te gusta, seguro que lo conseguirás. 
 
    —Claro que me gusta, me gusta mucho, me gusta muchísimo. Mamá, ¿podría ir a clases de ballet?  ¿Tú sabes dónde están esas clases? 
 
    —Claro que puedes ir a clases de ballet. En tu colegio no hay, pero podríamos buscar un sitio donde pudieras darlas. 
 
    —Mamá, por favor, búscame el mejor sitio, quiero ser la mejor bailarina del mundo.  
 
    Teresa no dio mucha importancia a la pasión de su hija, no es que no quisiera que hiciera ballet, pero tenía tanto trabajo que se olvidaba de buscar una escuela adecuada para ella, a pesar de que cada día Ana le preguntaba si ya la había encontrado. 
 
      
 
    Un domingo que su abuela fue a su casa para comer en familia, entró en la habitación de Ana para saludarla con un beso y la vio vestida con el maillot de gimnasia del colegio, imitando los movimientos de los bailarines de ballet clásico: movía las manos delicadamente, andaba sobre las puntas de sus pies e intentaba girar como ellos.  
 
    — ¡Vaya! –dijo la abuela Teruca— lo haces muy bien. ¿Has empezado ya tus clases? 
 
    —No, abí. Mamá tiene mucho trabajo y no puede buscar el sitio para darlas –dijo Ana con una gran tristeza en su mirada.  
 
    —No te preocupes. Yo lo buscaré. 
 
    — ¿De verdad? —dijo corriendo hacia ella con los brazos abiertos y abrazándola fuertemente.  
 
    —Pues claro. 
 
    — ¿Tú no tienes mucho trabajo? 
 
    —No, yo no tengo mucho trabajo. 
 
    — ¡Mamá! ¡Mamá! –gritó Ana buscando a su madre—. ¡Abí puede buscarme las clases de ballet! 
 
    Teresa suspiró, tenía la esperanza de que a su hija se le pasaría esa ilusión. 
 
    —No es tan sencillo –dijo Teresa a Ana—. No va a ser fácil organizarnos para que puedas ir, yo no creo que pueda llevarte, ya sabes que trabajo mucho. 
 
    En ese momento la cara de Ana se transformó completamente. Su abuela sintió una punzada de dolor al ver la triste expresión que tenía, sus dulces ojos se apagaron de repente y miraban al suelo y la postura de su espalda hacía parecer que llevaba una pesada carga sobre sus hombros. 
 
    —No os preocupéis –dijo Teruca—. Yo podría llevarla. Ya encontraremos la manera. 
 
    — ¿Tú crees? –dijo Ana cambiando ligeramente la expresión de su rostro y sonriendo, aunque ahora era algo incrédula. 
 
    —Estoy segura –contestó su abuela con determinación. 
 
      
 
    Ana siguió soñando la semana siguiente, y la siguiente y, al fin, otro domingo en el que Teruca fue a comer a su casa, su abuela le dio la alegría: 
 
    —Ana, he encontrado una escuela de ballet que creo que puede ser adecuada. Yo no entiendo mucho, pero podemos probar para ver si te gusta. Hace unos días la vi mientras paseaba y entré para informarme, había muchas niñas de tu edad correteando por los pasillos porque estaban esperando para entrar en clase y estaban todas muy felices y muy guapas, con sus mallas y sus moños. Además, tuve la oportunidad de hablar con la dueña de la escuela, se llama María y, precisamente, era la profesora de ese grupo. Me gustó muchísimo, era muy simpática y se preocupaba mucho por sus alumnas. Dio la casualidad de que un poco más tarde iban a dar una clase abierta y me invitó a verla, me dijo que era la mejor forma de saber si me gustaba. A mí me encantó y estoy segura de que a ti te encantará también. Tendremos que ir en autobús desde el colegio, pero solo serán dos días a la semana y yo te llevaré para que tu madre no tenga que preocuparse. ¿Qué dices? 
 
    — ¡Que muchas gracias, abí! ¡Gracias! ¡Gracias! Tengo la mejor abuelita del mundo. Te quiero mucho, abí –decía mientras saltaba a los brazos de su abuela y la llenaba de besos. 
 
    —Gracias, mamá. ¡Qué haría yo sin ti! –dijo Teresa a su madre—. Será solo por un tiempo, ya verás cómo enseguida se le pasará este capricho. 
 
    —No tiene por qué pasársele, el ballet tiene muchos beneficios y será bueno para ella practicarlo. 
 
    —Sí, pero el progreso es muy lento. A ella le gustaría bailar como los bailarines profesionales y eso requiere muchos años de prácticas y esfuerzo. Las clases iniciales son lentas y rutinarias, por eso estoy segura de que le acabarán resultando aburridas y lo dejará. 
 
      
 
    Ana comenzó sus clases muy ilusionada. Le gustaba todo lo que hacía, lo que veía, lo que sentía y le encantaba vestirse para la clase. Su abuela le compró un pequeño equipo para empezar: maillot, medias y zapatillas de media punta. Prepararse era un maravilloso ritual que disfrutaba paso a paso, se vestía en silencio, deleitándose, su abuela le hacía un precioso moño… Cuando estaba arreglada, vestida y peinada, se sentía muy especial. Salía del vestuario con una enorme sonrisa y se despedía de su abuela con un beso. Siempre había querido a su abuela, pero ahora tenía con ella una unión diferente, única, llena de gratitud.  
 
    Ana era una alumna muy atenta y se comportaba con una seriedad inusual para su edad. Ningún ejercicio le parecía aburrido; le gustaba mucho estar en la barra, moviendo brazos y pies delicadamente, formando una hermosa fila de niñas perfectamente coordinadas. 
 
    Y no, no le parecía lento ni monótono, al contrario, esperaba muy ilusionada que llegara el siguiente martes o jueves, que desde entonces fueron sus días preferidos, y en ningún momento quiso dejar sus clases. 
 
      
 
    Se convirtió en una tradición que, por su cumpleaños, sus regalos tuvieran que ver con el ballet: nuevos maillots, nuevas mallas, ver representaciones…, todo lo que tuviera que ver con su gran afición le hacía muchísima ilusión. Pero, sin duda, el regalo más importante para ella fue el que recibió cuando cumplió once años: las deseadas zapatillas de puntas. En su escuela solían empezar con ellas a los doce años, pero Ana estaba tan ilusionada y había insistido tanto que María dio su visto bueno para que se iniciara un poco antes porque la veía preparada, tenía los pies fuertes y pensó que podía permitírselo. Ana anhelaba sentir esa emoción tan esperada, se imaginaba que sería como flotar. Algunas compañeras suyas sentían temor al empezar con las puntas porque habían oído que dolía y tenían miedo de que les pasara algo a sus dedos, pero Ana estaba tan contenta que su mente no recogía ningún pensamiento negativo.  
 
    Siempre recordarían su “bautismo de fuego”, tanto Ana como su abuela se emocionaron mucho la primera vez que ensayó con las puntas y Teruca guardó como recuerdo estas primeras zapatillas. Ana se acostumbró enseguida a usarlas y las añadió a su ritual a la hora de vestirse: cruzaba primero la cinta de dentro y luego la de fuera, las anudaba entre la parte interna del tobillo y del tendón de Aquiles y escondía el nudo debajo de las cintas. Cuando se las quitaba las guardaba cuidadosamente, doblaba cada zapatilla, las envolvía con las cintas y ocultaba sus extremos, luego las metía en una bolsita especial para ellas, colocadas enfrentadas, cada talón tocando con la punta de la otra. Después de las primeras vinieron muchas más, Ana las cambiaba cada vez que sentía que perdían eficacia y esto era muy a menudo porque tenía mucha fuerza en los pies y las usaba muchísimo, no solo en la escuela, también le gustaba ponérselas en casa y elevarse sobre ellas. Ana no cambiaba de pie sus zapatillas, cada vez que estrenaba unas marcaba el pie derecho y el izquierdo y las usaba siempre de la misma manera, aunque algunas compañeras las intercambiaban para que se desgastaran por ambos lados y duraran más. 
 
      
 
    Pasaba el tiempo y su abuela seguía llevándola a la escuela de ballet. Ana era una alumna dedicada y destacada y María, su profesora, era una excelente bailarina retirada que encajaba perfectamente con la personalidad de Ana y sabía sacar lo mejor de ella. Era comprensiva y tenía paciencia, hacía trabajar a sus alumnas, pero nunca las humillaba, se preocupaba por conocerlas y entenderlas, pensaba que la vida de cada uno influía en su forma de bailar y que había que saber perdonar un mal día. María adoraba a Ana y a menudo comentaba con su abuela las magníficas cualidades que tenía: 
 
    —Para bailar se necesitan principalmente tres cosas: arte, fuerza de voluntad y técnica. Son las tres cualidades que hacen falta para llegar a ser bailarín profesional. Ana ha nacido con arte y tiene una gran fuerza de voluntad porque ama el ballet y se esfuerza diariamente para mejorar, la técnica tiene que cultivarse día a día, año a año porque el ballet requiere una formación física constante para no caer en un giro, realizar pasos limpios de ejecución y conocer nuestro propio cuerpo y sus posibilidades. Ana destaca especialmente en los movimientos de la parte superior del cuerpo, mueve los brazos con precisión, agilidad, plasticidad y armonía, lleva la cabeza en una posición noble y tiene un fuerte aplomo en la postura del torso. Sabe expresar con facilidad pena, alegría, solemnidad, emoción, ligereza… y lo hace de una manera natural, le sale de dentro. Podría ser una gran bailarina si continuara mejorando su técnica –decía María entusiasmada. Sus ojos brillaban de una manera sorprendente cuando hablaba de Ana. 
 
    A Teruca le encantaba escuchar las alabanzas hacia su nieta y sabía que era muy buena en ballet, todos la habían visto en las actuaciones que organizaba la escuela, en festivales…, pero su hija Teresa no quería que esta actividad le quitara tanto tiempo, habían aumentado los días que ensayaba y aquel cambio no le gustó nada. Ana crecía y su madre quería que se centrara en sus estudios, recordaba el tiempo que ella había dedicado a su formación y sabía que su hija tendría que acabar renunciando a la danza.  
 
      
 
    Ana cumplía años y su abuela se hacía mayor y no podía con tanto ajetreo, por eso empezó a ir sola a la escuela de ballet. De vez en cuando su madre le proponía que lo dejara porque veía que empezaba a absorberla mucho, cuando hacían funciones multiplicaban los ensayos y, además, Ana solía quedarse después de las clases para continuar trabajando y perfeccionando sus ejercicios y muchas veces se le hacía muy tarde sin darse cuenta, pero sus notas seguían siendo excelentes y sus entrenamientos no le quitaban tiempo de estudio, sino de salir; Ana salía mucho menos que sus amigas porque prefería ensayar o descansar para poder ensayar o actuar al día siguiente. En el fondo, pensaba Teresa, es mejor que haga ejercicio a que salga a fumar y beber, como hacen las niñas de su edad, y tener una lucha diaria con la hora de llegada a casa. 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegó el momento de elegir el itinerario que Ana quería estudiar en bachiller, lo que hacía que tuviera que plantearse más o menos su futuro porque lo que escogiera marcaría los estudios que podría seguir. Al ser una alumna brillante, tanto en el colegio, como en casa, como sus amigas, suponían que elegiría ciencias y todos pensaban que estudiaría medicina, dada la profesión de sus padres, su carácter comprensivo y sus ganas de ayudar siempre a los demás. Ella misma creía que si no estudiaba medicina les daría a todos un disgusto y optó por el itinerario que le permitía estudiar esta carrera, aunque realmente no tenía ninguna inquietud ni por estos estudios ni por otros, pero algo había que elegir. Sus padres se pusieron muy contentos, sobre todo su madre, y Ana pensó que había hecho lo correcto.  
 
    Teresa volvió a sugerir que dejara el ballet porque cada vez le quitaba más tiempo y sus notas ya eran importantes para poder estudiar lo que ella quería. Pero cuando su madre sacaba este tema, Ana sentía un dolor en el pecho y su dulce carácter se transformaba, volviéndose irascible: 
 
    —Mamá, te prometo que si mis notas bajan dejaré el ballet, pero mientras eso no ocurra no vuelvas a insinuármelo, por favor –dijo Ana esta última vez, muy seria y tajante. 
 
    —De acuerdo, Ana, lo has prometido. 
 
    —Sí, aunque no creo que sin bailar tuviera la energía y la fuerza necesaria para estudiar, ¡para vivir! –contestó, arrepintiéndose de su promesa. 
 
    —Lo has prometido –Teresa vio la posibilidad de poder acabar con esta afición porque era difícil mantener siempre un expediente excelente, con o sin ballet. 
 
    Lo había prometido. Antes de esta conversación, Ana sentía internamente esta presión porque, aunque no se hubiera dicho en voz alta, tenía claro que dedicar su tiempo libre a lo que ella quisiera dependía de sus resultados escolares, pero ahora la presión era también externa, se había duplicado. De todas formas, su vida no iba a variar, ella salía poco, mucho menos que sus amigas, conocía chicos y salía con ellos esporádicamente pero nunca tuvo nada serio con ninguno. Era una chica muy bonita, con una preciosa figura moldeada por el ballet y tenía mucho éxito, gustaba mucho a los chicos y a ella también le gustaban, pero no quería dedicarles mucho tiempo, porque no lo tenía, y si veía que alguno se interesaba demasiado por ella se agobiaba y acababa con la relación.  
 
      
 
    En su último curso de bachiller entró un alumno nuevo en su clase. Raúl era guapo, muy guapo, tenía unos preciosos ojos claros y una graciosa sonrisa muy pícara, era muy expresivo y tenía ese punto chulito que todas las chicas criticaban pero que tanto les atraía. Las volvía locas y Ana también se fijó en él. Raúl se daba cuenta y tonteaba con todas. Ana le gustó desde el principio y ambos se lanzaban miradas furtivas que apartaban en cuanto eran captadas por el otro. Raúl salía mucho con sus compañeros y compañeras de clase, pero Ana no solía ir con ellos por lo de siempre, su gran dedicación al ballet. Alguna vez Raúl le había pedido que los acompañara en alguna de sus salidas de grupo, pero Ana siempre había tenido algún ensayo y había rechazado la oferta. Le costaba enormemente decir que no, cada vez más. Por primera vez tenía su mente dividida y no era de uso exclusivo del ballet, ahora cada vez le dedicaba más parte de sus pensamientos a Raúl y tenía miedo de que él perdiera su interés por ella porque no le veía muy preocupado cuando le decía que no podía ir, ni le daba otras alternativas del tipo: “¿Y mañana?” “Podría ir a buscarte a tu escuela y acompañarte a casa después de los ensayos ¿qué te parece?” A Ana le encantaría salir con él, pero no tenía mucho tiempo y tenía que estar descansada, por eso siempre lo imaginaba proponiéndole acompañarla de la escuela a casa. “¿Será que no se le ocurre?” “Si de verdad le importara se le ocurriría” “¿Será que le da vergüenza mostrar su interés directamente?” “No, lo que ocurre es que no quiere perderse una fiesta por un paseo conmigo”. Pensaba mucho en él, incluso alguna vez se había sorprendido desconcentrándose en mitad de un ensayo, lo que hasta ahora no había conseguido ningún otro chico. 
 
      
 
    Raúl salió con muchas chicas de su curso, líos de un día, una semana, alguna le duró hasta un par de meses, pero enseguida se cansaba de ellas. Cuando ya había estado con todas las que le gustaban y solo le quedaba Ana, le hizo una nueva propuesta: 
 
    — ¿Nos vemos el viernes? 
 
    —El viernes tengo ensayo. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿No te gusto? 
 
    “Si tú supieras…”—pensó Ana, pero no dijo nada y por respuesta le dio una de sus dulces sonrisas. La había descolocado un poco esa pregunta tan directa. ¿Qué podía contestarle? ¿Qué no? No era verdad, lo que más deseaba en ese momento era salir con él, si le decía que no, podía perder su oportunidad. ¿Que sí? ¿Y si pasaba de ella y se limitaba a pavonearse con su respuesta? 
 
    —Entonces ¿qué es lo que te pasa? ¿no te gusta divertirte? ¿no será que te gustan las chicas? 
 
    Bueno, esa no era la manera en la que se había imaginado coqueteando con Raúl, pero de aquí podía salir algo. 
 
    —Podrías venir a buscarme después del ensayo. 
 
    — ¿Está lejos? 
 
    —No mucho, pero si no te apetece no importa –a Ana le pareció un poco impertinente preguntar si estaba lejos. Nada está lejos si te interesa. 
 
    —Sí me apetece. Iré. 
 
    ¡Vaya! La cosa había acabado bien. Le apetecía, lo había dicho de forma clara y contundente. 
 
    Desde entonces y hasta el viernes su cabeza no podía quitarse la imagen de Raúl diciendo “Sí me apetece. Iré” ¿Qué se pondría? “Sí me apetece. Iré” ¿Cómo se arreglaría el pelo? “Sí me apetece. Iré” ¿Cómo le saludaría? “Sí me apetece. Iré” Esa semana no tenía exámenes, afortunadamente porque su desconcentración era total. Intentaba estudiar, pero “Sí me apetece. Iré”. No puedo memorizar, intentaré resolver los problemas de matemáticas, “Sí me apetece. Iré”. Será mejor que me ponga con el libro que tenemos que leer, “Sí me apetece. Iré” “Sí me apetece. Iré” “Sí me apetece. Iré”. Una semana perdida, le costaría recuperarla con su escaso tiempo libre. 
 
      
 
    Llegó el viernes y ese día María notó a Ana especialmente feliz: 
 
    —Te veo muy contenta. 
 
    — ¿Sí? Como siempre ¿no? –replicó Ana con cara de felicidad y los ojos iluminados. 
 
    Cuando acabó el ensayo fue al vestuario a cambiarse. Tardó más de lo habitual, se puso el vestido que tanto le había costado elegir y se pintó con esmero; no solía pintarse, solo lo hacía para las funciones y los ensayos generales, pero ese día quería estar espléndida. 
 
    — ¿Vas a alguna fiesta? –le preguntaron sus compañeras. 
 
    Estaba guapa y se sentía guapa. Salió con una amplia sonrisa y con el estómago en un puño. Allí estaba. ¡Qué guapo! 
 
    —Hola. 
 
    —Hola. 
 
    —Estás muy guapa. 
 
    —Gracias —dijo tímidamente, encantada del comentario. 
 
    Fueron andando hacia la casa de Ana y Raúl le propuso tomar algo. Pararon en un sitio cerca de su casa, era agradable y tenía una suave música, muy acorde con el momento. Enseguida rompieron el hielo y hablaron de muchas cosas. Raúl era muy divertido, o al menos a ella se lo parecía, y sus comentarios le hacían mucha gracia. A ella le pareció que “de tú a tú” su chulería desaparecía y su toque conquistador aumentaba. Cuando la miraba se ruborizaba y sentía que iba a derretirse. Mientras hablaba, él colocaba su mano sobre el brazo de Ana, o sobre su pierna o le rozaba cariñosamente la mejilla. Le cogió la mano y jugueteó con ella, le dijo que era muy guapa y que le gustaba mucho. Estaba loca por él y le hubiera gustado que nunca acabara ese momento, pero cuando se dio cuenta de la hora que era se llevó un gran susto: 
 
    —Es muy tarde, vámonos a casa, por favor. 
 
    La acompañó abrazándola, pasando su brazo por encima de los hombros de ella. Al despedirse, le cogió la cara con las dos manos y la besó suavemente en la boca. Besaba de maravilla, buscando con su lengua la de Ana. Fue un beso largo, desplazando sus brazos sobre su espalda, apretándola contra él, soltándola ligeramente y volviéndola a apretar. Este beso le pareció el más excitante que había dado nunca. 
 
    –Adiós –dijo Raúl acariciándole la cara, la boca… 
 
    Al entrar en casa le fallaban las rodillas, le parecía estar sobre una nube. Esa noche no pudo dormir. Realmente le gustaba mucho, muchísimo. 
 
      
 
    Al día siguiente fueron a comer a casa de Teruca. La madre de Ana no se había dado cuenta, pero su abuela sí notó que estaba resplandeciente, especialmente contenta: 
 
    — ¿Qué te hace tan feliz? 
 
    —Abí, no se te escapa nada. Eres quien mejor me conoce del mundo. Estoy saliendo con un chico que me gusta mucho. 
 
    ¿Estaba saliendo con él? ¿Y si Raúl no quería saber nada más de ella? ¿Por qué había dicho que salía con él? Su subconsciente le había traicionado porque era lo que ella quería, pero no sabía si eso estaba pasando realmente. Trató de explicarle un poco mejor a su abuela quién era Raúl y qué relación tenían porque decir que salía con él le había parecido más serio de lo que era. 
 
    —Me encanta hablar contigo, abí. Todo lo que te cuento te interesa y nunca lo criticas. 
 
    —Y a mí me encanta que me cuentes tus cosas. Son tan divertidas… 
 
    —Algunas son divertidas, pero sé que otras no te gustan y ni siquiera cuando esto pasa tienes una mala palabra para mí. 
 
    —Te quiero mucho, Ana. Nada de lo que hagas puede molestarme. 
 
    —Yo también te quiero mucho, abí. 
 
    Se dieron un abrazo. Las dos alimentaban día a día esa relación tan especial que las unía.  
 
      
 
    Raúl y Ana empezaron a verse más, Ana hacía un esfuerzo por salir con él y el grupo de clase, pero eran pocas las veces que podía hacerlo. Raúl iba a buscarla a la escuela de vez en cuando, pasaba un rato con ella y salía con sus amigos después de dejarla en casa, pero si tenía algún plan que le apeteciese no se lo perdía y no la veía ese día. Algunas veces los chicos y las chicas que habían estado con él comentaban cosas que a Ana no le gustaban, dejaban caer que podría haberse liado con alguien más o que tonteaba con esta o con aquella. Raúl tenía claro que quería divertirse. 
 
    — ¿De verdad te compensa el esfuerzo que haces y a todo lo que tienes que renunciar? –le preguntaba cuando rechazaba algún plan que a él le parecía irrenunciable. 
 
    —Raúl, el ballet me apasiona, me hace olvidarme de los problemas, es un desahogo, me hace ser fuerte y frágil a la vez, es mi motor, me hace soñar, ilusionarme cada día, porque la danza no solo es sacrificio y disciplina, sobre todo es ilusión. Es al ballet a lo que no puedo renunciar. 
 
    —Pues yo creo que tienes la “Fiebre del Ballet” y que esa fiebre te hace incapaz de pensar o hablar de algo que no sea ballet. 
 
    Ana pensó que le aburría cuando le hablaba de sus ensayos y sintió una profunda tristeza. Le hubiera encantado que a Raúl le gustara lo que hacía, lo que era, que se alegrara por cada uno de sus logros, que fuera su apoyo, pero no era así, al contrario, siempre tenía que estar justificándose y buscando la forma de que la entendiera. 
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Un día, al acabar uno de sus ensayos, María les dio una valiosa información: 
 
    —La Compañía Nacional de Ballet Clásico ha convocado un concurso para jóvenes bailarinas de todo el país. Habrá solo dos ganadoras que obtendrán una beca para continuar su formación y empezar a trabajar en esta Compañía. Esto es una gran oportunidad de futuro, supone abrir las puertas de la mejor compañía del país a los jóvenes talentos. 
 
    Las chicas hicieron mil preguntas todas a la vez, nerviosas, gritando. María las iba contestando como podía: 
 
    —Las candidatas que se presenten deberán tener entre quince y dieciocho años de edad y gran potencial como bailarinas clásicas. 
 
    —El concurso tendrá lugar en junio.  
 
    —Todas las bailarinas que quieran presentarse tendrán que pasar unas pruebas iniciales. Las seleccionadas tendrán dos exámenes posteriores que se realizarán ante un jurado compuesto por miembros de la Compañía Nacional: el director, un profesor o profesora, un coreógrafo o coreógrafa y el mejor bailarín que actualmente tiene esta Compañía. En cada una de las etapas se irán descalificando candidatas y finalmente quedarán diez, entre las que se elegirán a las dos ganadoras. 
 
    —Chicas, quedan unos meses, ahora tenéis que ir a casa y descansar. Iremos hablando de ello y nos pondremos a trabajar para estar lo más preparadas que podamos. 
 
    Era una gran oportunidad. Tenía que presentarse. Sabía que María la apoyaría, que contaba con ella. Ana era la mejor, siempre hacía el papel protagonista en las representaciones que su escuela organizaba. Había sacrificado mucho y era el momento de demostrar todo el trabajo que había hecho. Pero ¿cómo se lo diría a su madre? Esto suponía convertir el ballet en su profesión y ella no lo aceptaría. Además, las pruebas iniciales empezaban justo después de sus exámenes de selectividad y esto hacía que tuviera que preparar su curso, la selectividad y conseguir estar suficientemente preparada para poder optar al concurso de la Compañía Nacional de Ballet en solo unos meses. Todo a la vez. Iba a ser duro, muy duro, pero no podía dejar pasar este tren.  
 
      
 
    Al salir de la escuela siguió pensando cómo podía planteárselo a sus padres, sobre todo a su madre. Ese día no iba a ver a Raúl y pensaba que le hubiera gustado estar con él, necesitaba contárselo, pedirle ayuda, que la apoyara, pero no estaba, y sabía que, aunque hubiera estado, no habría encontrado en él lo que ella necesitaba ahora porque Raúl no entendía su amor por el baile. Tenía que contárselo a alguien, necesitaba hablarlo y que la escucharan, sabía que su vida sin bailar sería una vida a medias, triste, sin aliciente, pero quizás estuviera confundida y fuera un gran error dedicar su vida al ballet. Al llegar a casa saludó y se fue directa a su habitación, cerró la puerta y se puso sus zapatillas de puntas. Muchas veces hacía esto cuando estaba preocupada, triste, confusa o agobiada. El simple hecho de tenerlas en sus pies le producía un bienestar inexplicable, la llenaba de paz y tranquilidad. A veces hacía algunos pasos, pero hoy simplemente se sentó y estiró sus piernas, observando detenidamente sus pies enfundados en sus zapatillas haciendo movimientos punta-flex. Cuando estuvo más tranquila llamó a su abuela y estuvieron hablando mucho tiempo. Al principio solo habló Ana, le describió lo mejor que pudo la gran oportunidad que suponía, sus deseos y sus temores. Su mayor miedo era decepcionar a sus padres, pero también tenía miedo de no conseguirlo, de defraudarse a sí misma. Ana sabía que no sería una de las dos elegidas porque se presentarían muchas y serían las mejores, pero a ella le valdría con pasar las pruebas iniciales, porque solo el hecho de poder participar en el concurso era un honor por ser el más importante para estudiantes de ballet y, al ser seleccionada, se demostraba que estabas preparada, que habías hecho un buen trabajo y que tenías futuro en este mundo, aunque fuera en otro momento. Pero no sabía si merecía la pena desilusionar a sus padres solo para demostrar que estaba preparada. ¿Qué haría después? ¿Seguiría intentando abrirse camino con el baile? ¿Y si nunca lo conseguía? Podría encontrarse con veinticinco años sin haberlo conseguido y no tendría nada, mientras sus amigas habrían acabado sus carreras, estarían trabajando y tendrían un futuro mejor que el suyo. Era un mar de dudas. Teruca pudo ver todos los sentimientos que tenía Ana: esperanza, temor, angustia, pero lo que más veía era ilusión. 
 
    —Tienes que intentarlo. Si no lo haces toda tu vida te estarás preguntando qué hubiera pasado si lo hubieras hecho y, si no te va bien haciendo otra cosa, nunca te lo perdonarás. Bailar te hace feliz, lucha por lo que quieres. 
 
    — ¿Y si ni siquiera paso las pruebas iniciales? Y si las paso ¿qué haré cuando me retiren del concurso? Es imposible que lo gane ¿Sigo luchando? ¿Tendré fuerzas? 
 
    —Ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él. 
 
    Ana dejó de hablar durante unos segundos, pensativa, y asintió levemente con la cabeza. 
 
    — ¿Cómo puedo decírselo a mamá sin hacerle daño? Tú sabes que esto le va a doler. 
 
    — ¿Quieres que hable yo con ella? 
 
    —No, por favor. Esto es algo que debo hacer yo sola. 
 
    —Ya verás como sabes hacerlo. Pasado mañana iré a comer a tu casa y podrás contarme qué tal ha ido. 
 
      
 
    El sábado Teruca fue a casa de su hija a comer. En cuanto sonó el timbre, Ana salió disparada y le dio un gran abrazo. Estaba nerviosa, con los ojos muy brillantes. 
 
    — ¿Has hablado con tu madre? 
 
    —No, abí, no puedo. Estoy tan nerviosa que no me salen las palabras. 
 
    —No te preocupes. Ya encontrarás el momento. 
 
    Ana fue a su habitación y, de nuevo, se puso sus puntas. Esta vez sí hizo unos cuantos movimientos en el escaso espacio libre que quedaba en su cuarto. 
 
    Teruca fue a ayudar a su hija a preparar la comida. Ese era un momento muy familiar que las dos disfrutaban juntas. De repente, oyeron una voz y ambas se giraron: 
 
    —Mamá, quiero estudiar ballet –dijo la joven de diecisiete años, en el umbral de la puerta de la cocina, con sus puntas en quinta posición. 
 
    Teresa no dijo nada porque no le salían las palabras. Sabía que su hija no bromeaba, sino que hablaba en serio, muy en serio. En el fondo estaba esperando que llegara este momento, pero ella misma lo rechazaba, como si negándolo pudiera dejar de pasar. 
 
    —La Compañía Nacional de Ballet Clásico ha convocado un concurso. Habrá dos ganadoras que obtendrán una beca para formarse y trabajar en esta Compañía, la mejor del país, mamá, donde están los mejores, donde más se puede aprender y donde más oportunidades se pueden tener en el mundo del ballet. 
 
    La cara de su madre dejaba claro que no quería que su hija tuviera oportunidades en el mundo del ballet, pero seguía sin hablar. Teresa estaba abatida, contrariada, quería que su hija fuera feliz, pero pensaba que el ballet no podría hacerla feliz para siempre, que era una ilusión que se pasaría y que quizás cuando se pasara fuera demasiado tarde y Ana estaría descolocada. Teresa era muy tradicional y no imaginaba que sus hijas pudieran tomar un camino que no fuera estudiar una carrera convencional porque eso era lo que ella había hecho, le había ido muy bien y quería lo mismo para sus hijas. Ana no podía soportar ver así a su madre y añadió: 
 
    —Necesito intentarlo, mamá. Amo el ballet, me fascina, es toda mi vida. Si no lo consigo lo dejaré para siempre. 
 
    ¿Por qué había dicho eso? Sabía que no lo conseguiría, no podía ser una de las ganadoras. Solo quería pasar las pruebas iniciales, con eso sabría si era buena o no. Además, aunque no se dedicara profesionalmente, no quería dejarlo “para siempre”. Teresa continuó mirándola, sin decir una palabra. Allí estuvieron las tres un rato, sin hablar, hasta que Ana se retiró. Ya lo había dicho. No lo había preparado y lo dijo como le salió porque en ese momento le pareció la única manera en la que su madre aceptaría, quizás hubiera sido mejor tener algo pensado y no jugarse tanto, pero ya estaba hecho. Teresa se quedó con su madre en silencio, hasta que esta le dijo: 
 
    —Puede que Ana te decepcione durante un tiempo, pero si no lo hace se decepcionará a ella toda la vida. 
 
    —Es una pena que desperdicie su talento, es una buena estudiante –dijo Teresa, recordando lo que ella tuvo que sacrificarse para aprobar sus exámenes y pensando que a su hija le sería mucho más fácil por sus aptitudes para el estudio. 
 
    —Ese talento del que hablas no lo desperdicia, lo utiliza de otra manera. Pero, además, Ana tiene otros talentos igual de importantes. Tiene talento para bailar, tiene talento emocional y tiene talento para manejar su vida. Creo que deberíamos confiar en ella. 
 
    Cuando se sentaron a comer, el silencio seguía reinando en el ambiente. Después de un rato, que se hizo eterno, Teresa dijo: 
 
    —De acuerdo, si es lo que te hace feliz deberías intentarlo. 
 
    —¡Gracias, mamá! No podría hacerlo sin tu aprobación –Ana se levantó y abrazó a su madre—. Sí, es lo que me hace feliz, es maravilloso estar en el escenario con las puntas puestas, sintiendo que tus miedos se van, y solo querer hacerlo perfecto, solo querer llegar a ser como esas grandes bailarinas que dan su vida por el ballet. No hay nada que me llene tanto como bailar –estaba muy emocionada y contenta, hablaba con pasión y alegría, gesticulando muchísimo. 
 
    Ana sabía que su abuela le había dicho a su madre algo en la cocina, había dicho lo adecuado en el momento adecuado, como siempre. 
 
    —No te preocupes, mamá, yo seré médico como tú –dijo Mayte, la hermana pequeña de Ana, haciendo sonreír a todos y relajando el ambiente. 
 
    Ana estaba muy aliviada, había pasado lo peor, aunque se arrepentía de la promesa que había hecho, pero quizás podría volver a convencer a su madre para seguir bailando si pasaba las pruebas iniciales y, sobre todo, era muy importante para ella saber si era capaz de pasarlas. Ahora debía concentrarse en sus estudios y entrenar todo lo que pudiera. Tenía que mentalizarse porque iba a ser duro y podría llegar a derrumbarse en algún momento, pero, cuando eso pasara, tenía que pensar que eso era lo que ella quería, ahora estaba fuerte y lo sabía: había que luchar por conseguir su sueño. 
 
      
 
    En la siguiente clase de ballet volvieron a hablar del concurso. Comentaron quién se presentaría y volvieron a hacer muchas preguntas: ¿tenían posibilidades? ¿cómo se plantearían la preparación a partir de ahora? ¿les quitaría mucho más tiempo?... 
 
    María les explicó que la escuela en la que estudiaban tenía una buena reputación, que en ella habían estudiado importantes bailarinas (les dio el nombre de algunas de las bailarinas más brillantes del momento y de otras retiradas, la propia María había sido muy bien considerada en su época), que estaba especializada en preparar a chicas y lo que requería el concurso eran chicas, que todos los profesores eran magníficos y que si trabajaban duro tendrían posibilidades, pero que iba a ser difícil porque se presentaban muchísimas candidatas y todas irían muy bien preparadas. Y sí, les quitaría todo el tiempo que tuvieran libre. Debían plantearse desde el principio que esto iba a ser así y estar muy seguras de que querían hacerlo. Los exámenes se harían en dos días, el viernes serían las pruebas iniciales que las clasificarían para concursar y en ellas tendrían que bailar una variación libre de repertorio clásico ante un jurado que, de momento, desconocían; estas pruebas las pasarían solo cincuenta bailarinas; el sábado concursarían en el Teatro Real ante un jurado compuesto por cuatro miembros de la Compañía Nacional, por la mañana harían de nuevo variaciones libres, aunque siempre de repertorio clásico, y de las cincuenta se clasificarían veinte, y por la tarde las seleccionadas representarían variaciones de repertorio obligatorio, a elegir entre cuatro opciones (Romeo y Julieta, Giselle, Raymond y La Sylphide), y quedarían solo diez posibles candidatas. Las bailarinas se retirarían y a las ocho de la tarde comunicarían el nombre de las dos ganadoras.  
 
    En la escuela, cuando ya estuviera decidido quiénes se presentarían, dividirían las clases actuales y harían un grupo único para ellas y, a partir de ese momento, se dedicarían exclusivamente a prepararse para el concurso. 
 
    Entre todas las clases se consiguió presentar a diez candidatas. Algunas alumnas estaban preparadas, pero decidieron dedicarse a estudiar y mantener el ballet como un hobby o abandonarlo totalmente y otras querían presentarse, pero los profesores no las vieron suficientemente preparadas y las aconsejaron esperar un poco y así poder dedicarse en profundidad a las que consideraban que tenían más opciones. María habló personalmente con cada una de las candidatas, sabía lo duro que iba a ser y quería estar segura de que todas estaban emocionalmente preparadas, había mucho de psicóloga en esta gran profesora y era un apoyo incondicional para todas. Ana era una de las diez que se presentarían y María sabía que era la candidata ideal, tenía motivación, era muy responsable y técnicamente era muy buena, con mucha flexibilidad y equilibrio, además de interpretar las emociones como ninguna. Siempre había tenido debilidad por ella. Después de hablar con María, Ana tenía todavía más claro, si eso era posible, que quería presentarse; María le infundía fuerza y energía. Ana le comentó a su profesora que, para la variación de repertorio obligatorio, le gustaría representar la del primer acto de Romeo y Julieta porque le parecía una obra llena de amor y emociones y siempre había soñado con hacer de Julieta, y a María le pareció una elección perfecta para Ana por su capacidad de expresar sentimientos cuando bailaba.  
 
    La conversación con María animó mucho a Ana y le dio mucha seguridad, pero le entró miedo al calcular que, si se presentaban diez alumnas por cada escuela de ballet en todo el país, habría miles de bailarinas y las posibilidades de quedar entre las cincuenta primeras serían muy reducidas. El objetivo de Ana seguía siendo solo pasar estas pruebas iniciales y no pensaba más allá, pero le parecía casi inalcanzable. 
 
      
 
    Al salir de clase Raúl estaba esperándola, Ana le saludó muy excitada con un beso apasionado: 
 
    —Mmmm, esto me gusta. ¿Puedes darme otro? 
 
    Ana sonrió y Raúl la atrajo hacia él y le dio uno de esos besos que tanto le gustaban, un beso largo, ardiente, acariciándola despacio… Este chico le gustaba mucho. 
 
    —Bien, y ahora puedes contarme qué es lo que te pasa. 
 
    Ana comenzó a hablar muy deprisa, atropelladamente, tenía tanto que contarle… Le habló del concurso y, especialmente, de lo feliz que le hacía que su madre no se opusiera. No sabía qué hubiera hecho si su madre no hubiera aceptado, pero había aceptado y era tremendamente feliz. Le habló de sus esperanzas de pasar las pruebas iniciales y de la imposibilidad de llegar a la final, también le habló de cómo sería la preparación para el concurso a partir de ahora y de la dedicación que iban a tener. 
 
    — ¿Más todavía? 
 
    —Sí, Raúl, pero serán solo unos meses. No puedo imaginar cómo me sentiré si paso las primeras pruebas. Y sé que es imposible, pero sería maravilloso ser una de las ganadoras y dedicarme al ballet en exclusiva, sin tener que compaginarlo con otros estudios, eso me dejaría más tiempo libre a pesar de bailar mucho más. Es un sueño, pero sería genial ¿a que sí? 
 
    —A mí me da igual, eres tú la que vas a perder tu juventud. 
 
    ¿Por qué decía esas cosas? A menudo hacía comentarios que la molestaban, sobre todo le ofendía su indiferencia, pensaba que si ella realmente le importara tendría una opinión cuando le preguntaba sobre algo, aunque no fuera la que a ella le gustaría, como le pasaba con su madre; su madre no pensaba como ella, pero Ana no tenía ninguna duda de que la quería con todo su corazón, sin embargo, a Raúl le daba igual a qué iba a dedicar su vida o si la iba a ver más o menos. Sentía que le gustaba, pero no como ella deseaba. Sin embargo, a ella le gustaba mucho y lo justificaba pensando que nadie puede llenarte en todos los sentidos. 
 
      
 
    Ana comenzó a prepararse junto con sus compañeras, habían formado un grupo unido y compenetrado, todas estaban muy ilusionadas y se apoyaban unas a otras. No hubo muchos bajones, pero cuando alguna flaqueaba allí estaban las demás para animarla. Las primeras semanas fueron fáciles, pero mayo y junio se convirtieron en meses duros al tener que preparar los exámenes y la selectividad al mismo tiempo. Ana estaba cansada, pero en ningún momento se rindió, ni se le pasó por la cabeza abandonar. “No queda nada, tengo toda la vida para descansar”, se decía a sí misma. Cuando estaba agotada llamaba a su abuela buscando esas frases de aliento que tan bien sabía dar y que la llenaban de energía. 
 
    Raúl hacía su vida, se veían poco, cada vez menos; para él era muy cómodo porque cuando tenía plan salía con sus amigos y cuando no lo tenía la veía un rato. A Ana seguía molestándole su desinterés, pero sentía una atracción por él que no podía frenar y el tiempo que le dedicaba lo disfrutaba muchísimo. Cuando tenía pensamientos negativos se los quitaba de la cabeza pensando que en ese momento su vida sentimental no debía perturbarla y esforzándose para que fuera así. 
 
      
 
    Por fin su esfuerzo comenzó a dar sus frutos: aprobó el curso con las magníficas notas que siempre había sacado y obtuvo también muy buenos resultados en selectividad. Raúl también aprobó y quería celebrarlo a toda costa, pero Ana le pidió que lo aplazaran hasta el siguiente sábado que sería cuando terminaran los exámenes de la Compañía Nacional de Ballet. Si tenía suerte podrían celebrar algo más que la selectividad. 
 
    —Como quieras. Yo lo celebraré hoy y el sábado repetiré contigo. Adrián da una fiesta esa noche en su casa, llévate el bañador porque estaremos en su piscina y cenaremos allí –fue la respuesta de Raúl. 
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    El día antes de las pruebas iniciales, Ana se tomó varias tilas; por la mañana, después de comer, a media tarde y por la noche. Algunas compañeras suyas tomaron tranquilizantes suaves, pero ella no quería. El viernes tomó para desayunar una última tila antes de las pruebas. Estaba hecha un flan, pero su abuela estaba con ella y su presencia la tranquilizaba; Teruca se había acercado a casa de su hija porque después de haber peinado a su nieta durante tantos años le hacía mucha ilusión hacerle el moño con el que podría llegar a ser una gran bailarina. La peinó, le dio un beso y le deseó toda la suerte del mundo, y Ana sabía que lo hacía con todo su corazón. 
 
    Cuando vio la cantidad de candidatas que se presentaban, se les cayó el alma a los pies. Todas le parecían mejor que ella, las miraba de reojo mientras calentaban y las veía perfectamente vestidas y peinadas, le parecía que sus movimientos eran mucho más limpios, sus técnicas mucho más depuradas, sus posibilidades mucho mayores… No paraba de temblar. 
 
    Llegó el momento de actuar. Salieron de veinte en veinte haciendo, en principio, pasos sencillos que no requerían mucho espacio. Un miembro del jurado andaba sobre el escenario y tocaba en el hombro a las bailarinas que iba descartando; a veces miraba a otros dos miembros del jurado que estaban sentados, buscando una confirmación de su opinión. Los gestos de decepción de las bailarinas que quedaban eliminadas eran terribles, la desilusión era tremenda, se podía ver claramente en sus rostros la pena y el desconsuelo. De cada grupo de veinte pasaban diez a la siguiente fase. Ana estaba tan nerviosa que era incapaz de asimilar lo que estaba pasando, no se enteraba de lo que estaba haciendo, bailaba por pura inercia y ni siquiera se dio cuenta de que fue una de las diez de su grupo que no eliminaron. Otra de las bailarinas tuvo que explicarle que habían pasado a la siguiente prueba y lo hizo dándole un gran abrazo que a Ana le reconfortó. 
 
    — ¡Enhorabuena! 
 
    —Gracias. Enhorabuena a ti también. 
 
    —Gracias. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Ana ¿Y tú? 
 
    —Margot. Nos vemos en la siguiente prueba. 
 
    Margot tenía una preciosa y sincera sonrisa y parecía que se hubiera alegrado más de que Ana continuara que de que lo hiciera ella misma. ¿Cómo podía parecerle eso? Seguro que cualquiera de las candidatas sería capaz de tirar de un quinto piso a cada una de las otras para conseguir optar a la beca. Pero lo importante era que había conseguido seguir concursando y ahora que empezaba a ser consciente quería gritarlo a los cuatro vientos. Hizo una rápida llamada a su abuela: 
 
    —Abí, he pasado la primera eliminatoria –chilló con la voz temblorosa por los nervios y casi sin aliento. 
 
    —Enhorabuena, mil enhorabuenas. Tienes que estar tranquila parece que se te va a cortar la respiración y todavía te queda mucho por hacer. 
 
    —Díselo a mamá, a papá y a Mayte. Ahora no quiero entretenerme en hacer más llamadas. Te quiero, abí. 
 
    —Yo sí que te quiero, Ana. 
 
    Los siguientes grupos eran de diez y ya podían moverse un poco más. Ahora Ana se enteraba perfectamente de lo que estaba haciendo, pero los nervios hacían que sintiera un gran hueco en el estómago y las piernas le temblaban tanto que creía que se iba a caer. 
 
    — ¡He pasado, he pasado! Margot, ¿tú también has pasado? 
 
    — ¡Enhorabuena otra vez! Sí, yo también he pasado. 
 
    A Ana le parecía sorprendente la tranquilidad con la que decía que había pasado. Además, le había dado la enhorabuena con mucho fervor, pero le había dicho que no la habían eliminado con una calma asombrosa. Realmente parecía que lo que le gustaba era que Ana fuera finalista. 
 
    Hubo otra rápida llamada a su abuela. Teruca estaba muy emocionada. Ana siguió pasando las siguientes fases y en cada una de ellas llamaba a su abuela. La emoción de Teruca iba en aumento y el hueco que ella sentía en el estómago era también cada vez mayor y las piernas le temblaban cada vez más.  
 
    Después de la última prueba el jurado se reunió y, a las siete de la tarde, leyeron los nombres de las candidatas que podrían concursar al día siguiente y optar por la beca de la Compañía Nacional de Ballet Clásico. 
 
    —… Elisa Rubio González, Irene Rodríguez Alfonso…Ana Suárez Molina… 
 
    ¡Ana Suárez Molina! ¡Ana Suárez Molina! ¡Habían dicho Ana Suárez Molina! No podía creerlo, quería gritar, pero no tenía voz, se llevó las manos a la boca abriendo esta todo lo que podía, por fin le salió un grito ahogado, sofocado y se puso a llorar a lágrima viva. 
 
    —Abí..., he superado…las… pruebas iniciales –sus gemidos no la dejaban hablar. 
 
    — ¡Qué alegría! Eres la mejor, todos lo sabemos –su abuela también lloraba. 
 
    Las dos lloraron durante un rato en el teléfono, lloraban y reían, reían y lloraban. 
 
    —Me voy a casa, quiero estar lo más descansada posible para concursar mañana. 
 
      
 
    Cuando llegó a casa estaba exhausta. Salieron a recibirla su madre, su padre, su hermana y su abuela que había ido para darle la enhorabuena en persona. Todos le dieron un gran abrazo, vio que su madre se alegraba de verdad y se sintió inmensamente feliz. Teresa había comprendido lo que el baile suponía para su hija y valoraba el esfuerzo que había hecho en los últimos meses para aprobar su curso, la selectividad y prepararse para el concurso. Además, había quedado finalista y eso quería decir que era muy buena. 
 
    Ana quiso cenar ligero y acostarse pronto. Le pidió a su abuela que la peinara al día siguiente porque su moño le había traído buena suerte. Cuando estuvo en la cama se dio cuenta de que no había llamado a Raúl para decirle que estaba clasificada. “¿Cómo he podido olvidarlo?”, se decía, “…aunque también podría haber llamado él…” 
 
      
 
    El día siguiente, Ana estaba menos nerviosa que el anterior porque tenía muy claro que no podría obtener la beca y eso hacía que estuviera más tranquila. Su abuela fue otra vez a su casa, la peinó y le dio un beso mientras la abrazaba con fuerza y le deseaba buena suerte de nuevo. 
 
    En el teatro empezó a sentir, como el día anterior, que los nervios se agarraban a su estómago. A pesar de haberse levantado menos angustiada y de tener la tranquilidad que tiene un alumno cuando sabe a ciencia cierta que va a suspender un examen, el Teatro Real imponía mucho y ver a las cincuenta bailarinas clasificadas le produjo pavor. No sabía cómo calmarse, empezó a caminar y llegó a un pasillo con un gran espejo, se paró delante de él, se colocó un poco el pelo y comenzó a respirar hondo: inhalaba cerrando los ojos y exhalaba abriéndolos y mirándose al espejo; hizo esto varias veces y una de ellas, al abrir los ojos, vio reflejado en el espejo el rostro de un chico que le pareció muy guapo. El reflejo dijo: 
 
    —Estás preciosa, no te preocupes de tu pelo. Además, te he visto calentando y eres muy buena. No deberías estar nerviosa, estoy seguro de que vas a ganar. 
 
    Se quedó paralizada. ¿Quién era ese chico? Le pareció que le conocía. ¿Dónde lo había visto antes? Se dio rápidamente la vuelta para verle bien y él le obsequió con una seductora sonrisa: 
 
    —Buena suerte. 
 
    El joven se dio media vuelta y se fue. Ana seguía paralizada. Él debía tener unos veintiocho años, era muy atractivo y le encantó cómo iba vestido, llevaba una blazer que le favorecía muchísimo y tenía un cuerpo impresionante. Además, le había gustado mucho lo que le había dicho.  
 
    Mientras Ana asimilaba lo que le acababa de pasar, Margot apareció cruzando la puerta del pasillo: 
 
    —Vaya, parece que le has gustado. Tienes mucho ganado. 
 
    “¿Qué quería decir Margot?” 
 
    Se oyó una voz que decía: 
 
    —Ana Suárez Molina… Ana Suárez Molina…. 
 
    —Creo que te toca –dijo Margot—. ¿A qué esperas? 
 
    Salió corriendo hacia el escenario. Ahora las actuaciones eran individuales y se vio sola en el inmenso piso de madera, delante de los cuatro miembros del jurado sentados en una mesa alargada. Y ahí estaba ese chico, el que le había dicho que estaba seguro de que iba a ganar. Era uno de los jurados. Recordó la composición: el director, un profesor o profesora, un coreógrafo o coreógrafa y el mejor bailarín de la compañía. ¡Claro! ¡Alejandro Durán! ¿Cómo no lo había reconocido? Primer bailarín de la Compañía Nacional de Ballet Clásico. Era una gran fan suya, había visto todas sus actuaciones, ponía sus vídeos una y otra vez hasta aprendérselos de memoria, soñaba con ser su pareja… Y lo había tenido a dos pasos y no lo había reconocido. Nunca se lo perdonaría. A ella le había parecido encantador pero él debió pensar que era tonta perdida. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta? 
 
    —Cuando quiera, señorita Ana. 
 
    Les estaba haciendo esperar. Irremediablemente tenía que pensar que era tonta. Se colocó para empezar y, de repente, todos sus temores y todas sus angustias se disiparon. Allí sola, en el escenario, se sentía liberada y feliz. Comenzó a bailar disfrutando de cada uno de los pasos que hacía. Había preparado una variación con movimientos de todo tipo, tenía momentos alegres, tristes, rápidos y lentos, en los que expresaba alegría, pena, desesperación y paz. Ana era muy elegante, sus movimientos eran suaves e interpretaba la melodía con armonía, equilibrio y ritmo. Cuando bailaba atraía las miradas como un imán, el que la miraba no podía despegar sus ojos de ella y todos los miembros del jurado percibieron ese don. Además, su técnica era buena, aunque faltaban muchas horas de trabajo, las posibilidades de llegar a la perfección eran grandes. Cuando terminó se oyeron aplausos, los cuatro miembros del jurado la aplaudían sin cesar, se pusieron en pie y siguieron aplaudiendo. Ana estaba realmente sorprendida. “¿Es a mí a quien aplauden tanto?”, se preguntaba incrédula. 
 
    —Gracias, Ana. Nos has gustado muchísimo a todos. Has conseguido hechizarnos –dijo Alejandro Durán a través de su micrófono con una gran sonrisa. 
 
    “¿He conseguido quéééé?” pensó Ana mientras correspondía la sonrisa de Alejandro. 
 
    Ana estaba pletórica, exultante. “¿Imaginas ser una de las ganadoras?” El mismo Alejandro Durán le había dicho que era “muy buena”. Aunque el mundo se acabara en ese momento, ella ya había conocido la plena felicidad: estaba concursando para la Compañía Nacional, había conocido a Alejandro Durán y había notado cierta conexión con él, su sonrisa era, era…. era maravillosa. Cuando había visto sus actuaciones y sus vídeos nunca se había fijado en lo guapo que era, por supuesto que sabía que su cuerpo era perfecto, pero cuando Ana miraba un bailarín no veía un hombre, solo veía una persona que bailaba, igual que cuando miraba a una bailarina; sin embargo, acababa de darse cuenta de que los bailarines eran hombres y podían ser muy atractivos. 
 
    El resto de las candidatas siguió concursando y Ana fue a buscar su teléfono para llamar a su abuela. ¿Dónde estaba? Removió todas las cosas de su bolsa, acabó sacándolas una a una y… nada. Lo había olvidado. “¡Qué rabia! Tendré que pedírselo a una compañera, espero que alguien me deje el suyo”. Quería contarle a su abuela todo lo que había sucedido, pero también tenía que hablar con Raúl porque habían quedado en celebrar esa noche su selectividad y ni siquiera le había dicho que el día anterior la habían clasificado. Decidió llamar a Raúl y, cuando ya estuviera con él, llamar a su abuela. Pidió un teléfono, le llamó y le contó lo que había sucedido lo más rápido que pudo. A las ocho de la tarde darían los nombres de las ganadoras, después irían a casa de Adrián a celebrarlo todo y de camino llamaría a su abuela. 
 
    —Me alegro por ti, Ana. Nos vemos luego. 
 
    “¿Se alegra por mí? ¿Por él no se alegra?” Cuando estaba con él la entusiasmaba, pero sus comentarios eran a veces hirientes, sobre todo por teléfono porque, al no verle, esa atracción que no podía dominar se diluía y le caían como una losa sus insensibles palabras. “Debería haber llamado a abí, seguro que ahora me sentiría mucho mejor”. 
 
    —Muchas gracias –dijo, devolviendo el móvil a su dueña. 
 
    Al final de la mañana dieron los nombres de las veinte finalistas, de entre las que elegirían a las diez mejores, de las que saldrían las dos becadas. De nuevo escuchó: …Ana Suárez Molina… “¿He oído bien?”  
 
    —¡Es increíble! ¡Estoy dentro! –gritó a pleno pulmón. 
 
    Había un alboroto enorme, las veinte clasificadas gritaban, saltaban, reían, lloraban, se abrazaban. Margot corrió hacia Ana: 
 
    —Ana, has pasado. Enhorabuena. 
 
    —Enhorabuena a ti también –Margot también había pasado y a Ana seguía pareciéndole que ella no daba mucha importancia a su clasificación. Quizás hoy la veía más ilusionada, pero no estaba tan eufórica como las demás. 
 
    Comieron algo ligero y descansaron. Ninguna salió del Teatro, todas permanecieron allí vestidas con sus mallas porque por la tarde tenían que interpretar las variaciones de repertorio obligatorio. Ana había preparado “Romeo y Julieta” y ella sabía que Alejandro Durán estaba representando esa obra para el público en esos momentos, precisamente en el Teatro Real. De hecho, esa misma noche tenía que actuar. Era el mejor “Romeo” que había visto nunca y tendría que hacer de Julieta delante de él. ¡Qué vergüenza! 
 
    Llegó el momento. La última clasificación. Y ella estaba allí. Era mejor de lo que pensaba, había llegado más lejos de lo que había imaginado.  
 
    La última actuación la hacían solas y únicamente ante los miembros del jurado, sin que se vieran entre ellas. Las otras chicas esperaban temblorosas en una sala sin acceso al escenario. Ana observó que, en esta ocasión, Alejandro Durán vestía las mallas de bailar. “Será para estar preparado para la actuación de esta noche”, pensó. “Quizás si le hubiera visto así vestido delante del espejo le hubiera reconocido”. Se colocó para comenzar su actuación y, de nuevo, los ojos del jurado permanecieron sobre Ana sin poderse despegar. Solo verla colocarse producía una atracción incontrolable, infinita, transmitía sensualidad, belleza, delicadeza… y cuando actuaba su interpretación también estaba llena de fuerza, vigor, vida… Estaba bailando y, de repente, se dio cuenta de que Alejandro Durán estaba sobre el escenario. Se había levantado de la mesa del jurado, había subido al piso de madera y estaba muy cerca de ella. “¿Qué pasa aquí?” pensó, confundida. 
 
    —Quiero ver cómo sería bailar contigo –murmuró Alejandro mientras se acercaba a ella. 
 
    “¿Quéééééééé´?” “¡Esto no puede estar pasando!” 
 
    Alejandro cogió la mano derecha de Ana con una mano y, agarrándola por la cintura con la otra, la hizo girar. “¡Qué agradable sentir sus manos sobre ella!”. Continuó cogiéndola de la cintura para hacerla saltar. “Parece una caricia. ¡Qué suave es su contacto!”. La abrazó como Romeo abraza a Julieta y su cuerpo vibró al contacto con su piel, al sentir su cara tan cerca, su olor... Solo fueron unos segundos los que bailaron juntos, pero Ana pensó que todas sus horas de trabajo habían merecido la pena por ese pequeño momento. 
 
    —Algún día tú y yo bailaremos juntos en este teatro, que estará lleno de un público deseoso de verte actuar –susurró Alejandro, cogiéndole la mano y besándosela como despedida. Soltó la mano, le guiñó un ojo, dio media vuelta y se fue hacia la mesa del jurado. 
 
    Ana sentía que iba a echar a volar. 
 
    —Muchas gracias, Ana. Ha sido un placer bailar contigo –comentó Alejandro a través de su micrófono cuando llegó a la mesa con el resto del jurado. 
 
    “¿Ha sido un placer bailar conmigo?” “¿Estamos locos o qué?” Hizo una pequeña reverencia para despedirse y salió del escenario andando despacio, aunque a ella le parecía que estaba flotando en el aire. En su cabeza se agolpaban miles de pensamientos. Alejandro Durán era atractivo, encantador, cautivante, seductor… era simplemente adorable. 
 
    Llegó a la sala y todas sus compañeras le preguntaron: 
 
    — ¿Qué tal? 
 
    Sus ojos miraban al infinito. La mente de Ana no estaba allí, pero pudo contestar: 
 
    —Muy bien. 
 
    Debieron pensar que los nervios la habían trastornado y la dejaron tranquila para que se recuperara. Después de un rato extasiada llamó a una de las bailarinas que ya habían actuado. Tenía una curiosidad. 
 
    —Perdona… 
 
    — ¿Sí? 
 
    — ¿Has bailado con Alejandro Durán? 
 
    — ¿Qué? 
 
    —La prueba. ¿La has bailado sola o con Alejandro Durán? 
 
    — ¿Qué pregunta es esa? Sola, como todas. 
 
    No sabía qué variación había preparado la bailarina a la que le había preguntado, pero a su lado había otra que les estaba escuchando y sabía que ella también había bailado la variación del primer acto de Romeo y Julieta, por lo que quiso volver a confirmar por si acaso dependía de la obra: 
 
    — ¿Tú también? 
 
    —Pues claro. Todas hemos bailado solas. No te preocupes –contestó, pensando que Ana estaba intranquila por haber bailado sola. 
 
    —Tienes razón. Gracias. —Nadie creería lo que a ella le había pasado.  
 
    Ya solo quedaba esperar. Esperar a que todas acabaran de actuar. Esperar a que estuviera entre las diez finalistas. Esperar a que dieran las ocho. Esperar oír los nombres de las dos ganadoras. Por primera vez pensaba que tenía posibilidades.  
 
    Dieron los nombres de las diez finalistas: …Ana Suárez Molina… Gritos, saltos, abrazos, risas, lágrimas…. Diez adolescentes nerviosas, excitadas, angustiadas, inquietas… histéricas. 
 
    Ocho de la tarde. Las diez aspirantes se colocaron en fila en el escenario. Ana no podía respirar. Alejandro Durán fue el encargado de dar los nombres: 
 
    —Ana Suárez Molina 
 
    —Enhorabuena, Ana –dijo Margot con su sincera sonrisa—. Me alegro mucho, de verdad. 
 
    Un grito hacia dentro, ahogado y sofocado, apareció en la garganta de Ana. Se iba a desmayar, pero pudo oír a lo lejos: 
 
    —Margot Salazar Mora. 
 
    Oír el segundo nombre la espabiló y consiguió hacerla gritar hacia fuera. Las dos se abrazaron y besaron. Ana comenzó a llorar y Margot sonreía, limpiándole las lágrimas. Parecía que se conocieran de toda la vida. 
 
    “¡Lo había conseguido!” “¡Lo había conseguido!” Ahora sabía lo que era estar en el séptimo cielo, y en el octavo y en el decimoquinto. ¡Qué maravillosa sensación! “Esto es la felicidad, estoy segura”. 
 
    Compartió sus emociones con Margot y hablaron mientras se cambiaban de ropa, pero Ana tenía prisa porque había quedado con Raúl. En cuanto estuviera con él llamaría a su abuela, no se lo iba a creer. ¡Qué ganas tenía de contárselo! Se iba a alegrar casi más que ella. 
 
    —Nos vemos el uno de septiembre en la sede de la Compañía Nacional –dijo Margot. 
 
    —No puedo esperar a que llegue ese día –dijo Ana, despidiéndose de Margot con un beso. 
 
      
 
    En cuanto vio a Raúl se tiró hacia él y le abrazó muy fuerte gritando:  
 
    — ¡Lo he conseguido! —y besaba su boca—. ¡Lo he conseguido! —y besaba sus mejillas—. ¡Lo he conseguido! —y llenaba su cara de besos—.  
 
    Raúl le cogió la cara para tranquilizarla:  
 
    —Creo que quieres decir que lo has conseguido –dijo, mirándola a los ojos y dándole un largo beso en la boca, uno de esos besos con los que Ana se mareaba hasta casi perder el sentido y que le hacían olvidarse de todo, hasta de llamar a su querida abuela—. Corramos, tenemos mucho que celebrar. 
 
    Ana y Raúl fueron a la fiesta que Adrián celebraba en su casa. Vivía en una magnífica mansión y todos estaban en la piscina, bebiendo, hablando y bailando. La noche era cálida y la música animaba a la gente. Ana y Raúl entraron de la mano y fueron hablando con quienes se iban encontrando por el camino, mientras buscaban a Adrián para saludarle y agradecerle que los hubiera invitado a su magnífica fiesta. Cuando le encontraron, Raúl le dijo algo a Adrián al oído y Adrián contestó “por supuesto” con una sonrisa cómplice. Preparó una copa para Ana y otra para él y bailaron. Raúl le pidió a Ana que se pusieran los bañadores porque quería darse un baño con ella. Se tiraron a la piscina y Ana comenzó a nadar, pero Raúl la persiguió y la llevó hacia una de las paredes de la piscina. La arrinconó, cogió los brazos de Ana, los puso alrededor de su cuello y comenzó a besarla con deseo. Parecía que quería comérsela. Las manos de Raúl se deslizaron por todo su cuerpo, metiéndose dentro de la parte de arriba del bikini, y de la de abajo, la cogió de las caderas y la apretó contra él y su excitación creció y creció, jadeaba, no podía parar. Ella también estaba muy excitada, pero consiguió decir: 
 
    —Deberíamos parar. 
 
    —Yo creo que deberíamos cambiar de sitio –le susurró él al oído, besándoselo y besando su cuello—. Ven conmigo. 
 
    Salieron del agua y ella echó a correr, él la persiguió y la alcanzó, más abrazos, más besos. La cogió de la mano y la llevó a la habitación de Adrián. Cerró la puerta con llave y la tumbó sobre la cama, la besó y acarició todo su cuerpo, levantando el bikini que acabó por quitar. Respiraban profundamente, gemían, sus lenguas se buscaban.  
 
    —Te quiero… 
 
    —Te quiero… 
 
    Hicieron el amor. Fue la primera vez para Ana, nunca había sentido tanto placer, quería seguir así toda la vida, abrazada a él, sintiendo su calor, notando su deseo. Raúl cayó agotado a su lado y continuó acariciándola. Le quería, su vida no tenía sentido sin él, quería que estuviera siempre a su lado. Volvieron a empezar. Su mente estaba en blanco, no había nada en el mundo, solo ella y él. Su corazón se aceleraba y estaba en manos de Raúl. Ella le pertenecía. Sería suya para siempre. Raúl era el hombre con quien quería compartir toda su vida. 
 
    No se movieron de la habitación, estuvieron mucho tiempo abrazados, Raúl la acariciaba, ahora con más suavidad, con más cariño y menos excitación, en silencio. “Esto es amor”, pensó Ana. “Nos amamos”. 
 
    —Son las seis de la mañana, Raúl –dijo Ana preocupada—. Tengo que irme. 
 
    —Claro –contestó Raúl, besándola por última vez—. Ha sido genial –sonrió. 
 
    —Sí. Ha sido genial. 
 
    Salieron de la habitación de la mano y buscaron su ropa para cambiarse. Les hizo sonreír ver a sus amigos durmiendo por los rincones de la casa. 
 
    Raúl acompañó a Ana a su casa y, al llegar, le dio un último y apasionado beso, apretándola fuerte contra él. 
 
    —Esto hay que repetirlo –dijo. 
 
    Sonrieron y Ana se dirigió hacia la puerta de su casa, separándose de Raúl, pero sin soltarse de la mano hasta que ya no podían mantenerse unidas. 
 
    —Te quiero. 
 
    —Te quiero. 
 
    Mientras se dirigía a su casa, Ana seguía sintiendo a Raúl, vibrando, recordando cada segundo de la noche. Cuando entró tardó unos instantes en volver a la realidad y observó que no había nadie dentro. “¿Cómo es posible?” “¿Dónde están todos?” Recorrió todas las habitaciones. Nada. De pronto se dio cuenta de que no había hablado con ellos el día anterior, no sabían que había ganado el concurso. Fue corriendo a su habitación buscando su móvil. Muchas llamadas perdidas, de su madre, de su padre, de su hermana, de su propia casa, de varias amigas que no habían estado en la fiesta… Llamó nerviosa a su madre: 
 
    — ¿Ana? –le escuchó decir. 
 
    — ¿Dónde estás, mamá? ¿Dónde estáis todos? 
 
    —Ana, cariño, tu abuela ha sufrido un infarto cerebral –dijo Teresa, lo más tranquila que pudo para evitar que su hija se desmayara porque, sin duda, a ella le afectaría la noticia más que a nadie. 
 
    “¿Quéééééééé?” 
 
    —Estamos todos en el hospital, esperando noticias. 
 
    — ¿En qué hospital? –consiguió preguntar. 
 
    —Voy para allá –dijo en cuanto su madre le dio el nombre del hospital. 
 
    —Espera, Ana, tu padre va a ir ahora a casa a ducharse, llevamos aquí toda la noche, luego podrás venir con él y…. 
 
    —Llego en un minuto –cortó Ana a su madre. 
 
    ¿Cómo iba a quedarse en su casa esperando mientras su abuela se debatía entre la vida y la muerte? Salió rápidamente y echó a correr sin parar, casi sin saber hacia dónde se dirigía. Poco a poco empezó a pensar: el hospital no estaba lejos, podría haber ido en autobús o en metro, pero necesitaba moverse y quizás llegaría antes corriendo, era mejor así, si se paraba se pondría nerviosa y se agobiaría pensando que estaba perdiendo el tiempo mientras esperaba. Corrió todo lo rápido que pudo. Era de día, pero no había nadie en la calle porque solo eran las seis y media de la mañana. Mientras corría, un doloroso pensamiento le martilleaba la cabeza: ella había pasado la noche haciendo el amor con Raúl mientras su abuela estaba al borde de la muerte. No la había llamado. No sabía que había ganado. No podía morirse, la necesitaba, sin ella nada de esto hubiera sido posible. Tenía que recuperarse, tenía que vivir con ella su nueva vida dedicada al baile, tenía que orgullecerse de lo que había hecho por su nieta, tenía que saber que el esfuerzo de las dos había merecido la pena, era un logro de ambas, tenían que compartirlo. “Por favor, abí. Por favor”. Las lágrimas caían por su cara. Llegó al hospital y buscó la entrada de “Urgencias”. Vio a sus padres y a su hermana a lo lejos, corrió hacia ellos, se fundió en un abrazo con su madre y comenzó a llorar con angustia. Su padre las abrazó y Mayte también se unió. Cuando se calmaron un poco se sentaron cogidas de la mano. 
 
    — ¿Cómo está? –dijo Ana con los ojos bañados en lágrimas. 
 
    —No sabemos nada –contestó Teresa mirando a los ojos de su hija y apretando sus manos cariñosamente. 
 
    Hubo un largo y desasosegado silencio, suspiros, miradas al vacío. 
 
    Después de un buen rato, Teresa preguntó: 
 
    — ¿Qué tal el concurso? 
 
    —He ganado –contestó Ana, y rompió a llorar desconsoladamente. 
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    Los padres de Margot se conocieron bailando. Sara, su madre, no era buena estudiante, pero tenía un don especial para la danza. Empezó a bailar siendo muy pequeña, siempre decía que no recordaba haber vivido sin bailar. Estuvo en varias escuelas y todos los profesores alababan sus dotes de bailarina: 
 
    —Tiene una habilidad extraordinaria. Debería dedicarse a esto. 
 
    Sara sufría mucho en el colegio porque no entendía lo que estudiaba, le costaba mucho concentrarse y suspendía, suspendía y suspendía. Se sentía mal y creía que sus compañeras la veían inferior, que pensaban que era tonta, pero no eran los demás, sino ella la que era muy dura consigo misma, incluso llegó a pensar que tenía algún tipo de retraso, lo que no era verdad en absoluto. Sin embargo, cuando bailaba se sentía la mejor, sabía lo bien que lo hacía y pensaba que, en eso, ninguna compañera la superaba. Por eso no lo dudó cuando tuvo la posibilidad de formar parte de una importante compañía de ballet. Dejó sus estudios y se dedicó a bailar. Su madre fue muy dura con ella porque no le gustó que tomara esa decisión, se avergonzaba, quería conseguir a toda costa que continuara estudiando y tuvieron muchas peleas; el ballet le parecía un complemento perfecto para una niña, pensaba que le daría un toque de distinción y elegancia y por eso la apuntó a clases desde pequeña, pero no era la forma con la que quería que su hija se ganara la vida: 
 
    —Bailar es una tontería. Tienes que prepararte para optar por un buen puesto de trabajo, si no estarás amargada toda tu vida. 
 
    —Estaré amargada toda la vida si dejo de bailar. Me paso horas y horas estudiando, mamá. Le dedico tres veces más tiempo que mis compañeros y no dejo de suspender. Está claro que no valgo para esto.  
 
    —Pues si tres veces más no es suficiente, tendrás que dedicarle cuatro veces más, o cinco, o cien… lo que sea necesario. 
 
    Su madre no entendía la frustración que Sara sentía en el colegio, su baja autoestima la hacía marginarse y apenas tenía amigos. 
 
    La relación entre ambas se calmó un poco porque muy pronto despuntó y empezó a hacer giras. Estuvo a punto de ser primera bailarina con dieciocho años, comenzó a ser conocida, sus críticas eran inmejorables y tenía un futuro prometedor. Pero su carrera se truncó precipitadamente al enamorarse de Daniel, el director de la compañía que la había contratado. Daniel era mucho mayor que Sara y se encaprichó de ella. Al principio ella no quería nada con él, pero le seguía la corriente porque era un hombre muy influyente en el mundo del ballet y a Sara le deslumbraba. Esas medio-negativas que le daba Sara hicieron que Daniel se empecinase en conseguirla, desplegando todas sus artes seductoras hasta que Sara cayó en sus redes y se enamoró locamente de él. Cuando esto sucedió, Daniel empezó a perder interés por ella. Y su relación acabó bruscamente cuando Sara se quedó embarazada, ella solo había sido un capricho para él y no tenía ninguna intención de hacerse cargo de ningún hijo: 
 
    —¿De verdad has llegado a creer que eras importante en mi vida? Realmente eres mucho más tonta de lo que pensaba. Yo que tú me desharía de él lo antes posible— Esta fue la respuesta que Daniel le dio a Sara cuando le contó lo que ocurría. 
 
    Pero precisamente aquellas palabras fueron las que hicieron que Sara siguiera adelante con su embarazo, en el que tuvo, además, algunas complicaciones que la obligaron a hacer reposo, teniendo que dejar de bailar y olvidándose del gran sueño que había estado a punto de conseguir. A partir de ese momento, su vida cambió radicalmente: en un abrir y cerrar de ojos pasó de ser considerada una de las mejores bailarinas del momento a estar completamente olvidada. Además, su madre comenzó a hacerle la vida imposible desde el instante en el que se enteró: 
 
    —Tú te lo has buscado. Ya sabía yo que el ballet solo te traería problemas. Si me hubieras hecho caso… 
 
    Sin embargo, Sara seguía amando el ballet, pensaba que la poca felicidad que había conocido había sido gracias a él y que sus penosas circunstancias no habían sido producidas por el baile, sino por un hombre ególatra y cruel. Sara quería a su madre, valoraba mucho su fuerza, pero quería una hija distinta de la que tenía y culpaba a Sara por no ser como ella hubiera deseado.  
 
    La situación en su casa se hizo insostenible, su madre la insultaba a diario, eran incapaces de hablar en un tono adecuado, se comunicaban a gritos y llegó un momento en el que no pudieron seguir viviendo juntas. Sara empezó a trabajar en lo primero que encontró y decidió escribir a su padre, que vivía en Alemania, y al que apenas conocía, pidiéndole ayuda. Se sorprendió cuando su padre le contestó y, más todavía, cuando la ayudó económicamente. Sara no entendía cómo su madre, que prácticamente la había criado sola, podía desentenderse de ella en estos duros momentos. Pero salió adelante, como pudo, trabajando aquí y allá, y nació su bebé, una niña a la que llamó Margot en honor a Margot Fonteyn, a la que consideraba la mejor bailarina de todos los tiempos, comenzando así a proyectar en su hija todos los sueños e ilusiones que en ella se habían frustrado. 
 
    En cuanto se recuperó del parto comenzó a entrenar para volver a bailar. No tardó en recobrar su forma física, parecía que su cuerpo había nacido para esto y no quedaba ni rastro de su embarazo, recuperó la flexibilidad y elasticidad en un tiempo récord y volvió a buscar desesperadamente un hueco en este mundo. Su situación era difícil porque no podía volver a la compañía con la que había estado a punto de convertirse en una estrella y pedir una nueva oportunidad, ya que en ella estaba el padre de Margot que le había dejado bien claro que no quería volver a verla y, aunque volvía a ser una gran bailarina, tenía que cuidar de un bebé sin ninguna ayuda. Se cerraron casi todas las puertas a las que llamó, pero finalmente pudo entrar en un pequeño ballet poco importante para el que era un lujo tener una bailarina del nivel de Sara.  
 
      
 
    Y así, prácticamente desde que nació, la pequeña Margot vivió inmersa en el mundo del baile: cada tarde su madre la llevaba al teatro, porque no había nadie con quien dejarla en casa; así lloviera o nevara, madre e hija recorrían el camino hacia la sala en la que actuaba Sara. Se crio entre bambalinas, rodeada de los compañeros de su madre. Fue creciendo y empezó a ir al colegio, pero al salir de clase seguía acompañando a su madre.  
 
    Margot no quería aprender a bailar y protestaba siempre que la llevaban al teatro. Sin embargo, su madre la obligó a hacer ballet y Margot, que desde que nació había visto ensayos y actuaciones, pensaba que era algo que formaba parte de la vida, que todo el mundo tenía que bailar, igual que todo el mundo tenía que caminar. De esta manera, sin ningún tipo de interés y sin que fuera una decisión personal, Margot comenzó muy pronto a sobresalir entre sus compañeras. Probablemente lo habría heredado de su madre porque parecía que su cuerpo estuviera genéticamente dotado para bailar y no tenía que esforzarse como las demás para conseguir realizar los pasos y mantener las posiciones deseadas. Ella solo hacía lo estrictamente necesario, lo que le obligaban las profesoras, nunca se quedó a perfeccionar ni un solo ejercicio ni le dedicó ni un minuto más de los que le exigían. Pero no le hacía falta porque sus innatas dotes para bailar sustituían con creces las mayores horas de entrenamiento que tenían que hacer el resto de las alumnas. 
 
      
 
    Margot creció y se forjó una personalidad fuerte y definida que se reflejaba completamente en su forma de bailar. Destacaba por su gran vitalidad, su potencia muscular y sus grandes saltos; era tremendamente expresiva, una intérprete de carácter. Sin duda era la mejor de su escuela, por lo que siempre protagonizaba las obras que escenificaban en los festivales que organizaba.  
 
      
 
    En una ocasión, la compañía en la que trabajaba Sara iba a comenzar la representación de una nueva obra. El día antes comieron en el teatro en un descanso del ensayo general y algo debía estar en mal estado porque varias bailarinas del cuerpo de baile y alguna solista se sintieron indispuestas por una fuerte gastroenteritis. Carlos, el director, iba cubriendo como podía los huecos que dejaban, pero no tenía tantas sustitutas como necesitaba. Margot vio la cara de desesperación de Carlos y le apenó ver así a aquel hombre que había dado una oportunidad a su madre cuando el resto del mundo se la había negado, y se le ocurrió hacerle una propuesta: 
 
    —Si quieres, yo podría hacer algún papel. 
 
    La cara de Carlos se relajó al instante, necesitaba una solución, la que fuera: 
 
    —Gracias, Margot. Te lo agradezco enormemente. Estoy seguro de que lo harás muy bien. 
 
    —Gracias a ti también. Yo necesito el dinero —dijo Margot puntualizando, por si en algún momento había pensado que era un favor gratuito. 
 
    Estuvo toda la tarde ensayando porque el estreno era al día siguiente. Aunque conocía los pasos perfectamente al haber visto los preparativos de la obra casi a diario, esta suponía su primera actuación profesional y era muy joven, lo que hacía que todos tuvieran miedo de que algo fallara, el director, Sara y el resto de las bailarinas, todos menos Margot, que mostraba una seguridad en sí misma fuera de lo común. 
 
    La actuación fue un éxito y Margot bordó su papel. Sara se sentía muy orgullosa de lo bien que bailaba su hija: 
 
    —Algún día serás primera bailarina de la mejor compañía del país. 
 
    Pero Margot no sentía la pasión de su madre por el ballet, se le daba bien y lo hacía lo mejor que podía, le gustaba oír los comentarios sobre su magnífica forma de actuar y le apetecía ganar algún dinero bailando, pero no lo consideraba el centro de su vida. Lo hacía más por su madre que por ella misma. 
 
    —Sí, pero además de primera bailarina, también seré una importante ejecutiva de una importante empresa, y vestiré trajes de chaqueta y zapatos de altísimo tacón. 
 
    —Hay que estudiar mucho para eso, Margot, y tú no eres una estudiante brillante. Sin embargo, sí eres una brillante bailarina. No puedes desperdiciar tu talento. 
 
    —Puede que no sea una estudiante brillante, pero no soy tonta, y creo que tengo visión para los negocios. Algún día te lo demostraré. 
 
    Fueron solo un par de días los que Margot actuó, pero el director contó con ella en posteriores ocasiones para cubrir bajas inesperadas. 
 
      
 
    En el colegio, Margot era una niña líder por su fuerte personalidad. Todo lo que hacía, decía y vestía se convertía en modelo para sus compañeras que trataban de imitarla porque querían ser como ella. Además, era muy atractiva, tenía unos rasgos raciales muy llamativos y un cuerpo fuerte y bien formado, con grandes pechos y curvas muy moldeadas. Las bailarinas solían tener un físico menos contundente, más dulce, pero Margot se había desarrollado así y eso no había quitado ni un poquito de encanto a su forma de bailar, más bien al contrario, la hacía muy particular. Lo que sí había provocado su figura era que hubiera llamado la atención de los chicos desde muy pequeña y hubiera empezado a salir con ellos desde muy temprana edad. A ella le gustaban de todo tipo: rubios, morenos, guapos, feos (pero con su punto, como ella solía definirlos), mayores o más jóvenes… Se liaba con muchos, pero por poco tiempo porque solo los quería para divertirse. Margot no confiaba en ningún ser del género masculino, creía que todos eran egocéntricos y egoístas. Tenía siempre presente a su madre y a su abuela y veía lo que habían sufrido por culpa de sus parejas, que acabaron por abandonarlas. A ella no le pasaría eso porque no le daría a nadie la oportunidad. “Ningún hombre se burlará nunca de mí”, pensaba con asiduidad. Hizo de esta frase el lema de su vida y se la repetía una y otra vez para no quedarse enganchada de ningún chico. “Tendré sexo, pero nunca tendré novio”. 
 
      
 
    En su clase había un chico, Sergio, que desde que la conoció se enamoró de ella. Llevaban juntos desde que comenzaron a ir al colegio y para Sergio fue su primer amor. Al principio fue un amor infantil, de esos que deberían pasarse, pero a Sergio nunca se le pasó, todo lo contrario, cada vez estaba más colgado por ella. Cuando la veía le temblaban las piernas y cuando le hablaba se volvía tartamudo. La veía tan guapa… pero ¡tan inaccesible! Margot lo sabía… y le divertía. Como a todas las chicas, le halagaba que un chico se sintiera atraído por ella. Sergio era guapo, pero siempre había tenido un aspecto muy infantil; aunque era varios meses mayor que ella, parecía todo lo contrario porque, además, Margot se desarrolló muy pronto y su físico le hacía parecer que tenía bastantes más años. Y Sergio era, además de guapo, muy inteligente. Sabía que, con la diferencia que había entre ambos, tenía muy poco que hacer, pero también sabía que Margot disfrutaba siendo admirada, que él le caía bien y que solo era cuestión de tiempo.  
 
    —Tú no lo sabes, pero algún día te enamorarás perdidamente de mí y serás mi novia –se atrevió a decirle. 
 
    —Yo nunca seré la novia de nadie –replicó Margot, pero el comentario de Sergio le había hecho mucha gracia. 
 
    Sergio veía que Margot se liaba con muchos chicos, pero no le molestaba excesivamente porque ninguno era importante para ella. Él también salía con chicas, tenía bastante éxito entre ellas, pero tampoco ninguna consiguió llegarle muy dentro, probablemente porque sus pensamientos siempre estaban dirigidos a Margot. 
 
    Y llegó el momento en el que Sergio cambió. A la vuelta de unas vacaciones parecía otra persona. Seguía siendo guapo, pero sus facciones ya no eran aniñadas, sino muy varoniles. Había crecido, estaba mucho más alto que Margot, y su espalda había ensanchado. Su voz era masculina y cálida. Margot se quedó atónita cuando lo vio: 
 
    — ¡Vaya, Sergio, estás estupendo! 
 
    — ¡Vaya, Margot, sigues estupenda! 
 
    Siempre que veía la oportunidad, Sergio la piropeaba, pero intentaba que pareciera que era de broma y que no ponía mucho interés porque sabía que eso le acercaba a ella sin producirle rechazo. 
 
      
 
    Sergio y Margot fueron haciéndose cada vez más amigos y pasando más tiempo juntos. Se dejaban los apuntes, quedaban para estudiar… Sergio era muy bueno en matemáticas y física y solía ayudar a Margot cuando no entendía algo o tenían exámenes a la vista. Ella lo agradecía mucho porque lo hacía muy bien y varias veces sus explicaciones salvaron a Margot de un suspenso seguro. También salían de marcha o a tomar algo, les gustaba estar juntos porque se divertían mucho el uno con el otro. Continuamente estaban contándose cosas, parecía mentira que, aunque se vieran a diario, siempre tuvieran algo que decirse. Hablaban de cosas sin importancia y también de sus inquietudes y preocupaciones, de su futuro, de sus familias…  
 
    — ¿Bailarina? ¡Me encantan las bailarinas! 
 
    —Ahora bailo, pero mi futuro es ser una brillante ejecutiva. Me gusta vestir trajes y llevar tacones altos, mucho más que las mallas, los tutús y las zapatillas de puntas. 
 
    — ¿Ejecutiva? ¡Me encantan las ejecutivas! 
 
    —Ja, ja, ja… Y tú ¿qué quieres ser? 
 
    —Yo seré un brillante arquitecto. El brillante arquitecto y la brillante ejecutiva, está claro que nuestro futuro es estar juntos. 
 
    —Ja, ja, ja… Serás el mejor arquitecto del mundo, seguro. 
 
    A Sergio le interesaba todo lo que tenía que ver con Margot y eso hacía que ella le contara cosas que no contaba a nadie. Margot le confesó que, si pudiera pedir un deseo, pediría haber nacido dentro de una familia unida, con un padre y una madre que se quisieran, con abuelos, tíos y primos que se reunieran en Navidad y en los cumpleaños, bautizos, comuniones, bodas… Soñaba con tener una hermana, “porque una hermana no es una amiga, es algo más, es alguien que te escucha y te quiere, que sufre cuando tú sufres y que, aunque no le guste lo que has hecho, siempre te defiende si alguien quiere hacerte daño”. Se consideraba afortunada por tener una madre como la que tenía, para la que Margot era el centro del mundo, lo único en lo que pensaba cuando tenía que tomar alguna decisión, pero le hubiera gustado tener también otro tipo de afectos. No conocía a su padre, ni a su abuela… había oído hablar de ellos, pero nunca los había visto. Su familia era pequeña y, además, estaba tremendamente desunida. 
 
    —Me tienes a mí. 
 
    —Ya lo sé. Y me siento muy feliz. 
 
    Margot se sentía reconfortada con el cariño de Sergio. Él hubiera querido dar un paso más en su relación, pero su amistad era estupenda y tenía miedo de perderla, y estaba convencido de que esto pasaría en cuanto se liaran porque conocía bien a Margot y sabía que esa postura defensiva frente a los hombres le impedía tener una relación duradera como la que él buscaba con ella. Por eso decidió mantenerse como estaban y disfrutar del tiempo que pasaban juntos. Sin embargo, le agradaba haber descubierto que, bajo la apariencia autosuficiente de Margot, había una mujer sensible y cariñosa que buscaba amor desesperadamente, que su actitud con los hombres era, en su opinión, una pose, y que algún día encontraría la forma de demostrarle que no todos los hombres se portan mal con las mujeres. De momento, había conseguido tener un lugar importante en su vida, era su “mejor amigo”, aunque a veces no le gustara mucho, como cuando le confiaba quién le gustaba o le explicaba con pelos y señales lo que había hecho con uno u otro. 
 
    Cuando llegaron al curso en el que se elegía entre las diferentes modalidades de estudio, se separaron porque marketing y arquitectura tenían distinto itinerario, pero su amistad estaba ya muy consolidada y se buscaban el uno al otro, haciendo lo posible por pasar tiempo juntos.  
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    Un día que Margot fue al teatro a recoger a su madre, vio que esta venía corriendo hacia ella algo alterada y hablando muy deprisa, lo que hacía que fuera incapaz de entenderla. 
 
    — ¿Qué sucede, mamá? Tranquilízate, por favor, no entiendo una palabra de lo que me estás contando. 
 
    —La Compañía Nacional de Ballet Clásico ha convocado un concurso para jóvenes bailarinas. Las dos mejores ganarán una beca para formarse y trabajar en esta Compañía. Es tu oportunidad, Margot. ¡La Compañía Nacional de Ballet Clásico! 
 
    Margot no mostró ningún interés, su madre no podía comprenderlo. 
 
    — ¡La Compañía Nacional de Ballet Clásico! Margot, ¿lo has oído bien? 
 
    —Preséntate tú si te parece tan maravilloso. 
 
    —No es posible –dijo Carlos que estaba escuchándolas—. Las candidatas tienen que tener entre quince y dieciocho años. 
 
    —Vaya… –dijo Margot con indiferencia. 
 
    Carlos veía que Sara no sabía cómo convencerla y trató de ayudar: 
 
    —Margot, eres una gran bailarina. Aprovecha tu talento. Puede que ahora te interesen más otras cosas, o que no te interese ninguna, pero deberías intentarlo. Para renunciar siempre estás a tiempo. 
 
    Sara agradeció enormemente a Carlos su intervención porque ella sabía que, cuando tienes diecisiete años, los consejos que no vienen de tu madre se escuchan más. 
 
    Hubo un largo silencio en el que Margot parecía estar pensando lo que iba a contestar, mientras Sara y Carlos la miraban fijamente esperando su respuesta. 
 
    —De acuerdo, lo intentaré. Y lo haré lo mejor que pueda porque bailar me gusta, pero no quiero cerrarme puertas y yo quiero trabajar en una gran empresa, sin mallas ni puntas, sino con vestidos y tacones. Esta es mi propuesta: me presentaré a las pruebas de la Compañía Nacional y las ganaré. Y mientras esté entrenando estudiaré marketing a distancia. Cuando lo acabe dejaré el ballet y me pondré los tacones. 
 
    —Deberías concentrarte en una sola cosa. Si quieres ser bailarina no tendrás tiempo para estudiar. 
 
    —Entonces me dedicaré a una sola cosa. Estudiaré. 
 
    —No, Margot, por favor, no dejes de bailar. Además, yo no puedo pagar esos estudios. Tendrías que dedicarte solo a bailar para empezar a ganar algo de dinero. 
 
    —Entonces bailaré y con lo que gane me pagaré la carrera. 
 
    —Margot, es muy difícil que puedas sacar adelante las dos cosas, es muy probable que tengas que dejar de estudiar y puede que intentar abarcarlo todo te haga perder posibilidades como bailarina, porque estarás más cansada que las demás y menos concentrada, al final serás la que menos tiempo bailes y eso te situará en desventaja y quizás cuando te arrepientas sea demasiado tarde porque otras bailarinas hayan estado más dedicadas que tú. 
 
    —Acabaré mis estudios. Ya lo verás. 
 
    Sara puso cara de desaprobación porque no estaba contenta con la negociación, a ella lo que realmente le gustaría sería que Margot llegara a ser primera bailarina, pero para eso debía dedicar todo su tiempo a este objetivo, pensaba que su hija ahora no se daba cuenta de lo feliz que le haría conseguirlo y que ese era realmente el camino que debía seguir porque si no lo hacía acabaría arrepintiéndose, con total seguridad. ¡Ojalá ella se encontrara en su lugar! 
 
    Carlos intervino para conseguir llegar a un acuerdo, por lo que conocía a Margot, si tiraban demasiado de la cuerda podría negarse totalmente a bailar: 
 
    —A mí me parece una buena decisión. 
 
    Sara se dio cuenta también de que era mejor eso que nada: 
 
    —De acuerdo, inténtalo. Si no lo consigues podrás seguir siendo bailarina –dijo Sara, convencida de que su hija no podría con todo.  
 
    —Lo conseguiré –dijo Margot como despedida mientras se marchaba. 
 
    —Es una gran chica. Muy segura de sí misma. No debes preocuparte por ella –le dijo Carlos a Sara. 
 
      
 
    Al día siguiente Margot buscó a Sergio a la salida de clase y le propuso dar un paseo por un parque cercano muy agradable que tenía un gran lago que producía una inmensa sensación de paz. Era un día cálido de primavera. Se quitaron los zapatos y se tumbaron en el césped mirando al cielo. 
 
    —Hay algo que quieres contarme ¿verdad? –dijo Sergio. 
 
    Margot sonrió sin dejar de mirar al cielo, pensando en lo bien que se conocían y agradeciendo tener un amigo como él, y Sergio se incorporó, apoyándose sobre su brazo y girándose para poder mirarla mientras hablaba. 
 
    —Soy todo oídos. 
 
    Margot le habló del concurso de la Compañía Nacional y de la ilusión de su madre por que llegara a ser una gran bailarina. 
 
    —Es el sueño de mi madre, no el mío. Pero yo la quiero, ha tenido que vencer muchos obstáculos, me ha criado sola, sin ayuda, y no quiero decepcionarla. 
 
    —Bueno, yo creo que no has podido hacerlo mejor. Tu madre tendrá la alegría de que te presentes al concurso y tú lucharás por tu sueño. 
 
    —Mi madre debería entender que lo que yo quiero es… es… quiero…. 
 
    — ¡Llevar tacones! 
 
    —Ja, ja, ja… Sí, eso es…. 
 
    —Estoy seguro de que lo sabe. 
 
    — ¿Y si no gano? Pensará que lo he hecho a propósito. Está ciega y piensa que soy la mejor bailarina del mundo. 
 
    — ¿Cómo es posible que a estas alturas nunca te haya visto bailar? Iré a verte a tu próximo ensayo y yo te diré si vas a ganar o no. ¿Cuándo es? 
 
    —Dentro de dos horas. A partir de ahora los entrenamientos serán más duros, más largos y más días. Con la mala suerte de que coinciden con el final del curso y tengo que aprobarlo como sea, y la selectividad y… ¡¡¡Aaaaggggg!!! ¡Ya me estoy agobiando! 
 
    —No te preocupes, solo hay que organizarse y renunciar un poco al cachondeo, pero es por poco tiempo, merece la pena. 
 
    —Nos veremos menos… 
 
    —Sí, pero hablaremos mucho. Yo me estoy sacando el carnet de conducir y tengo que dedicarme a aprobarlo, así que también estaré muy ocupado. 
 
    —Necesitaré tu ayuda. 
 
    —Ningún problema. 
 
    —Mi madre quiere que baile porque para ella el ballet lo es todo, pero también porque no me cree capaz de sacar unos estudios con los que pueda ganarme la vida. Piensa que soy una buena bailarina y una mala estudiante. Puede que tenga razón y que yo esté empeñada en algo imposible. 
 
    —Esta tarde te diré si eres una buena bailarina, pero ahora mismo te digo que no eres una mala estudiante, estás acabando bachiller sin ningún problema… 
 
    Margot levantó las cejas y abrió los ojos todo lo que pudo en un gesto de “¿Cómo diceeeeees?” 
 
    —Bueno, con algún que otro problema, pero pocos… Margot, para estudiar marketing no hace falta que tengas una media alta. Puedes hacerlo, lucha por lo que quieres. 
 
    —Sé que la gente no la considera una carrera difícil, pero para mí sí lo es, tiene matemáticas, estadística… no sé si podré… 
 
    — ¿Y para qué estoy yo? 
 
    Margot se sintió completamente arropada por su amigo. 
 
    — ¿Qué haría yo sin ti? –le dijo, dándole un fuerte beso en la mejilla y un gran abrazo. 
 
    Este tipo de gestos llenaban completamente a Sergio. Merecía la pena frenar sus impulsos a cambio de ellos. Además, esta nueva situación de esfuerzo para Margot a él le alegraba mucho porque, de esta manera, no tendría tiempo para salir y no se liaría con nadie. Margot siempre estaba con algún chico y a Sergio cada vez le molestaba más, aunque supiera que se acabaría enseguida, porque sufría pensando que ella deseaba a otro y que era otro el que disfrutaba de ella. 
 
      
 
    Sergio acompañó a Margot a casa para que cogiera la bolsa con la ropa de ballet. 
 
    —Hola Sergio –dijo Sara, que ese día no tenía actuación. A Sara le caía bien Sergio porque conseguía frenar un poco la impulsividad de Margot y la equilibraba emocionalmente. 
 
    —Hola Sara. Voy a acompañar a Margot a los ensayos. Quiero ver con mis propios ojos lo buena bailarina que es –dijo con retintín. 
 
    —Vas a flipar –dijo Sara. 
 
    —Mmmm, ya veremos… 
 
    Cuando llegaron, Margot indicó a Sergio dónde podía sentarse para ver la clase, le pidió que la esperase mientras se cambiaba y le dijo que se fuera cuando le apeteciera, porque ella entrenaría mucho tiempo y él se cansaría. 
 
    —Vete en cuanto te des cuenta de lo buena bailarina que soy –bromeó. 
 
    Margot se dirigió al vestuario y se cambió. Fue la primera en entrar en la clase. Sergio se quedó boquiabierto cuando la vio, parecía que se le iba a caer la baba, tenía los ojos abiertos al máximo y no pestañeaba. Estaba completamente impresionado de verla vestida con ese maillot, que marcaba sus perfectas curvas, y peinada impecablemente con el pelo retirado, lo que dejaba ver sus atractivas facciones. Volvieron a temblarle las piernas como cuando era niño. Margot aprovechó mientras esperaba a que entraran sus compañeras y empezar la clase para acercarse a Sergio: 
 
    —Pórtate bien –le dijo—. Y cierra esa boca. 
 
    Sergio cerró la boca y después le contestó: 
 
    —No comprendo por qué tienes tanta manía a las mallas y las zapatillas de ballet. Estás… estás… espectacular. 
 
    Pero lo que de verdad impresionó a Sergio fue verla bailar. Era increíble cómo Margot transmitía fuerza, con qué elegancia se movía, cómo se apoyaba sobre una punta que parecía no tocar el suelo y, con ese único apoyo, levantaba la otra pierna hasta casi tocar el techo, cómo podía saltar tanto haciendo esas perfectas figuras en el aire. Era la mejor, y la más guapa, era increíble, se estaba poniendo a cien solo con mirarla en la distancia. 
 
    Sergio no se movió de su sitio durante toda la clase. Se le pasaron rapidísimas las dos horas de entrenamiento que Margot hizo ese día. Ella de vez en cuando le miraba desde lejos tocándose el reloj en señal de “es tarde, vete cuando quieras”, pero él movía la mano como contestando “no importa, no tengo prisa”. De hecho, le pareció una forma estupenda de pasar la tarde con Margot. Nunca había visto con atención un ballet y le gustó muchísimo. Todas sus compañeras eran guapísimas y con unos cuerpos impresionantes. Parecía un concurso de belleza, más que una clase de ballet. Los chicos de su edad no habían descubierto esto, si no se pasarían los fines de semana viendo este desfile en lugar de ir a bares y tomar copas. 
 
    —Y bien, ¿qué te ha parecido? –le preguntó Margot cuando acabó la clase. 
 
    —Sensacional, imponente, extraordinario, alucinante… 
 
    —Mmmm… ¿no eres un poquito subjetivo? –dijo Margot. 
 
    —Margot, eres la mejor. Tienes que presentarte. No tengo ninguna duda. Ganarás, seguro. 
 
    —No has visto al resto de las candidatas ¿no crees que te falta información? 
 
    —No necesito más información –dijo Sergio con aires de crítico profesional. 
 
    —O sea, piensas como mi madre: que soy una buena bailarina y una mala estudiante. 
 
    —No exactamente. Yo creo que también estarás muy bien con tacones –le contestó riendo, cogiéndola por el hombro y acompañándola al vestuario para que se cambiara. 
 
      
 
    Los siguientes meses fueron duros para Margot. Tenía varias asignaturas que recuperar y muchas horas de entrenamiento. Hubo momentos de mucha ansiedad, pero cuando se sentía agobiada llamaba a Sergio. 
 
    —No puedo más. Así es imposible. Debería dejar el ballet, me quita demasiado tiempo, un tiempo que necesito para aprobar. Necesito más tiempo para estudiar –decía, hecha un puro nervio. 
 
    Sergio la tranquilizaba, le preguntaba qué exámenes tenía, lo que había estudiado y lo que le quedaba por estudiar y le organizaba un poco la cabeza. Dedícate a esto ahora, mañana haz esto otro, el sábado te explicaré las matemáticas, estudia esto y olvídate de aquello. Sergio hablaba con seguridad, calmadamente, sosegadamente, contagiando a Margot la paz que ella necesitaba. Cuando colgaba el teléfono era otra persona, una persona que confiaba en que podía aprobar con facilidad, y volvía a concentrarse en sus estudios. 
 
      
 
    Y lo consiguió. Recuperó todas las evaluaciones, aprobó el curso y la selectividad. 
 
    — ¡Lo conseguí! –gritaba a los cuatro vientos—. Muy justa, pero lo conseguí. 
 
    — ¿Justa? ¡Pero si te han sobrado dos décimas! –decía Sergio, con su buen humor. 
 
    Sergio aprobó con una magnífica nota y también consiguió el carnet de conducir. Solo tenía que esperar unos días para poder llevar un coche. 
 
    —Bien, ahora solo queda que ganes el concurso. 
 
    —Eso es pan comido –dijo con sarcasmo e indiferencia. 
 
    —Margot, sé sincera. ¿A que te gustaría ganar el concurso? ¿A que te gustaría seguir bailando? 
 
    — ¡Pues claro! ¡Claro que quiero ganar el concurso! ¡Claro que quiero seguir bailando! Me gusta bailar, me siento bien haciéndolo, pero no quiero que sea lo único que haga en la vida, porque lo que yo realmente quiero es… 
 
    Le miró a los ojos y ambos dijeron al unísono: 
 
    —¡¡¡Llevar tacones!!! Ja, ja, ja… 
 
    El día antes de las pruebas iniciales, Margot se quedó en casa descansando. En su escuela habían decidido no ensayar para que estuvieran tranquilas y relajadas. Sergio llamó: 
 
    — ¿Quieres que tomemos la Coca-Cola de la suerte? 
 
    —Si pudiera ser la tila de la suerte… 
 
    — ¿Estás nerviosa? ¿Tú? Nooooo –preguntó Sergio con ironía. 
 
    —No estoy nerviosa, pero no creo que sea bueno que me tome una Coca-Cola –no estaba nerviosa, pero, además, no le gustaba mostrar ninguna debilidad. 
 
    —De acuerdo, tila de la suerte para dos. 
 
    Sergio fue a buscarla a casa y se sentaron en una terracita cercana.  
 
    —Dos tilas, por favor –dijo Sergio con su habitual desparpajo. El camarero se moría de risa. 
 
    Margot estaba más callada de lo habitual y parecía no prestar mucha atención; Sergio pensaba que se debía a las pruebas del día siguiente y decidió ser él quien dirigiera la conversación, ya que la veía un poco dispersa. Hablaba de todo lo que se le ocurría porque creía que así la distraería y se olvidaría durante un rato de ellas. Pero lo que le pasaba a Margot no tenía nada que ver con las pruebas, ni con el ballet, ni con sus estudios, lo que le pasaba a Margot era extraño, muy extraño; de repente, se sorprendió sintiendo un deseo irrefrenable de besar a Sergio, su amigo, su mejor amigo. “¿Qué me está pasando?” “Esto no puede ser”. Sí, Sergio era muy atractivo, le encantaba estar con él y lo quería de verdad, con el corazón, pero lo que ahora estaba sintiendo no tenía explicación, lo miraba como hombre, no como amigo. Se inclinaba hacia él, intentaba provocar cualquier tipo de contacto. “No, estoy confundida”. Pero su deseo crecía y crecía y no podía apartar de su mente la imagen de Sergio besándola. “No, por favor, con Sergio no”. Se conocía, había sentido esto muchas veces y sabía lo que pasaba después: unos días de sexo y si te he visto no me acuerdo. Pero Sergio era su amigo, la guiaba, la cuidaba, la respetaba y no la juzgaba, le daba su mano cuando se caía para volverse a levantar, siempre estaba disponible para escucharla, para aconsejarla, para consolarla, y no podía perder todo eso. 
 
    — ¿No te parece? –oyó Margot que decía Sergio en un tono como si hubiera hecho esa pregunta varias veces. 
 
    — ¿Qué? Perdona, no sé… 
 
    —Te decía que creo que es mejor que nos vayamos, tienes que estar descansada para mañana. ¿No te parece? 
 
    —Sí, claro –dijo Margot, completamente embobada. 
 
    Cuando llegaron a casa se despidieron con dos besos, pero, de pronto, los labios de Sergio estaban increíblemente cerca de los de Margot, sus caras se rozaban, sentían sus alientos... “¿Cómo hemos llegado hasta aquí?” “¿He sido yo la que lo he provocado o ha sido él?” Sergio avanzó los escasos dos centímetros que faltaban para que sus bocas se juntaran y le dio un suave, tierno y dulce beso que Margot recibió con deseo. Al terminar se miraron a los ojos en silencio durante un rato, hasta que Sergio le besó la punta de la nariz: 
 
    —Buena suerte mañana. 
 
    —Gracias –sonrió. 
 
    —Llámame en cuanto sepas algo, por favor. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Mientras subía a su casa, un millón de pensamientos contradictorios se agolpaban en su mente, pero se esforzó por convencerse a sí misma de que había sido un beso de amistad, un beso de un buen amigo deseando suerte a una buena amiga, no había nada más, al día siguiente tenía que enfrentarse a unas pruebas importantes y su mejor amigo le deseaba lo mejor, ya está, punto y final. 
 
      
 
    Una vez acostada, su madre entró en su habitación para darle las buenas noches. Sara sintió que su hija estaba algo inquieta y le preguntó si quería tomar alguna infusión para que pudiera descansar mejor, era normal que estuviera nerviosa por las pruebas. Margot lo rechazó, ya se había tomado una tila innecesaria y, además, lo que la tenía nerviosa era Sergio y ella siempre había sabido controlar sus emociones, ella decidía quién le gustaba y quién no, no se quedaba nunca colgada de nadie y nadie le quitaba el sueño, y esta vez sería igual. Pero no fue igual, pensó mucho en Sergio, tenía ganas de estar con él, de besarle, de abrazarle, de sentirle, recordó su sonrisa, su mirada… ¿Se estaba enamorando de él? Se propuso pensar en Sergio con tranquilidad, con calma, como era él, tranquilo, calmado y, de esta manera, por fin, concilió el sueño y se quedó dormida. 
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    En las pruebas iniciales, una cantidad innumerable de niñas vestidas con mallas y puntas se movían por los pasillos, calentaban, hablaban unas con otras… Estaban inquietas, angustiadas, al borde de la histeria. Tanta excitación hizo que Margot se olvidase de Sergio. Ella las observaba una a una, algunas le parecían exageradas, trastornadas, perturbadas… Entre todas, le llamó mucho la atención una de las participantes, no sabía por qué, la veía muy nerviosa, pero, al mismo tiempo, mirarla le llenaba de paz, de tranquilidad, era una sensación parecida a la que sentía cuando estaba con Sergio. Se cruzaron sus miradas y le sonrió, era una sonrisa dulce, bondadosa; Margot le devolvió la sonrisa. Le gustaba esa chica. 
 
    Ambas coincidieron en la primera ronda, estaban juntas en el primer grupo de veinte y Margot observó que los nervios la estaban devorando, tanto que no se dio cuenta de que había sido clasificada, así que decidió aclarárselo y le dio un abrazo para hacerla volver a la realidad porque parecía que estaba más en el cielo que en la tierra.  
 
    — ¡Enhorabuena! 
 
    —Gracias. Enhorabuena a ti también. 
 
    —Gracias. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Ana ¿Y tú? 
 
    —Margot. Nos vemos en la siguiente prueba. 
 
    Mientras esperaban la siguiente ronda, Margot vio cómo Ana llamaba a su abuela para contarle que había sido clasificada, Ana estaba muy emocionada y hablaba a su abuela con mucho cariño. A Margot esta escena le produjo una gran ternura. “¡Qué bonito compartir con alguien las cosas que para uno son tan importantes!” 
 
    Las eliminatorias siguieron sucediéndose y tanto Ana como Margot iban quedando clasificadas. En cada una de ellas se dieron la enhorabuena la una a la otra y en cada una de ellas Margot vio que Ana llamaba a su abuela cada vez más emocionada. Estaba admirada, le gustaba ver esas escenas, se imaginaba la relación tan especial que ambas tendrían y le parecía maravilloso. 
 
    Después de la última prueba el jurado se reunió y, a las siete de la tarde, leyeron los nombres de las candidatas que podrían concursar al día siguiente y optar por la beca de la Compañía Nacional de Ballet. Margot había quedado clasificada y Ana también. La última llamada que hizo Ana a su abuela para contarle la gran noticia casi hizo llorar a Margot. Pocas veces había visto tanta emoción. A ella le gustaría sentirse como Ana se sentía ahora mismo, pero no era así y no había nada que pudiera hacer para cambiarlo porque sabía muy bien que las emociones no se pueden controlar.  
 
      
 
    Margot se fue a casa con absoluta normalidad, como si hubiera sido un día más en su vida, un día que no tuviera nada de especial. Estaba contenta, pero no exultante como Ana. Cuando llegó, su madre se alegró muchísimo de que hubiera sido clasificada para continuar al día siguiente, aunque, como ella misma dijo, era lo que ambas esperaban; también le informó de que Sergio había llamado varias veces preguntando por el resultado de las pruebas y que le había asegurado que en cuanto llegara le llamaría.  
 
    —Llámale, Margot. Está muy interesado. Más que tú. 
 
    Margot ya lo sabía, tenía varias llamadas perdidas en su móvil, pero algo hacía que no quisiera llamarle. Sentía una profunda tristeza porque quería contárselo a su amigo del alma, pero ya no le veía como un amigo y tenía miedo, mucho miedo, de estar cultivando un tipo de relación que ella no quería permitirse. Decidió no llamarle y dedicarle a su madre lo que quedaba de día. Se alegraba de verla tan feliz y trató de compartir esa felicidad. 
 
    Por la noche volvió a acordarse de Sergio, recordó ese beso que había hecho que todo cambiara y lo sintió como si estuviera sucediendo en ese momento. Su piel volvió a erizarse y sentía como si el pecho se estuviera encogiendo. Le gustaba esa sensación, pero al día siguiente tenía que concursar y quería descansar, así que utilizó el mismo truco de la noche anterior y pensó en la paz que Sergio le transmitía para conseguir dormir. 
 
      
 
    Al día siguiente se presentó en el Teatro Real. Había un alboroto parecido al del día anterior, con menos candidatas, pero, si cabe, más histéricas. Volvió a olvidarse de Sergio observando a las chicas, la escena le hacía sonreír. Para atarse sus zapatillas se sentó en un banco desde el que se divisaba un largo pasillo y, allí, vio a Ana mirándose al espejo. Pensó levantarse e ir a saludarla, pero cuando lo iba a hacer vio a Alejandro Durán hablando con ella y no quiso interrumpir. Margot reconoció al instante al primer bailarín de la Compañía Nacional. Desde donde estaba no pudo oír su conversación, pero, por sus gestos, sus sonrisas y sus miradas, estaba claro que había química entre ellos. Cuando Alejandro Durán se alejó, Margot se acercó a Ana: 
 
    —Vaya, parece que le has gustado. Tienes mucho ganado. 
 
    Por la cara de sorpresa que Ana le puso, Margot se dio cuenta de que no sabía por qué le había dicho eso. 
 
    Se oyó una voz que decía: 
 
    —Ana Suárez Molina… Ana Suárez Molina…. 
 
    —Creo que te toca –dijo Margot—. ¿A qué esperas? 
 
    Ana había vuelto a provocar la sonrisa de Margot. La veía muy confundida y desbordando demasiadas emociones. Era muy bonito, seguro que Ana estaba viviendo un día maravilloso. 
 
      
 
    Comenzaron las variaciones de repertorio libre. Margot salió contenta de la suya y notó que al jurado le había gustado. La que había preparado resaltaba sus valores como bailarina, quedando patentes en el escenario su carácter, su temperamento y su expresividad. Su ejecución fue brillante y el jurado reconoció claramente su fuerza técnica. Al terminar, se despidió de ellos con una gran sonrisa. 
 
      
 
    Al final de la mañana dieron los nombres de las veinte finalistas, de entre las que elegirían a las diez mejores, de las que saldrían las dos ganadoras. Nuevamente, su nombre y el de Ana estaban en la lista. Margot corrió hacia Ana: 
 
    —Ana, has pasado. Enhorabuena. 
 
    —Enhorabuena a ti también –dijo Ana mirándola con profundidad, como preguntándose algo. 
 
    Por la tarde comenzaron las variaciones de repertorio obligatorio. Estaban llegando al final del concurso y todas tenían muchas ganas de conocer los resultados. Margot había preparado la variación de Giselle del primer acto. Siempre había querido bailar este personaje porque representa a una mujer apasionada viviendo una historia de amor que termina en una gran desilusión por el engaño de su amado, lo que confirmaba su teoría de los hombres. Giselle también demuestra su creencia en el amor puro, perdonando a su desleal príncipe, y a Margot le gustaba vivir este papel en la ficción, ya que ella no quería permitirse vivirlo en la realidad. Con su interpretación volvió a cautivar al jurado, derrochando espontaneidad, pero, aunque esta vez también salió contenta, comenzaba a dudar de ser una de las ganadoras porque a estas alturas se hacía consciente de que era difícil estar entre las dos mejores. “Lo que tenga que ser, será”. 
 
    Cuando terminaron las veinte bailarinas de actuar, dieron los nombres de las diez finalistas. Margot era una de las diez, y Ana otra. Todas estaban nerviosas, muy inquietas y moviéndose sin parar y, aunque ella no quería formar parte de esa revolución, estaban empezando a contagiarla. 
 
    Ocho de la tarde. Las diez aspirantes se colocaron en fila en el escenario. Alejandro Durán fue el encargado de dar los nombres: 
 
    —Ana Suárez Molina 
 
    —Enhorabuena, Ana –dijo Margot con su sincera sonrisa—. Me alegro mucho, de verdad. 
 
    —Margot Salazar Mora. 
 
    Había ganado. Ahora sí que una inmensa alegría recorrió todo su cuerpo. Las dos se abrazaron y besaron. Ana comenzó a llorar y Margot sonreía, limpiándole las lágrimas. Parecía que se conocieran de toda la vida. 
 
    Charlaron un rato mientras se cambiaron en el vestuario y después salieron juntas y se despidieron: 
 
    —Nos vemos el uno de septiembre en la sede de la Compañía Nacional –dijo Margot. 
 
    —No puedo esperar a que llegue ese día –dijo Ana, despidiéndose con un beso. 
 
      
 
    Margot salió del Teatro Real y vio, a lo lejos, una silueta que le resultaba familiar y que se aproximaba hacia ella. Tenía los brazos ocultos en la espalda y andaba despacio, sin dejar de mirarla, y con una gran sonrisa. 
 
    — ¿Enhorabuena? –dijo Sergio adelantando el brazo derecho y ofreciéndole algo que parecía una hermosa flor envuelta en celofán transparente. 
 
    — ¡Síííííí! –dijo Margot con alegría, recibiendo su regalo y observando que lo que parecían pétalos era, en verdad, la figura de una bailarina hecha de gominola. 
 
    Sergio la cogió de la cintura acercándola hacia él y volvió a besarla, con la misma ternura que el día anterior, pero con más deseo. Después del primer beso vino otro, y otro, y otro… Sergio cogió la mano de Margot y comenzó a caminar: 
 
    —Quiero enseñarte algo. 
 
    Sacó unas llaves y se dirigió hacia un resplandeciente coche azul marino. Abrió la puerta del copiloto y le hizo un gesto a Margot para que entrara: 
 
    —Sería un honor para mí que me acompañara en mi primer día como conductor. 
 
    — ¿Es tuyo? ¡Es precioso! ¡Qué callado te lo tenías! 
 
    Subieron al coche y volvieron a besarse, cada vez más intensamente, acercando sus cuerpos, apretándose fuerte el uno contra el otro, Margot le provocaba y Sergio la acariciaba por todas partes: 
 
    —Vamos a mi casa, Margot. Allí no hay nadie y quiero hacerte el amor como te mereces. 
 
    Siguieron besándose todo el camino hacia la casa de Sergio. Cada vez que paraban en un semáforo la temperatura subía varios grados. Llegaron besándose, subieron besándose, abrieron la puerta besándose, cada vez con menos ropa, cada vez con más deseo. Ninguno supo cómo llegaron a la habitación de Sergio, pero allí estaban, tumbados en la cama. Sergio recorrió todo el cuerpo de Margot con su boca, con su lengua y Margot tenía la sensación de perder el sentido; después fue Margot la que recorrió el cuerpo de Sergio mientras él disfrutaba con placer. Hicieron el amor con pasión. Al terminar, Sergio se acercó mucho a Margot mirándola con amor, estaba encima de ella y comenzó a moverse de nuevo, volviendo a empezar, volviendo a abrazarse, a besarse y a amarse. Después se quedaron dormidos sin darse cuenta, Sergio rodeando con sus brazos a Margot y ella apoyando su cabeza sobre el pecho de Sergio. 
 
    En mitad de la noche Margot abrió los ojos, pero tardó unos instantes en darse cuenta de dónde estaba. Cuando se hizo consciente de lo que había pasado, separó bruscamente su cabeza del pecho de Sergio y le miró mientras dormía. Se llevó la mano a la boca… “¡La he cagado!”, pensó. “¡La he cagado! ¡La he cagado! ¡La he cagado!” Se disponía a levantarse, pero en ese momento Sergio abrió los ojos y Margot se detuvo a la espera de ver lo que hacía. Él acarició su cara y le sonrió. Margot se alejó un poco más de él y le dijo, mirándole muy seria a los ojos: 
 
    —Esto no quiere decir nada. 
 
    —Nada. 
 
    —Tú y yo no somos novios. 
 
    —No somos novios. 
 
    Sergio la atrajo hacia él y la abrazó cariñosamente, dándole un nuevo beso, muy tierno, muy lento: 
 
    —Lo digo en serio, Sergio –dijo Margot sin dejar de besarle. 
 
    —Yo también, Margot –dijo Sergio, también sin parar y volviendo a acariciar todo su cuerpo. 
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    El uno de septiembre Ana y Margot fueron a la sede de la Compañía Nacional. Llegaron puntuales, Ana excitada y ansiosa por comenzar su nueva vida y Margot más tranquila. Se encontraron antes de entrar y, en cuanto se vieron, se fundieron en un abrazo. Apenas se conocían, pero existía química entre ellas y realmente se alegraban de verse y de tenerse como compañeras en este nuevo proyecto. Fueron al vestuario y, mientras se cambiaban, comentaron lo que habían hecho en verano.  Cuando estuvieron vestidas y peinadas se dirigieron hacia la sala de ensayo charlando y riendo despreocupadamente. 
 
    — ¡Son las diez y dos minutos! ¡Los ensayos comienzan a las diez! ¡Llegáis tarde! –oyeron decir gritando a una voz encolerizada que venía de detrás.  
 
    Se giraron y ambas reconocieron al instante a Ricardo Torres, director de la Compañía. Sin decir nada, aceleraron el paso, entraron en la sala en la que ya estaban los demás bailarines y bailarinas y se colocaron detrás. El director pasó tras ellas y se puso delante de todos. 
 
    —Buenos días. Espero que hayan pasado un buen verano y que hayan mantenido sus cuerpos en forma. Tenemos dos nuevas incorporaciones: las señoritas Ana Suárez Molina y Margot Salazar Mora –dijo Ricardo Torres en un tono duro y desagradable. 
 
    Todos los bailarines se giraron hacia ellas y ambas sonrieron tímidamente, pero la sonrisa se borró de su rostro en cuanto Ricardo continuó hablando: 
 
    —Espero que tengan muy claro todos dónde se encuentran. Están ustedes en la Compañía Nacional de Ballet Clásico de España, la mejor Compañía de este país, la de mayor prestigio, un prestigio que solo se puede mantener con esfuerzo y disciplina. Las clases comienzan a las diez en punto, no a las diez y dos minutos. ¡A las diez en punto! –el tono de Ricardo era cada vez más alto y se endurecía cada vez más.  
 
    Ana y Margot se dieron claramente por aludidas. “Este no es el comienzo con el que yo soñaba”, pensó Ana, “espero que las cosas cambien a lo largo del día”.  
 
    —En esta compañía se entrena de diez a dos y se preparan las obras de tres a siete. Cuando una obra está a punto de estrenarse se amplían el número de días y de horas de trabajo. Si queréis ser bailarines tenéis que renunciar a todo lo que no sea bailar, tenéis que dar vuestra vida por el ballet, trabajar sin descanso, hasta la extenuación, comer, dormir, respirar, vivir solo y exclusivamente para bailar –su tono era amenazador y su mirada, gélida y desafiante, se posaba sobre cada uno de ellos para infundir miedo y sumisión—. Aquí no está permitido el cansancio ni la enfermedad, quien no se encuentre bien será mejor que se lo calle si no quiere ser despedido. 
 
    Ana cambió de opinión: “me parece que las cosas van a seguir así”. 
 
    —Solo he venido a recibiros. Como supongo que sabréis, mañana varios bailarines y profesores de la Compañía saldremos de viaje para comenzar nuestra gira por el continente americano. Isabel será vuestra profesora mientras tanto, con ella prepararéis vuestros respectivos papeles en las próximas obras que ensayaremos. Espero que, cuando yo vuelva, vuestras actuaciones sean perfectas y hayáis puesto en práctica los consejos que acabo de daros, de lo contrario tendréis muy poco que hacer aquí. 
 
    “Estupendo recibimiento. Se lo podría haber ahorrado”. 
 
    — ¡Raquel! –gritó Ricardo Torres—. ¿Se puede saber qué has comido este mes? ¡Se te ha puesto el culo como un tambor! No existe bailarín en la tierra que sea capaz de levantar ESO. 
 
    “¿Por qué tiene que ser tan humillante?”, pensó Ana buscando a la tal Raquel, a la que localizó enseguida, no por el tamaño de su culo, sino por su cara desencajada. Ana recordó a su querida María: “me parece que te voy a echar mucho de menos”. Pensó con esperanza en la nueva profesora: “con un poco de suerte, Isabel es más agradable”. Pero no hubo suerte, Isabel había sido claramente adiestrada por Ricardo Torres y era una versión de este en femenino. Su manera de hablar era ofensiva, su tono molesto, sus palabras insultantes, su mirada déspota… Se esforzó por buscar algo positivo en esa mujer, pero no lo encontró. “Algo tendrá que tener, ya aparecerá”. 
 
      
 
    A las doce hicieron un descanso y tomaron algo ligero para reponer fuerzas. Ana y Margot estaban todo el rato juntas, se movían como si fueran una. Algunos bailarines y bailarinas se presentaron y charlaron con ellas. Parecían simpáticos. “Menos mal que no es obligatorio ser un monstruo para estar aquí”.  
 
    Un bailarín muy particular, que salía de otra sala, pero no iba vestido para bailar, pasó por delante de ellas y se detuvo para saludarlas: 
 
    — ¡Ana y Margot! Los dos nuevos fichajes de la compañía. ¡Bienvenidas! Está claro que esta vez hemos hecho una buena selección –dijo Alejandro Durán, saludando con dos besos a cada una de ellas. 
 
    “No hay duda de que no hay que ser un monstruo para estar aquí”. Ana tenía una sonrisa que parecía que se le iba a salir de la cara. Margot se sintió como un pegote y solo quería irse de aquel lugar en el que parecía que iban a saltar chispas producidas por la atracción que había entre los dos. 
 
    —Perdonadme, tengo que ir al vestuario. Me alegro de verte, Alejandro. 
 
    —Yo también –dijo Alejandro a Margot, pero sus ojos no se apartaban de los de Ana. 
 
    Ana y Alejandro se miraban y sonreían, sonreían y sonreían. 
 
    — ¿Qué tal tu primer día? 
 
    —Bien. 
 
    ¿Qué iba a decirle? ¿Que antes de empezar habían recibido su primera bronca? ¿Que en su vida se había topado con alguien tan desagradable como Ricardo Torres? ¿Que podía ser que Isabel lo superara? Prefirió cambiar de tema: 
 
    —Mañana comenzáis la gira por Hispanoamérica ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    — ¿Cuánto tiempo estaréis fuera? 
 
    —Casi cinco meses. 
 
    — ¡Vaya! Es mucho tiempo.  
 
    —Sí, ha sido un gran triunfo –dijo Alejandro muy ilusionado—. Hemos conseguido un acuerdo entre el gobierno español y los gobiernos de varios países hispanoamericanos para hacer un intercambio cultural en el que nosotros aportaremos el ballet clásico de la Compañía Nacional. Después de años de esfuerzo estamos muy bien considerados a nivel internacional y por eso hemos podido llegar a este pacto. Han sido muchos meses de negociación, pero estamos todos muy contentos porque es una manera estupenda de promoción y reconocimiento de nuestro ballet. Ana –dijo con un contagioso entusiasmo—, en España tenemos grandes bailarines y debemos procurar que se queden aquí para impulsar la danza de este país, pero hay que darles una motivación porque la vida del bailarín es muy dura y, si no se tienen expectativas, nadie quiere dedicarse a esto –Alejandro desbordaba pasión cuando hablaba del ballet en España y de su esfuerzo para lograr una valoración del mismo—. Perdona –trató ahora de suavizar su tono—, no quiero aburrirte, pero no puedo evitar emocionarme cuando hablo de estas cosas. 
 
    —No me aburres, a mí también me encanta. He visto muchas de las entrevistas que te han hecho, conozco bien tu lucha y sé que este viaje supone un gran éxito. Yo también me alegro mucho y espero poder aportar mi granito de arena algún día. 
 
    Alejandro sonrío ampliamente al comprobar que Ana estaba de acuerdo con él, y algo le hacía pensar que podría tener en ella a una gran aliada. 
 
    —Pero cinco meses son muchos –dijo Ana con una ligera tristeza. 
 
    —Es verdad, pero tenemos una agenda muy apretada viajando de un país a otro y no nos compensa volver aquí. Regresaremos unas semanas después de las fiestas de Navidad porque estaban muy interesados en que trabajáramos allí en esas fechas.  
 
    — ¿Y te apetece estar fuera tanto tiempo? 
 
    —Hasta hace diez minutos era lo que más me apetecía, pero ahora lo que realmente me apetece es quedarme aquí y conocerte mejor –dijo Alejandro sin despegar sus ojos de los de Ana. 
 
    Ana no pudo aguantar la mirada de Alejandro y bajó la vista hacia el suelo. Alejandro levantó la cara de Ana empujando suavemente su barbilla. 
 
    —Cinco meses es mucho tiempo sin saber de ti. Me gustaría que estuviéramos en contacto, si a ti no te importa. 
 
    “¿A míííííí?” 
 
    —Me encantaría. 
 
    —Genial. Ahora tengo que irme a preparar el viaje y todavía tengo algunos asuntos que solucionar antes de salir. Solo he venido a recoger algunas cosas, pero está claro que el destino no quería que me fuera sin volver a verte. 
 
    Se despidió con un solo beso en la mejilla, un beso lento, muy lento, que hizo vibrar a Ana. 
 
    —Te veo en cinco meses –dijo Alejandro con una voz muy sensual y su seductora sonrisa. 
 
    —Buena suerte con la gira. 
 
    Margot salió de su escondite: 
 
    — ¡Qué barbaridad! ¡Qué pasión! 
 
    — ¿Qué dices? 
 
    — ¿Qué digo? 
 
    —Él nos seleccionó. Solo estaba saludándonos. 
 
    —Ya, ya… A unas más que a otras. 
 
    —Margot, tengo novio. 
 
    — ¡Pues vaya impedimento! 
 
    Ana giró completamente la cara hacia Margot y arqueó las cejas de forma exclamativa. 
 
    —Para mí sí es un impedimento. 
 
    —Ya lo veremos –dijo Margot sonriendo, y puso su brazo sobre el hombro de Ana haciéndola caminar—. Van a ser las doce y media, deberíamos irnos si no queremos tener dos broncas el primer día. 
 
    Ana también sonrió, le gustaba la forma desenfadada que tenía Margot de decir las cosas. 
 
      
 
    A las dos en punto pararon para comer. Algunos se fueron a sus casas, otros aprovecharon para hacer alguna gestión y otros se quedaron en el pequeño comedor de la Compañía. Ana y Margot no tenían plan, era su primer día y no sabían con qué se iban a encontrar, hablaron entre ellas para ponerse de acuerdo en lo que hacían y decidieron quedarse a comer allí, así podrían ir conociendo a sus compañeros. Se sentaron junto a Raquel que resultó ser una chica agradable y cariñosa que les dio muy buen “feeling”. 
 
    — ¿Ricardo Torres es siempre así? –preguntó Ana. 
 
    —Seguro. Los imbéciles son siempre imbéciles –contestó Margot. 
 
    —Él cree que la única forma de conseguir un gran equipo es con mano dura –aclaró Raquel. 
 
    —Pero es ofensivo –dijo Ana con indignación—. Lo que a ti te ha dicho lo ha dicho para humillarte delante de todo el mundo. ¿Por qué? Además, no es cierto, tienes un culo muy pequeño. Y muy bonito, por cierto –Ana quería compensar de alguna manera el mal trato que Raquel había recibido—. ¿Antes lo tenías más delgado todavía? 
 
    —Claro que no. Está exactamente igual. Pero a Ricardo le encanta crear tensión y mal rollo. Es su técnica para motivarnos. Suele cebarse con unos cuantos, tiene algunos “elegidos” –hizo un gesto con sus dedos para indicar que quería entrecomillar la palabra— y como entres en su lista negra estás perdido, no hay forma de salir de ella. 
 
    — ¿Y por qué puedes estar en su lista negra? 
 
    —No hay una única razón y no creo que tenga ningún criterio para elegir a sus “víctimas”. Yo tengo una ligera intuición del motivo por el que soy una de ellas y puedo imaginarme algún que otro caso, pero no podemos saber quién será el siguiente ni por qué. Normalmente los “elige” nada más entrar en la Compañía. Espero que tengáis suerte. 
 
    —Pues no hemos tenido un buen comienzo –dijo Ana mirando a Margot. 
 
    —Ya lo he visto. Pero no os preocupéis. Nunca dependerá de vosotras lo que él decida. 
 
    — ¿Y cuál es tu intuición? ¿Por qué crees que eres una de las “elegidas”? –dijo Ana muerta de curiosidad. 
 
    —Yo vengo de una familia muy humilde. Mi padre es albañil y mi madre empleada de hogar. No me gustó cómo les miró el día que los conoció y tengo la sensación de que me desprecia por eso. Cree que no somos dignos de relacionarnos con él. 
 
    — ¡Será cerdo! –añadió Margot. 
 
    — ¿Pero por qué lo aguantas? –Ana quería llegar a entender por qué las cosas funcionaban allí así. 
 
    —Amo el ballet, no sé vivir sin él –Ana comprendía muy bien lo que Raquel estaba contando—. No tengo palabras para explicar el esfuerzo que mis padres han tenido que hacer para que yo esté aquí. Ellos y toda mi familia. Cuando conseguí entrar en la Compañía Nacional sintieron un orgullo inexplicable, igual que yo. Y lo siguen sintiendo, y yo también, porque estoy con los mejores y he llegado hasta aquí por mí misma, por mi trabajo. Ahora he perdido la ilusión porque sé que nunca seré nadie en esta compañía mientras esté Ricardo Torres como director, pero estoy muy confusa y no sé qué decisión tomar. 
 
    —Intenta no escucharle –aconsejó Ana. 
 
    —Es difícil, grita mucho –puntualizó Margot. 
 
    —Sí. Ja, ja, ja… 
 
    —No dejes que ese imbécil te haga sentir insegura. He visto cómo bailas y no conozco muchas bailarinas que lo hagan tan bien ¿verdad, Ana? 
 
    —Sí, yo también me he fijado. Ojalá algún día yo llegue a bailar como tú. Ya encontrarás el camino y llegará tu momento. 
 
    —Pues él no debe pensar lo mismo. Ni siquiera formo parte de la gira después de todo el tiempo que llevo trabajando. 
 
    Raquel tenía razón. Efectivamente, era una gran bailarina y su cuerpo era armonioso y estilizado. No había ningún motivo objetivo para que Ricardo Torres le tuviera esa ojeriza, solo hacía esas cosas para demostrar que él era quien decidía, para que quedara claro que él tenía el poder. 
 
      
 
    Después del último ensayo se cambiaron y se dirigieron al metro. Resultó que Ana y Margot cogían la misma línea y podían compartir así algo más de tiempo juntas. Volvieron a hablar de Ricardo Torres y de la pobre Raquel. 
 
    —Ahora tengo todavía más claro que he tomado la decisión correcta –dijo Margot, y a continuación le explicó a Ana su deseo de seguir estudiando, el trato que había hecho con su madre, cómo quería ganarse la vida… 
 
    — ¿Llevar tacones? ¿Eso es lo que te hace decidir tu futuro?  —preguntó Ana con absoluta incredulidad. 
 
    —Claro que no, eso es solo una manera de simbolizarlo. A mí me gusta el mundo empresarial, crear negocio, buscar e identificar oportunidades, establecer estrategias… y creo que tengo olfato para eso. 
 
    —Pues yo lo he dejado todo para dedicarme en exclusiva al ballet. No quiero que nada me desvíe de esta carrera, solo quiero estar en este mundo. Yo quiero bailar o… bailar. No tengo plan B. Es mi única opción. 
 
    —Lo conseguirás, Ana. Eres magnífica. Y yo disfrutaré viéndote feliz como primera bailarina. 
 
    —Yo también seré feliz viéndote con los tacones más altos del mundo. 
 
    Era increíble la complicidad que existía entre ellas a pesar de lo distintas que eran, lo a gusto que hablaban de sus inquietudes, de sus deseos… 
 
    —Háblame de tu novio –dijo Margot. 
 
    —Se llama Raúl y me gusta mucho –afirmó Ana poniendo cara de enamorada. 
 
    — ¿Más que Alejandro Durán? 
 
    —Alejandro no me gusta. 
 
    — ¡Ah, no, es verdad! Perdona ¿cómo he podido olvidarlo? –comentó Margot con sarcasmo. 
 
    —Es cierto. 
 
    —Claro. ¿Y Raúl? Estará como loco teniendo una novia que ha ganado este concurso. 
 
    —Sí… Supongo… 
 
    — ¿Sí? ¿Supongo? 
 
    —Bueno… La verdad es que no sé… 
 
     —Vamos a ver. ¿Lo celebrasteis? 
 
    — ¡Oh, sí! Ya lo creo. Esa noche hicimos el amor. 
 
    “¿Cómo es posible que le haya contado esto? Apenas la conozco”. Estaba asombrada, pero no arrepentida, de hecho, le agradaba hablar con Margot de esto. 
 
    —Una forma estupenda de celebrarlo. ¿Sabes? Yo lo celebré de la misma manera. 
 
    — ¿En serio? ¿Tú también tienes novio? –preguntó Ana con entusiasmo. 
 
    —No. 
 
    — ¿Nooooo? ¿Te acostaste con alguien que no era tu novio? –su tono era ahora de absoluta sorpresa. 
 
    —Le das mucha importancia porque era tu primera vez, pero, créeme, no la tiene. 
 
    Margot le habló de sus sentimientos hacia los hombres, de su lema “ningún hombre se burlará nunca de mí”, y de cómo se planteaba sus relaciones con ellos. Lo hizo con la frialdad con la que hablaba siempre de este tema, con total seguridad, sin un atisbo de duda. 
 
    — ¿Y quién era ese chico? ¿De qué lo conocías? 
 
    Margot le habló de Sergio, de cómo lo había conocido, de lo querida que se había sentido siempre por él, de lo que la había ayudado y de la bonita amistad que habían llegado a tener. Pero esto no lo dijo con frialdad, sino con nostalgia. 
 
    — ¿Y no le has vuelto a ver? 
 
    —No –dijo Margot, y la tristeza se reflejó en su rostro. Pero enseguida volvió a su pose de mujer fatal—. No quiero ningún compromiso sentimental con un hombre. ¡Ninguno! 
 
    — ¿Y él? ¿Te ha vuelto a llamar? 
 
    —Mil veces. Pero no le he cogido el teléfono –se notaba que estaba sufriendo una gran lucha interior. 
 
    —Pues a mí me parece que ese chico te ha tocado el corazón. 
 
    — ¿Tanto como a ti Alejandro? 
 
    —Probablemente. 
 
    —Ja, ja, ja… —rieron juntas. 
 
    Margot advirtió a Ana que su parada se aproximaba, pero esta le dijo que antes iría a casa de su abuela, que estaba varias paradas después, y podían continuar charlando. Ana le contó que su abuela había sufrido un infarto cerebral y que pasaron unos días muy duros, en los que se esperaron lo peor, pero que, afortunadamente, había conseguido recuperarse y prácticamente no le quedarían secuelas. 
 
    —Nunca había sentido un dolor tan grande, no podía imaginar mi vida sin mi abuela, ella siempre me ha apoyado en todas mis decisiones y me ha ayudado a cumplir mis deseos. Es una persona muy especial para mí. 
 
    —Eres muy afortunada teniendo a alguien así en tu vida. 
 
    — ¿Tú no tienes abuelos? 
 
    —No los conozco –dijo Margot con tristeza. Le contó que su abuela y su madre rompieron su relación cuando se quedó embarazada y que ambas habían criado solas a sus hijas, por lo que tampoco conocía al padre de su madre, ni a su propio padre, ni a los padres de su padre. La única familia que tenía era su madre. Le contó también que soñaba con tener una gran familia y que lo que más le gustaría en el mundo sería tener una hermana. 
 
    Estas cosas solo las había hablado con Sergio, no conseguía tener la confianza suficiente con alguien como para contárselas y, sin embargo, con Ana hablaba con absoluta tranquilidad. 
 
    —Cuida a tu abuela y disfruta mucho de ella. 
 
    —Ya lo hago. Soy muy consciente de la suerte que tengo.  
 
    —Créeme. La tienes. 
 
    —Oye, estoy segura de que a ella le encantaría conocerte. ¿Por qué no vienes el domingo a comer a casa? Te presentaré a toda mi familia. Me gustaría mucho. 
 
    —Hecho. A mí también me gustaría. 
 
    —Tengo que bajarme aquí. Nos vemos mañana. He pasado un día estupendo contigo, Margot. 
 
    —Yo también contigo. Hasta mañana. 
 
      
 
    Ana llegó a casa de su abuela, que se alegró enormemente de verla. 
 
    —Muchas gracias por venir, Ana. He llamado a tu casa y le he pedido a tu madre que te dijera que me llamaras en cuanto llegaras, pero es mucho mejor que estés aquí. Estoy deseando que me cuentes tu primer día. 
 
    —Ya lo sé, abí. Por eso he preferido venir. Sé lo que disfrutas con estas cosas. 
 
    Ana le contó todo lo que había sucedido durante el día, con pelos y señales. Su “entrada triunfal” con la bronca del director, la impresión que le habían causado tanto Ricardo como Isabel, el encuentro con Alejandro Durán, la lástima que sentía por Raquel, lo que había comido, cómo eran las salas, los pasillos… pero, sobre todo, habló de Margot, le describió cómo era, cómo hablaba, cómo se sentía con ella. 
 
    —Solo hemos estado un día juntas y parece que la conozco de toda la vida. Sabe más cosas mías que otras amigas con las que trato desde hace años. Me siento muy a gusto con ella, a pesar de que creo que somos muy diferentes. He tenido mucha suerte. 
 
    —Me alegro mucho. Es bueno que os apoyéis la una en la otra. 
 
    —Me gustaría que la conocierais. La he invitado a comer el domingo para presentárosla. 
 
    —Me encantará. 
 
      
 
    Después de pasar la tarde con su abuela, Ana se fue a su casa y, cuando llegó, toda su familia estaba esperándola para que les contara cómo le había ido. Otra vez contó su primer día mientras los tres la escuchaban sin perderse detalle. Cuando acabaron de cenar, Ana fue a su habitación y encendió su ordenador. En su Instagram había una solicitud de seguimiento de A. Durán con un mensaje: “Acabo de estar contigo, pero ya te echo de menos”. El corazón se le encogió. Enviado a la una. Ana le había visto en el descanso de las doce, así que tuvo que mandarlo nada más llegar a casa ¡con todo lo que tendría que hacer ese día! Le gustó sentir que despertaba su interés y la frase que le había escrito la llenó de ilusión. Sonrió. Alejandro Durán tenía varios perfiles creados por admiradores y otro creado por la Compañía Nacional. Ana era fan de todos ellos desde hacía mucho tiempo, pero esto era otra cosa, ahora le seguiría en su perfil privado, sería “amiga” de Alejandro. Aceptó la solicitud y le envió la suya. Observó el número de publicaciones, de seguidores y de seguidos y le pareció que ese perfil estaba reservado para la gente importante para él, porque había muchos menos que en los otros perfiles y, lo más importante, necesitaba su aceptación para poder acceder. Volvió a sonreír. “Yo también te echo de menos”, contestó y sintió que las piernas le temblaban cuando le dio a la tecla de “enviar”. De nuevo otra sonrisa. Se acostó pensando en Alejandro. ¿Estaba confusa? No, no había ninguna confusión, estaba clarísimo, Alejandro le gustaba, le encantaba. ¿Y Raúl? ¿También le gustaba? De pronto se dio cuenta de que no la había llamado en ningún momento para interesarse por su primer día, la gente que la quería había estado muy pendiente y esperando a que llegara para que le contara cómo había sido y él… ¡Qué poco le importaban sus cosas! Tampoco ella se había acordado de él, pero, seguramente, eso era más normal, ese día había sido muy intenso para ella, suponía un gran cambio, muchas novedades y emociones que asimilar… ¿o eso era una excusa? 
 
    Al día siguiente, lo primero que hizo antes de comenzar las clases fue contárselo a Margot: 
 
    — ¿A ti te ha agregado? 
 
    —No. Está claro que eres importante para él ¿no te parece? 
 
    Ana no quería darle importancia, pero le gustaba imaginar que Alejandro se sentía atraído por ella. 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ana y Margot continuaron asistiendo a sus clases y ensayos y cada día se caían mejor y estaban más unidas. Se reían mucho juntas y lo pasaban genial, pero durante su preparación eran muy serias y trabajaban muy duro. Las clases no eran muy diferentes de las que Ana había practicado con María: primero hacían ejercicios en la barra para entrar en calor, estirar los músculos, flexibilizar los tendones y desentumecer las articulaciones; después comenzaban la práctica de centro, empezando con ejercicios lentos y continuados para desarrollar el sentido del equilibrio y la fluidez del movimiento, y continuando con movimientos rápidos que se iniciaban con pequeños saltos y progresaban hacia amplios pasos de desplazamiento, giros y saltos. Por las tardes ensayaban las futuras obras en las que actuarían como cuerpo de baile, a la espera de que se incorporaran los protagonistas y el resto de bailarines que estaban de gira por Hispanoamérica. La gran diferencia con las clases de María estaba en el trato que Isabel tenía con ellos, siempre despectivo, con comentarios hirientes y sin una palabra de ánimo ni aliento.  
 
      
 
    El domingo, Margot fue a casa de Ana a comer. Todos salieron a recibirla, le dieron besos y abrazos e hicieron agradables comentarios. Margot pensó que eran una familia muy unida que se interesaba por todo lo que tuviera que ver con cada uno de sus miembros y por eso querían conocerla y hacer que se encontrara a gusto entre ellos. Era el tipo de familia que a ella le gustaría tener.  
 
    Había llevado unos bombones que ella misma había hecho, tenían distintas formas, eran de los tres tipos de chocolate: blanco, negro y con leche, y tenían un aspecto formidable. 
 
    —¿De verdad los has hecho tú? 
 
    —Sí. Me encanta cocinar. 
 
    —Dejémoslos para el café. 
 
    —Teresa ¿en qué puedo ayudarte? – dijo Margot entrando en la cocina. 
 
    —Está todo hecho. Si quieres puedes preparar una ensalada. Tu amiga se escaquea siempre que puede, engañando a su hermana para que sea ella quien la haga. 
 
    —Pero ¿qué dices, mamá? –dijo Ana en un tono que dejaba claro que su madre decía la verdad. 
 
    —No te preocupes, Mayte, hoy te libraré yo –Margot guiñó un ojo a la hermana de Ana. 
 
    Margot comenzó a hacer la ensalada, Teresa acabó de preparar la comida, Ana y Mayte pusieron la mesa, Teruca entraba y salía de la cocina y su padre se sirvió un vino blanco de aperitivo que bebió mientras hacía comentarios.  
 
    Se sentaron a la mesa. Margot estaba disfrutando, se sentía como en su casa y hablaba con todos con comodidad, no parecía una invitada, sino una más de la familia y era realmente agradable. 
 
    —La comida está deliciosa, Teresa. 
 
    —Muchas gracias, Margot. 
 
    —Mamá es una excelente cocinera –dijo Ana alargando la mano para pellizcar la mejilla de su madre. 
 
    Pasaron un rato muy entrañable, Margot contó muchas cosas, querían conocerla y le hacían muchas preguntas. De quien más habló fue de su madre, siempre habían estado las dos solas y la admiraba por haber conseguido salir adelante. Todos hablaban relajadamente y contaban anécdotas divertidas. Margot sintió un inmenso cariño por Teruca, le tocó el corazón cuando le contaron cómo empezó Ana a bailar, lo feliz que se sentía su abuela cuando la acompañaba a sus clases de ballet, cuando la peinaba… y le pareció precioso que estuviera guardando sus “zapatillas de momentos estelares”: 
 
    —De momento tengo dos: las primeras que usó y las que se puso cuando ganó el concurso de la Compañía Nacional. Dentro de poco tendré también las primeras que utilice como primera bailarina. 
 
    —Puede que ya hayas acabado tu colección, abí –bromeó Ana. 
 
    —Todos sabemos que no. Dentro de muy poco tiempo añadiré las siguientes. 
 
    Los bombones fueron un éxito, a todos les pareció que estaban deliciosos. 
 
    —Nunca había conocido a nadie que hiciera bombones –comentó Mayte. 
 
    El tiempo pasó muy deprisa porque, para todos, el día estaba siendo muy agradable. Ana le preguntó a Margot si quería hacer algún plan, ir a algún sitio, al cine o a dar un paseo… 
 
    —Lo que tú quieras. Yo aquí estoy muy a gusto. Por mí nos quedamos, pero si quieres salir… 
 
    Se quedaron. Ana estaba convencida de que realmente lo estaba pasando bien y se encontraba muy cómoda, que no lo decía solo por educación. 
 
    Pasaron una tarde completamente familiar y a última hora Ana quiso enseñar a Margot el perfil de Alejandro y los mensajes que se habían estado enviando. Eran muy cariñosos. 
 
    — ¿Y este es el chico que dices que no te gusta? 
 
    —Claro que no. Margot, tengo novio. 
 
    — ¡Ah! Sí, sí, tienes razón… Por cierto ¿cuándo voy a conocerlo? Estoy empezando a dudar de que exista. 
 
    —Precisamente creo que mañana vendrá a buscarme después de los ensayos. 
 
    —Perfecto. Una rápida presentación será suficiente. 
 
    Cuando se fue, todos salieron a despedirla. De nuevo se abrazaron y Margot sintió mucho cariño: 
 
    —Muchas gracias a todos, he pasado un día delicioso. 
 
    — ¿Delicioso? ¿Cómo la comida? –dijo Mayte. 
 
    —Delicioso, como los bombones –dijo Ana. 
 
    —Margot, me gustaría conocer a tu madre ¿qué te parece si otro fin de semana hacemos una comida en mi casa? Yo también soy buena cocinera –propuso la abuela Teruca. 
 
    — ¡Oh! Me parece genial. Estoy segura de que a ella le encantará. 
 
    —A mí también. Admiro mucho a las mujeres valientes como ella.  
 
    Después de irse Margot, Ana se sentó con su familia: 
 
    — ¿Qué os ha parecido? –preguntó. 
 
    —Encantadora –dijo Teresa. 
 
    —Muy guapa –dijo Mayte. 
 
    —Encantadora y muy guapa –dijo Javier. 
 
    —Es una buena chica –dijo Teruca—. Dale mucho cariño, se nota que está buscando amor desesperadamente. 
 
    —Tiene a su madre –dijo Ana. 
 
    —Sí y, sin duda, es el amor más importante, pero su vida sería más completa si tuviera también otro tipo de afectos. Yo creo que ha visto en ti la hermana que no tiene. 
 
    “Mi abí es bruja” pensó Ana, recordando el deseo de Margot de tener una hermana. 
 
      
 
    Al día siguiente, Raúl estaba esperando a la salida de los ensayos. Ana y Margot se acercaron a él: 
 
    —Margot, te presento a Raúl. Raúl, ella es Margot. 
 
    — ¿Cómo estás, Raúl? 
 
    —Contento de que por fin Ana me presente una tía buena. Ya era hora. 
 
    — ¿Perdona? –dijo Margot, a la que el comentario no le pareció muy acertado, pero el tono y el gesto con el que lo dijo fue lo que peor le sentó. A Ana tampoco le gustó y la cara que puso lo dejó bien claro. 
 
    —Lo que digo es que me parece que estás muy rica. 
 
    —Deberías cuidar a tu novia, Raúl. Por aquí hay mucho bailarín deseando conquistarla –al oír esto Ana abrió enormemente los ojos mirando fijamente a Margot con cara de “¿qué estás diciendo?” 
 
    —No me preocupan nada los bailarines. Son todos gays –Ana abrió aún más los ojos girándose para mirar a Raúl con cara de “¿y ahora qué dices tú?” 
 
    “¿Qué les pasa a estos dos?” 
 
    —Me parece que no conoces el mundo en el que se mueve Ana. 
 
    —Todo el mundo sabe que los bailarines son gays. 
 
    —Adiós, Raúl, encantada de conocerte –se despidió Margot, cortando la conversación tajantemente. 
 
    “Me parece que no le ha causado muy buena impresión”, pensó Ana. 
 
    Por la noche, Ana llamó a Margot para hablar de Raúl: 
 
    — ¿Qué te ha parecido? –preguntó Ana. 
 
    —Un imbécil. 
 
    —¡¡Margot!! 
 
    — ¿Quéééé? ¡Pues no preguntes! 
 
    “La verdad es que ha estado como un imbécil”, admitió Ana en su interior. 
 
    —Quizás hoy no ha estado muy acertado. Pero, a pesar de que conozco tu teoría sobre que “los imbéciles son siempre imbéciles”, me gustaría que le dieras otra oportunidad. 
 
    —Mmmm… Si tú me lo pides… 
 
    —Te lo pido. 
 
    —No se la merece, pero de acuerdo, se la daré, aunque no creo que cambie de opinión… Organiza una cena el próximo viernes para los cuatro. 
 
    — ¿Los cuatro? ¿Vas a venir con Sergio? 
 
    — ¿Con Sergio? Por supuesto que no. 
 
    —Entonces, ¿con quién? 
 
    —Con Hugo. 
 
    — ¿Quién es Hugo? 
 
    —Ese bailarín que tiene un culito estupendo. 
 
    — ¿El que suele ser pareja de Raquel? 
 
    —Exacto. 
 
    —Pero si apenas le conoces. ¿O hay algo que me he perdido? 
 
    —No te has perdido nada, pero de hoy al viernes nuestro querido Hugo estará encantado de acompañarnos. 
 
    Margot no dejaba de sorprender a Ana y le divertía mucho su espontaneidad. 
 
    —De acuerdo. El viernes. 
 
    Ana llamó a Raúl para proponerle el plan: 
 
    — ¿Te apetecería que quedáramos el viernes a cenar con Margot y un amigo? 
 
    —Bueno, si quieres… ¿Quién es él? 
 
    —Hugo, un bailarín de la compañía. 
 
    — ¡Vaya! A lo mejor vais a tener razón y va a resultar que hay bailarines que no son gays. Si la “devora hombres” lo trae de pareja seguro que no lo es. 
 
    A Ana cada vez le gustaban menos sus comentarios, sentía que Raúl despreciaba lo que a ella le rodeaba ahora y se ofendía. 
 
    —Te he dicho que solo es un amigo. 
 
    —Seguro. Las mujeres como Margot no tienen amigos, solo quieren sexo. De hecho, seguramente sea también lo que busque contigo. 
 
    “Mente calenturienta…”. A Ana no le gustaba discutir, así que decidió finalizar la conversación, ya que intuía que no acabaría bien. 
 
    —Nos vemos el viernes, entonces. Adiós, Raúl. 
 
    —Adiós. 
 
      
 
    Ana reservó en un restaurante que a ella le gustaba mucho. 
 
    — ¿Otra vez allí? –preguntó Raúl. 
 
    —Sí, creí que te gustaba. Es agradable, la comida es buena y está bien de precio. Me ha parecido el más oportuno de los que yo conozco. 
 
    —Pues yo hubiera preferido ir a otro. 
 
    — ¿A cuál? 
 
    —No sé, a otro. 
 
    “¿No sé? ¿A otro? Esto es quejarse por quejarse. Cada vez está más impertinente”. 
 
    Cuando llegaron al restaurante, Hugo y Margot ya estaban sentados. Raúl saludó a Hugo con aires de superioridad e hizo un par de comentarios despectivos sobre la elección del restaurante y la forma de trabajar de los camareros, que no le parecía lo suficientemente servicial, dejando patente, a su vez, que catalogaba a la gente por su profesión y su estatus social. 
 
    —Pues a mí me parece todo perfecto –dijo Margot—. Disfrutemos de la cena. 
 
    —Veamos qué podemos pedir… Echaré de menos tus bombones para los postres –dijo Ana, y después les contó que Margot había llevado a su casa los mejores bombones que nunca había probado y que los había hecho ella. 
 
    —Pero si los bailarines no coméis bombones ¿no? –comentó Raúl. 
 
    —Decididamente, Raúl, no tienes ni idea de lo que es el ballet –comentó Margot. 
 
    —No me interesa, no tiene nada que ver conmigo. 
 
    —Pues a mí me parece que deberías interesarte un poco por el mundo en el que se mueve Ana. 
 
    —Es SU mundo, no el mío. 
 
    “¡Puf! ¡Qué tío!” 
 
    Intentaron no hacer caso a Raúl y siguieron charlando, pero, a pesar del buen rollo que Margot, Hugo y Ana querían dar a la velada, Raúl se empeñó en poner un tono petulante a sus intervenciones. Alardeó, con una actitud muy presuntuosa, de que iba a estudiar una ingeniería y sus comentarios dejaban claro que consideraba el ballet una profesión de segunda. 
 
    —Al menos Margot aspira a ser una importante ejecutiva. No sé si lo conseguirá con lo que piensa estudiar, pero es la única que tiene intención de hacer algo un poco productivo. Algún día, yo me casaré con una gran ejecutiva. 
 
    ¿Por qué tenía que ser tan desagradable? No es que Ana pensara casarse con él, solo tenían dieciocho años y no hacían ese tipo de planes, pero debería callarse esos comentarios, en este momento era su novia y no le estaba mostrando ningún respeto. 
 
    Después de cenar, Ana y Raúl decidieron irse a casa. “Mejor no prolongar la noche”. Sin embargo, Margot y Hugo sí continuaron y lo pasaron estupendamente, una vez que se habían deshecho de Míster Mal Rollo. 
 
      
 
    Al día siguiente Ana llamó a Margot: 
 
    —Sigue pareciéndote un imbécil, ¿verdad? 
 
    —No, Ana. Ahora me parece un perfecto imbécil. Creo que es mejor no seguir conociéndole, estoy segura de que el grado de imbecilidad irá en aumento cuanto más sepa de él. 
 
    —Estoy tan confusa… Me pregunto si Raúl no era así antes o si sí que lo era, pero yo no me he dado cuenta hasta que he conocido a Alejandro. 
 
    —Yo puedo contestarte, cariño. Sí, Raúl era así antes. Los imbéciles son siempre imbéciles. Y no busques culpables, Raúl es imbécil, tanto habiendo conocido a Alejandro como si no le hubieras conocido. Si gracias a él te has dado cuenta, no sabes lo que me alegro; no es agradable ver a tu mejor amiga con un idiota como ese –Margot hablaba con la habitual frialdad con la que se refería a los hombres, sin querer hacer daño a su amiga, pero intentado conseguir que no le quedara duda de que Raúl no se la merecía y que se lo decía por el gran aprecio que sentían la una por la otra. 
 
    Margot tenía razón, pero Ana estaba viviendo un momento de gran confusión. Por un lado, estaba triste y preocupada porque estaba claro que Raúl no le hacía feliz y que ninguno de los dos tenía interés en continuar saliendo, estaban juntos por simple inercia, pero la relación estaba completamente deteriorada. Por otro lado, pensar en Alejandro le producía una hermosa sensación, pero ni siquiera debería atreverse a imaginar que él pudiera sentir algo parecido porque Alejandro Durán era inalcanzable para alguien como ella. Sin embargo, Ana se sentía más cerca de Alejandro que de Raúl, a pesar de saber que era un imposible y de estar a miles de kilómetros de distancia. Era increíble lo que habían llegado a intimar. En total se habían visto en persona escasamente quince minutos, pero habían llegado a conocerse muy bien. Cada vez que tenían un momento trataban de conectar, se dejaban mensajes en las distintas redes sociales en las que participaban, intentaban coincidir en horarios para chatear, se veían a través de Skype... Habían compartido momentos de todo tipo, divertidos y cariñosos, los dos solos o rodeados de gente. A veces Alejandro se conectaba estando con parte del equipo con el que estaba trabajando y de esta forma Ana los iba conociendo, otras veces Ana estaba con Margot y las dos juntaban sus caras para que él pudiera verlas a través de la cámara, ponían gestos tontos, le enseñaban los nuevos pasos que habían aprendido o le plantaban el pie delante del objetivo para que pudiera ver las nuevas zapatillas que se habían comprado. Y otras veces pasaban horas los dos solos, charlando de mil cosas. Estaban en continuo contacto. 
 
    Además, la gira por Hispanoamérica estaba siendo un gran éxito y cosechaban triunfos en todos los países en los que actuaban. 
 
    —Ha sido todo gracias a ti –le dijo Alejandro. 
 
    — Ah, ¿sí? 
 
    —Tú me deseaste buena suerte. 
 
    —Ja, ja, ja… Menos mal que lo hice, si no hubiera sido un rotundo fracaso. 
 
    —Me gusta que me deseen buena suerte, no entiendo esa tradición de desear mucha mierda. ¿Cómo puede salir bien algo que tiene mucha mierda? 
 
    —Ja, ja, ja… Yo pienso lo mismo. Nunca digo mucha mierda, siempre digo buena suerte. 
 
    —Yo también. 
 
    —Sí, recuerdo el día que te conocí delante del espejo –la voz de Ana se suavizó—. Me deseaste buena suerte y la tuve. 
 
    —Sí, yo también lo recuerdo. También te dije que estabas preciosa. Tratabas de colocar tu pelo y me pareciste la mujer más dulce y bonita que había visto en mi vida –la voz de Alejandro también era suave y melosa—. Te vi con el resto de las candidatas mientras os preparabais y no dejé de observarte hasta que encontré la oportunidad de hablar contigo. 
 
    “¿Quéééé? ¿No fue casualidad? ¿Alejandro Durán provocó un encuentro conmigo?” 
 
    —Fue un momento mágico para mí –continuó Ana, agradeciendo que aquello hubiera pasado—. Y cuando te subiste al escenario creí que me iba a desmayar. 
 
    —No pude evitarlo. Yo solo quería estar contigo y se me ocurrió hacer aquello. 
 
    — ¿No lo habías hecho nunca? 
 
    —Nunca. 
 
    —Pues el jurado estaría flipando. 
 
    —Supongo, pero eso no me importa nada. Disfruté mucho y descubrí que eres la mejor Julieta con la que he bailado nunca. 
 
    Cuando se ponían así a Ana le temblaban las piernas, sentía que Alejandro estaba con ella, en su habitación, a su lado. Parecía que podía tocarlo. 
 
      
 
    Los entrenamientos diarios continuaban y Ana y Margot mejoraban su técnica visiblemente. Aunque se basaban en los mismos movimientos, los ejercicios en la barra se hacían cada vez más complicados y los pasos que ejecutaban en el centro se hacían más rápidos o más lentos, más amplios, más complejos y más exigentes físicamente. Ana y Margot habían progresado mucho desde que entraron porque trabajaban con constancia, aumentaron con rapidez sus niveles de ejecución y pronto comenzaron a despuntar. Estaba claro que Ana estaba mucho más interesada en conseguir la perfección que Margot, pero Margot también lo hacía muy bien, y tantas horas de trabajo resultaron fructíferas. Por otra parte, compartir tanto tiempo juntas hacía que cada vez estuvieran más unidas. Habían hablado de todo y llegó un momento en el que se asombraban cuando descubrían algo de la otra que no se habían contado. 
 
    — ¿Tu nombre real es Margarita? 
 
    —No, mi nombre real es Margot. Mi madre tiene devoción por Margot Fonteyn, siempre ha creído que es la mejor bailarina que ha existido nunca y me puso su nombre para que yo pudiera ser como ella. 
 
    — ¡Qué bonito! A mí mis padres me pusieron Ana porque les gustaba, pero yo siempre he pensado que es una premonición, y que lo que quiere decir es que yo seré como Anna Pavlova. 
 
    —Pues ahora que lo dices sí que me la recuerdas. Ella parecía que no bailaba, sino que flotaba en el aire como si tuviera alas –dijo Margot, moviendo los brazos como si estuviera volando—, es lo que todo el mundo dice de ella, y así es como bailas tú también. 
 
    — ¡Ya me gustaría! 
 
    — ¿Sabías que por eso existe un postre que llaman Pavlova? Es un postre ligero que intenta emular el tutú de la diva –Margot volvió a mover los brazos como dibujando un tutú y escenificando los gestos de una diva. 
 
    — ¡Sí, lo conozco! —gritó Ana emocionada—. Sé que tiene merengue y frutos rojos y que lo inventó un chef australiano, o neozelandés… o de por ahí, después de haber asistido a una representación de Anna Pavlova, pero no lo he probado nunca, ni lo he visto en ninguna pastelería, ni en ningún restaurante… 
 
    —Yo tampoco lo he probado nunca, tenemos que solucionar eso. 
 
    Otro día, Margot se empeñó en aprenderse los nombres de todos los tíos, primos, abuelos… de Ana, con quién estaba casado cada uno y quiénes eran sus hijos. 
 
    —Enrique está casado con Pilar. 
 
    — ¡Nooooo! Enrique es el tío de Pilar. 
 
    Margot no daba una y se morían de risa. Cualquier cosa era motivo de diversión. 
 
      
 
    Ana recordó a Margot que tenían pendiente ir a comer a casa de su abuela con su madre y fijaron el siguiente domingo. 
 
    —No sé, Margot. No veo que yo pinte mucho yendo a comer a casa de la abuela de tu amiga –dijo Sara cuando su hija se lo propuso. 
 
    —Mamá, es una familia genial. Te van a encantar y te sentirás muy a gusto, como si fuera tu propia familia. 
 
    —Esa debe ser una bonita sensación. No la recuerdo, la verdad. De hecho, creo que nunca la he llegado a tener. 
 
    — ¿Lo ves? Estás deseando. 
 
    —Pero… ¿a casa de su abuela? 
 
    —Ana y su abuela están muy unidas. Es como ir a su propia casa. 
 
    —Tampoco me veo en su propia casa. 
 
    —Que sí, mamá. Ya lo verás. 
 
    Sara también estaba preocupada porque pensaba que podía llegar un momento en el que su hija fuera rival de Ana, ella sabía por propia experiencia que el mundo del ballet era muy competitivo, y quizás esa amistad no acabaría bien, pero Margot consiguió convencer a su madre porque, en realidad, Sara no era una persona envidiosa y Margot ni siquiera pensaba en esa posibilidad porque triunfar en el ballet no era su objetivo prioritario. Si su hija estaba entusiasmada con Ana, por algo sería y podría ser bueno que la conociera. 
 
    Sara llegó a casa de Teruca un poco agobiada, pero solo con el recibimiento se le pasó el apuro. Margot llevaba un postre en la mano. 
 
    —Gracias, Margot. Hace un rato hablábamos de tus bombones. Hemos soñado con ellos desde que los probamos en casa –dijo Teresa. 
 
    —Esta vez no he hecho bombones. 
 
    — ¿No? ¡Qué desilusión! –bromeó Ana—. ¿Y qué has traído? 
 
    Margot extendió los brazos entregando el postre a su amiga: 
 
    —Para mi querida Pavlova. 
 
    — ¡Oh! ¡Qué emoción! –dijo Ana, y les contó a todos el origen de ese postre. 
 
    Abrió el paquete, era precioso, solo verlo era una delicia. 
 
    —Da pena comérselo. 
 
    — ¡Qué suerte tener un postre con tu nombre! –dijo Mayte. 
 
    — ¡Qué suerte tener una amiga que te haga el postre que lleva tu nombre! –dijo Teruca. 
 
    —Es un postre muy dulce, como Ana –aclaró Margot. 
 
    —Pero si no lleva su nombre –dijo Javier—. Ana no se llama Pavlova, se llama Suárez, como yo. 
 
    — ¡No seas aguafiestas, Javier! 
 
    La comida fue estupenda, como cuando Margot estuvo en casa de Ana. Hicieron una votación puntuando la cocina de Teresa y Teruca y quedaron empatadas. 
 
    —Normal, todo lo que sé me lo ha enseñado ella –dijo Teresa. 
 
    Tomaron café con Pavlova. Todo fueron alabanzas hacia el postre de Margot. Charlaron y charlaron. Sara observó lo bien que se encontraba su hija entre esa familia, estaba totalmente compenetrada y se sentía feliz de estar compartiendo la tarde con ellos. Y lo entendía perfectamente, ella misma también se encontraba como en su casa. 
 
    Se despidieron con la firme promesa de seguir organizando comidas juntos. Sara entendió por qué su hija había insistido tanto en conocerlos: 
 
    —Son una familia maravillosa. Me alegro mucho de que los hayas conocido. Ellos pueden darte algo que yo no he sido capaz. 
 
    —Son maravillosos y me gusta estar con ellos, pero lo que tú me das no me lo puede dar nadie. 
 
    Sara se sintió muy afortunada cuando oyó a su hija decir eso: 
 
    —Esa frase compensa todos los esfuerzos que hemos tenido que hacer, Margot. 
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Margot se había matriculado en la universidad a distancia y desde el principio se propuso estudiar a diario porque solo estudiando un rato cada día sería posible compatibilizar los estudios con el baile. Al principio fue fácil, pero con el tiempo se fue haciendo más difícil, había que estudiar más, los ensayos le exigían más y estaba más cansada. Los exámenes se aproximaban y Margot comenzó a ponerse nerviosa, estaba realmente agobiada y descentrada, cuando bailaba pensaba en sus estudios y cuando estudiaba pensaba en el ballet. Tenía la sensación de que no hacía bien ninguna de las dos cosas. Isabel le llamó varias veces la atención y Raquel le advirtió que debía tener cuidado. Por suerte no estaba Ricardo que era quien decidía, pero Isabel podía influir mucho en su opinión. Margot escuchó a Raquel, pero lo que realmente le preocupaba era aprobar sus exámenes, para ella eso era lo primero y no sabía cómo lo iba a hacer porque siempre le había sido difícil organizarse. Ana se quedaba muchas veces a perfeccionar los ejercicios después de las siete, pero Margot siempre se iba en cuanto acababan para conseguir sacar algo de tiempo, tenía muchos trabajos que hacer y quería quitárselos para dedicarse a estudiar cuando llegaran los exámenes. Pero, a pesar de su interés, Margot dudaba de que pudiera acabar el curso con unos resultados aceptables; los trabajos, los casos, las exposiciones y los proyectos eran su fuerte, sabía que los hacía bien y disfrutaba haciéndolos, pero los exámenes le daban miedo, tenía que esforzarse mucho, sobre todo con matemáticas y estadística. 
 
      
 
    Llegó la Navidad. Era una época que a Ana le gustaba porque era muy sensible y se ponía muy “blandita” en esas fechas. Convenció a Margot para que ella y su madre cenaran con su familia, lo que no le costó mucho porque habían llegado a crear una magnífica relación y era muy triste que se quedaran las dos solas pudiendo estar todos juntos. Pero sentía una gran pena por Alejandro, que tendría que pasar las fiestas alejado de su familia: 
 
    —Lo malo no es estar lejos de mi familia, sino acompañado por Ricardo Torres –bromeó Alejandro. 
 
    —Ja, ja, ja... Es verdad, pobrecito… —continuó Ana—. Pero seguro que cuando no está ensayando no es tan malo. Él debe ser así porque quiere tener a los mejores, quiere que todo salga perfecto. 
 
    —No te engañes, Ana. Ricardo es despreciable y lo será siempre. No son las condiciones que lo rodean las que le hacen ser así, esa es su forma de ser y no tiene que ver con bailar mejor o peor, hay gente buena y mala en todas partes. No es necesario tratar mal a nadie para sacar lo mejor de él, no tienes que ser insultado, ni humillado para ser un buen bailarín. Algún día se lo demostraré. 
 
    — ¿Sí? ¿Cómo? 
 
    —Cuando tenga mi propia compañía. El trato y la motivación a los bailarines serán dos de los aspectos fundamentales en los que me centraré. 
 
    —Tienes razón. María, mi anterior profesora, era buenísima y conseguía que nos esforzáramos al máximo para lograr una ejecución perfecta. Y ella era cariñosa y amable con todos, era casi una segunda madre, se preocupaba por nosotros y era comprensiva si alguien estaba pasando por un mal momento personal. La tengo mucho cariño y ahora somos amigas, me llama con frecuencia y nos vemos de vez en cuando, se preocupa mucho por mi trabajo y por cómo estoy. 
 
    —Conozco a María, llegó a ser una gran bailarina. Ese es el tipo de persona que yo quiero en mi ballet. 
 
    — “El Ballet de Alejandro Durán”. Suena fenomenal. 
 
    — ¿Verdad que sí? 
 
    —Sí –el tono de Ana se volvió melancólico—. Pero ahora estás en Argentina y pasarás solo la Navidad. 
 
    —Estaremos en contacto. 
 
    —Por supuesto. No podemos cambiar de año sin felicitarnos. 
 
    —Además, nos felicitaremos dos veces. A las doce de la noche de allí y, unas horas más tarde, a las doce de la noche de aquí. 
 
    —Ja, ja, ja… Es verdad. Nunca me había pasado esto con nadie. 
 
    —Eso es porque nuestra relación es especial. 
 
    “¿Nuestra relación es especial?” “¿Tenemos una relación?” 
 
      
 
    Comenzaron los exámenes de Margot. Estaba nerviosa, angustiada y muy agobiada. Nunca se había entregado tanto a nada, este año había salido mucho menos, apenas se había liado con o dos o tres chicos, muy poco para lo que ella estaba acostumbrada. Estudió todo lo que pudo, pero, aun así, los resultados no fueron buenos. Lo que salvó fue gracias a las prácticas y a los trabajos realizados. Tuvo un momento de desaliento y desilusión, estaba muy cansada, no rendía tampoco en los ensayos, veía que Ana progresaba más y estaba más centrada, quizás ella se había equivocado y debería elegir. ¿Pero qué elegiría? Realmente no lo sabía, su deseo era estudiar, pero tenía claro que era mejor bailarina que estudiante. Ana logró convencerla para que continuara esforzándose hasta que acabara ese primer curso. 
 
    — ¿Para qué? Puede que me mate a estudiar y no consiga nada. 
 
    —Puede que sí lo consigas. 
 
    — ¿Cuántas debería aprobar para continuar? Si suspendo todo debo retirarme y si apruebo todo debo continuar, pero, ¿qué pasa si apruebo algunas? ¿Cuántas deberían ser suficientes? 
 
    —Margot, ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él –dijo Ana, recordando la frase de su abuela que hacía que se concentraran en el aquí y el ahora. 
 
      
 
    —Mañana vuelve Alejandro. Tengo tantas ganas de verle…. Me gustaría ir a buscarle al aeropuerto. 
 
    —No me parece una buena idea. ¿Qué vas a hacer? ¿Comértelo allí mismo? 
 
    — ¡Margot!  
 
    — ¿Quéééé? 
 
    —No pienso comerme a nadie. 
 
    — ¡Claro que no! Le dirás: “Bienvenido, señor Durán. Es un placer tenerle con nosotros” –dijo Margot, extendiendo una mano para saludar, simulando una recepción oficial. 
 
    —La verdad es que no sé cómo actuar. 
 
    —En cualquier caso, no deberías ir. Tendrías que saltarte las clases y a Ricardo no le gustaría. Has trabajado mucho para estropearlo todo en un segundo. 
 
    —Puede que tengas razón –dijo Ana, apenada. 
 
    —Por cierto, ¿y Raúl? ¿Sigues sin saber nada de él? 
 
    —La última vez que le vi fue en la cena con Hugo. 
 
    — ¿Y desde entonces nada? ¿Ni una llamada de teléfono? ¿Ni una felicitación en Navidad? ¿Ni él, ni tú? ¿Nadie ha movido ficha? 
 
    —Nada –dijo Ana, pero ahora no estaba apenada, sino que sonreía. 
 
    — ¿Y quieres que me crea que no piensas comerte a Alejandro Durán? Ja, ja, ja… 
 
      
 
    Al día siguiente Ana se levantó nerviosa, sabía que Alejandro llegaría ese día y, aunque no pensaba verle hasta el siguiente porque estaría agotado y tendría que recuperar el cambio de hora, el simple hecho de saber que estaban en la misma ciudad la alteraba completamente. Se alegró de tener clase porque eso la mantendría distraída. Cuando acabaron, decidió quedarse un rato más, como hacía tantas veces; solía quedarse para perfeccionar sus movimientos, pero hoy necesitaba relajarse, la llegada de Alejandro le producía ansiedad, y la mejor forma de evitarla era bailando. Se quedó sola en la sala, rodeada de espejos, moviéndose al ritmo de la música, como si estuviera en el escenario y tuviera el papel protagonista, sentía una fuerza indescriptible que la liberaba de las ataduras de sus miedos, sus temores, sus inquietudes, era completamente libre, era como si pasara a otro plano, a otra dimensión, como si su alma se separara de su cuerpo y pudiera verse a sí misma desde fuera.  
 
    De repente, la puerta de la sala se abrió y Alejandro se aproximó lentamente. Ana dejó de bailar y recordó la primera vez que se vieron, estaba tan atractivo como entonces, le parecía que tenía un magnetismo especial con su elegante forma de vestir que evidenciaba su impresionante cuerpo. Se quedó quieta, esperando que llegara hasta donde ella estaba. No dejaban de mirarse. Él se paró a su lado y se sonrieron: 
 
    —No podía esperar hasta mañana –dijo Alejandro. 
 
    Extendió los brazos alrededor de su cuello poniéndole una gargantilla de peltre que le había traído: 
 
    —Es un metal muy típico de allí. 
 
    —Es preciosa –dijo Ana sorprendida de que le hubiera traído un regalo, pero encantada con el detalle y con lo que significaba. 
 
    —Es fina y elegante, como tú –dijo Alejandro mientras recorría con sus manos los brazos de Ana hasta llegar a la punta de sus dedos, cogiendo después sus caderas y subiendo hasta la cintura, sin dejar de mirarse, sonriendo, acercándose hasta estar pegados. 
 
    Ana le abrazó lentamente, estaban muy juntos y seguían mirándose, seguían sonriendo, disfrutando de estar el uno con el otro.  
 
    —Ahora voy a besarte –dijo él con su seductora sonrisa y provocando otra en Ana, una muy dulce, como eran las suyas. 
 
    Alejandro besó sus labios con suavidad, muy lentamente, un beso que los dos hicieron interminable. 
 
      
 
    Todos los bailarines que habían estado en Hispanoamérica se incorporaron a los ensayos de las siguientes obras con los que no habían viajado. En poco tiempo harían una breve gira por el país. Ana no se podía creer lo que estaba viviendo, trabajaba en el mismo equipo que Alejandro Durán y su relación con él se afianzaba día a día. Alejandro Durán era un nombre mítico en el mundo del ballet, cualquier obra representada por él tenía el éxito asegurado y las entradas se agotaban con meses de antelación. Formaba una carismática pareja con Nuria Escobar desde hacía muchos años. Ana quería exprimir al máximo la experiencia de Alejandro, le pedía consejo constantemente, su forma de hablar la hipnotizaba, le parecía que hablaba igual que bailaba, que cada palabra que decía tenía sentido, igual que cada paso que daba cuando actuaba, no tenía necesidad de hablar para rellenar los silencios, todo tenía un significado y de cada frase aprendía algo; ahora entendía más que nunca su forma de bailar y la disfrutaba más. Era un hombre muy completo, un extraordinario bailarín y un excelente coreógrafo y, aunque no se dedicaba a ello, con ella era un magnífico profesor.  
 
      
 
    Alejandro observó que Ana había evolucionado notablemente desde que la vio concursando: 
 
    —Tienes arte y elegancia y tu ejecución ha mejorado mucho. Sé que haces todas las horas extras que puedes y esa es la mejor forma de conseguirlo, Ana, para bailar perfecto hace falta práctica, práctica y práctica –Ana estaba practicando de nuevo fuera de horas.  
 
    —Me esfuerzo todo lo que puedo. Estar aquí es un sueño para mí. Compartir escenario contigo y con Nuria es increíble. 
 
    —Algún día tú serás primera bailarina. 
 
    —Ese es otro sueño, pero muy difícil de conseguir. 
 
    —No pienses eso. Los sueños son los que te hacen ponerte de pie, los que te generan esa energía para luchar por algo, los que te crean esperanza. No existen sueños imposibles si realmente creemos en ellos, todos los sueños se pueden alcanzar si uno se lo propone de verdad y lucha por conseguirlos. Y siempre hay que estar luchando porque los sueños cambian, cuando uno logra algo te das cuenta de que hay otra cosa mejor y nunca dejas de soñar. 
 
    Nuria Escobar entró en la sala para despedirse de Alejandro: 
 
    —Hola, Ana. He visto que sueles quedarte a perfeccionar los ejercicios. Me recuerdas mucho a mí cuando tenía tu edad. 
 
    —Ojalá llegue a bailar algún día como tú. 
 
    —He visto cómo bailas y no tengo ninguna duda de que bailarás mejor que yo dentro de muy poco. 
 
    Ana dudó si estaba soñando. La gran Nuria Escobar pensaba que podría bailar como ella. Volvió a repetirse a sí misma las palabras de Nuria para volverlas a disfrutar. Quizás fuera verdad, quizás algún día sería una gran primera bailarina. Ella iba a poner todo de su parte, iba a luchar con todas sus fuerzas para conseguirlo. 
 
      
 
    De nuevo se aproximaba otra época de exámenes para Margot. Le había prometido a Ana que no se rendiría hasta acabar el curso y cumplió su promesa. Le costaba mucho compatibilizar sus estudios con los ensayos y las representaciones que hacían, pero esta vez era más difícil todavía porque estaba ensayando para la primera gira que haría con la compañía, que sería justo cuando finalizara sus exámenes, y a veces se alargaban los horarios y, además, era el final del curso y tenía muchísimo que estudiar. Su cabeza estaba llena de asignaturas, temas, trabajos… que no sabía cómo organizar. 
 
    Un día, después de entrenar, Ana le propuso a Margot que tomaran algo, la veía muy angustiada y quería tratar de tranquilizarla porque pensaba que en ese estado no podía concentrarse. 
 
    —Tengo que hacer unas compras. Si te apetece podemos tomar algo antes –propuso Ana—. Me muero de sed. 
 
    —De acuerdo. Algo rápido, tengo que irme a estudiar. 
 
    Entraron en una especie de heladería-cafetería y pidieron un refresco. 
 
    — ¿Qué tal están los tortolitos? –preguntó Margot. 
 
    — ¡Oh, Margot! Es todo tan perfecto que no puede ser verdad. Seguro que en algún momento se convierte en rana. 
 
    —Ja, ja, ja… Seguro. Estate atenta porque puede pasar —Margot cambió el tono para hablar en serio—. De verdad, Ana, me alegro mucho por ti. Nunca he visto a nadie tan enamorado como Alejandro. Si algún día alguien se enamorara así de mí, puede que me olvidara de mi teoría. 
 
    —Pues yo creo que más de uno se enamoraría así de ti si tú lo permitieras. 
 
    Margot cambió su expresión y Ana notó que se había puesto muy nerviosa. 
 
    —Perdona, no quería… —se disculpó Ana, pensando que le había molestado con su comentario. 
 
    —Mira, Ana, ese es Sergio –dijo Margot, señalando la puerta de entrada con un gesto, haciendo entender a Ana qué era lo que le había puesto nerviosa.  
 
    — ¿Quién? 
 
    —El que está entrando en este momento con una camiseta azul. 
 
    —Por favor, Margot, preséntamelo. Tengo que conocerle. 
 
    —Ni hablar. 
 
    —Por favor, por favor –dijo Ana juntando sus manos en señal de súplica. 
 
    — ¡Uf! ¡Qué alivio! Se va. Menos mal que no nos ha visto. 
 
    —Estás loca por él. No entiendo tu actitud. 
 
    —Pues es muy fácil. “Ningún hombre se burlará nunca de mí”. 
 
    —Existen hombres con buenas intenciones. Acabas de reconocerlo. 
 
    —Quizás, pero las mujeres de mi familia tenemos el “mal de la soledad”, que consiste en que antes o después acabamos solas. Y a mí no me gustaría que nadie me abandonara, así que no quiero dar opción. 
 
    —Eso es una tontería como una casa. Y tú lo sabes. 
 
    —Bueno, ahora que me han dejado de temblar las piernas deberíamos irnos. Tengo mucho que estudiar. 
 
    Se despidieron a la salida. Ana se fue hacia la derecha y Margot hacia la izquierda. De pronto, Ana se dio cuenta de que el chico de la camiseta azul al que Margot había reconocido como Sergio se aproximaba hacia ella. 
 
    —Perdona… –dijo, mirándola. 
 
    Ana se giró. Quizás Margot estuviera detrás, no era posible que se dirigiera a ella porque no se conocían. Pero no, Margot no estaba. 
 
    —Perdóname, por favor. Me llamo Sergio –dijo el chico de la camiseta azul a una cierta distancia y sin hacer ningún movimiento para no asustarla—, soy amigo de Margot y te he visto con ella hace un rato en la heladería. 
 
    —Hola, Sergio. Yo soy Ana. Margot me ha hablado de ti –Ana le sonrió, aunque nunca les habían presentado sabía lo suficiente de él como para saber que ese chico le caería bien. 
 
    — ¿Sí? Entonces te imaginarás que no quiero hacerte daño. 
 
    —Ja, ja, ja… Eso espero. 
 
    —Yo… ejem… solo quería saber… –parecía que no era fácil para Sergio lo que quería decir— … quería preguntarte si Margot tiene novio. 
 
     A Ana le produjo mucha ternura la actitud de Sergio. Estaba claro que adoraba a Margot. 
 
    — ¿Margot? No. 
 
    Sergio dio un suspiro de alivio. 
 
    — ¿Ni amigo, ni lío, ni ningún otro tipo de relación con un chico? 
 
    —No, no. Nada.  
 
    Sergio sonrió. 
 
    — ¿Vas andando? ¿Te importa que te acompañe? –le preguntó a Ana. 
 
    —Sí, voy aquí cerca. Podemos ir juntos si quieres. 
 
    Sergio se había relajado al saber que Margot estaba libre. Comenzaron a caminar. Le preguntó a Ana por Margot, cómo estaba, cómo iba con sus estudios, qué tal el ballet…, quería saber lo más posible de ella. También le dijo que dentro de muy poco sería el cumpleaños de Margot y que le gustaría felicitarla, pero que sabía que no le cogería el teléfono, por lo que había pensado ir a buscarla después de los ensayos y le gustaría saber qué horario tenía. Ana le informó de todo y Sergio se lo agradeció sinceramente. 
 
    —Muchas gracias, Ana. Me has hecho un gran favor. 
 
    —Ha sido un placer, Sergio. Buena suerte. 
 
    Efectivamente, le había caído bien, era un buen chico. Estaba segura de que podría curar el “mal de la soledad” que según Margot su familia padecía.  
 
      
 
    Unos días más tarde, Margot habló con Ana sobre su cumpleaños: 
 
    —Es el jueves, podría organizar algo. ¿Te apetece? 
 
    —Mmmm… —Ana recordó la conversación con Sergio y quiso dejarle vía libre—. Yo creo que sería mejor que lo celebráramos el sábado, así no tendríamos que entrenar al día siguiente. 
 
    —Pero el jueves es mi cumpleaños, me gustaría apagar unas velas. 
 
    — ¡Oh! ¡Claro! Pero ese día debería ser algo familiar… 
 
    —O sea, mi madre y yo solas, como siempre. 
 
    —Y yo. ¿O es que yo no soy de la familia? –dijo Ana cogiéndola del brazo y tirando de ella para que comenzara a andar—. Déjame que yo me encargue –continuó, dando por finalizada la conversación porque no quería que le diera muchas vueltas al asunto. 
 
    El jueves, Ana le llevó una tarta con unas velas a Margot, que sacaron después de comer en el comedor de la Compañía. Ana había pedido a todos los bailarines que se reunieran allí y le cantaron “Cumpleaños feliz”, “Happy birthday to you”, “Es una chica excelente”, “Ay, qué noche tan preciosa” y todas las que se les ocurrieron, le dieron miles de abrazos y a Margot casi se le saltaron las lágrimas. Cuando acabaron los ensayos salieron las dos juntas creyendo que irían a su casa. Margot hablaba con Ana, pero Ana buscaba con la mirada a Sergio. “¿Se habrá arrepentido?” … “No, allí está. Menos mal.” Margot seguía hablando y, de repente, se paró en seco y se calló. 
 
    — ¿Qué ocurre? –preguntó Ana. Era lo que tocaba preguntar. 
 
    Margot miraba al frente paralizada sin decir una sola palabra. Ana dirigió su mirada hacia Sergio que se aproximaba hacia ellas. 
 
    —Muchas felicidades, Margot. 
 
    —Gracias –consiguió decir—. Ana, te presento a Sergio. 
 
    —Hola Sergio. 
 
    —Hola Ana. 
 
    Se dieron dos besos y Ana buscó una excusa para irse. Margot quiso detenerla, pero estaba un poco bloqueada y a Ana le fue fácil escaparse. Sergio consiguió llevarse a Margot a dar una vuelta. Decidieron dar un paseo por un parque cercano para liberar la tensión y hablaron y hablaron. Al principio la conversación fue algo forzada pero enseguida volvieron a charlar como lo habían hecho siempre. Sergio seguía con su buen humor y le hizo reír muy pronto. Después se puso algo más serio y le preguntó por sus estudios. Vio que estaba muy agobiada y quiso proponerle algo: 
 
    —Un día te hice una promesa y me gustaría cumplirla. Déjame que te ayude, como cuando estudiábamos juntos. 
 
    Margot vio la solución a sus problemas porque estudiar con Sergio siempre le había dado buen resultado, pero sabía que estudiar no sería lo único que harían. Sergio le leyó el pensamiento: 
 
    —Solo estudiar, si eso es lo que quieres. 
 
    —No sé, Sergio. No creo que saliera bien. 
 
    — ¿Por qué no? –no hubo respuesta a la pregunta y decidió cambiar de tema—. ¿Tienes hambre? 
 
    Sergio la llevó a un agradable restaurante. Tenía una reserva a su nombre, lo había preparado todo. En el fondo, Margot estaba encantada de que tuviera tantas atenciones con ella: se había acordado de su cumpleaños, había querido pasarlo con ella, había tenido el valor de ir a buscarla sabiendo que era bastante probable que le rechazara y había preparado una noche romántica. Estaba convencida de que la quería de verdad porque nadie se toma tantas molestias por pasar un rato con una chica, sobre todo nadie como él, que podría salir con quien quisiera. Pasaron una cena estupenda, hablando sin parar y riendo con las ocurrencias de Sergio; no hubo ni un reproche, fue como si se hubieran visto el día anterior, como cuando eran grandes amigos. Además, le había ofrecido ayudarla con sus estudios, algo que a ella le hacía falta de verdad, y sabía que podía hacerlo porque ya lo había hecho otras veces. 
 
    —Me gustaría que me ayudaras, Sergio, y te agradezco mucho que me lo ofrezcas, pero tengo miedo, ya me conoces –hubo un momento de silencio—. Podríamos ponernos a prueba: si conseguimos pasar esta noche como amigos lo intentaremos. ¿Qué te parece? 
 
    —Lo que tú quieras. 
 
    Continuaron hablando de otras cosas. Poco a poco Margot fue dejando de hablar y era Sergio el único que lo hacía. Margot comenzó a sentir la misma sensación que tuvo el día que estuvo con Sergio en la terraza cercana a su casa, el mismo deseo irrefrenable de besarle, solo que ahora no estaba confusa, tenía bien claro que Sergio le gustaba mucho, no solo como amigo, sino también como hombre. “Pero no puede ser, tengo mucho que perder. Debo intentar que esta noche no pase nada entre nosotros. Si hoy lo consigo, mañana será más fácil y pasado más todavía y algún día recuperaremos la bonita relación que existía entre nosotros”. 
 
    Acabaron de cenar y se dirigieron al coche. Sergio abrió la puerta para que Margot pudiera entrar y se colocó de tal manera que ella tenía que pasar muy cerca de él, tenían que rozarse, que sentirse. A Margot se le cortó la respiración. Cuando estuvieron los dos sentados, Sergio iba a preguntar algo, pero… 
 
    — ¡A la mierda! –dijo Margot, abalanzándose sobre él y besándole apasionadamente. Sergio recibió sus besos con una sonrisa y la correspondió abrazándola y acariciando su cuerpo. Sus besos estaban llenos de deseo. Estuvieron un buen rato disfrutando, encendiéndose cada vez más. Sergio arrancó y comenzó a conducir. Margot recordó que él no quería hacer el amor en el coche. Continuó abrazándole y besándole y Sergio lo hacía cuando se detenía en algún semáforo. Fue un momento muy parecido a la última vez que estuvieron juntos. Cuando aparcó el coche, la cogió de la mano y la hizo salir, volvieron a abrazarse y besarse sin parar y entraron en un hotel. Margot no se fijó mucho, pero le pareció que había hecha una reserva. Por fin llegaron a la habitación y se desnudaron el uno al otro, sin parar de besarse, de acariciarse… “No puedo renunciar a esto, no quiero renunciar a esto… No me importa lo que pase mañana, ahora estoy aquí y soy feliz”. 
 
      
 
    Ana había llamado a Sara para que no se preocupara si Margot llegaba tarde. Le dijo que Sergio había ido a buscarla porque sabía que le gustaría oír eso y que se acostaría tranquila y sin enfadarse con su hija por no pasar con ella un rato el día de su cumpleaños. Si todo iba como Ana esperaba, Margot se olvidaría de todo, y parecía que iba a ser así porque, en otro caso, le hubiera llamado a ella. 
 
      
 
    Al día siguiente, Ana y Margot se vieron en el vestuario: 
 
    —Tienes cara de no haber dormido en toda la noche –dijo Ana. 
 
    Margot puso cara de haber pasado una noche maravillosa y de estar enamorada, muy enamorada. 
 
    —Por favor, no digas nada –dijo Ana en broma, levantando la mano en señal de rechazo—. Siento que te estás ablandando y estás a punto de echar por tierra tu imagen de mujer fatal. 
 
    

  

 
   
    IV 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ana y Alejandro cada vez hacían más vida en común. La familia de Ana conocía a Alejandro y les caía muy bien, a pesar de que, al principio, Teresa no vio con muy buenos ojos la relación porque Alejandro tenía once años más que Ana y le parecía que era muy mayor para ella y, además, por su profesión y por haber llegado donde había llegado dentro de ella, había vivido mucho y muy intensamente, por eso Teresa hubiera preferido que saliera con alguien de su edad, pero era tan educado, su sonrisa era tan encantadora y trataba tan bien a Ana, que rápidamente cambió de parecer. Además, Ana siempre había sido muy madura (su abuela decía que desde pequeña había sido una “niña mayor”) y eso hacía que no se notara la diferencia de edad que realmente existía, hacían una hermosa pareja y la abuela Teruca, cuya opinión tenía siempre mucho peso, defendió sin cuestiones a Alejandro. 
 
    —Ana es muy feliz. Algo tendrá que ver ese chico. 
 
    Ella sabía perfectamente lo que ese chico tenía que ver, seguía siendo la confidente de Ana, seguía contándole sus secretos, seguía apoyándola, seguían adorándose. 
 
      
 
      
 
    Alejandro llevaba muchos años siendo una figura internacional, era primer bailarín de la Compañía Nacional de Ballet de España, un asiduo invitado de los mejores ballets del mundo, había actuado en el Royal Ballet de Londres, el Ballet de la Ópera de París, el American Ballet Theatre, el Ballet de Australia, la Scala de Milán, el Ballet de Chile, el Ballet de Hungría, el Ballet de Georgia, el Ballet de Finlandia, el Ballet de Puerto Rico, el Asami Maki Ballet de Tokio, el Bolshoi Ballet, el New York City Ballet, el Kirov Ballet de San Petersburgo y otros muchos, colaborando de forma habitual con algunos de ellos, había ganado innumerables premios y bailado en numerosas ocasiones para grandes personalidades internacionales. Le habían llegado ofertas de varias de las más importantes compañías internacionales para incorporarse como bailarín principal, pero al estado español le interesaba que su nombre estuviera ligado a él y le habían ofrecido importantes acuerdos y promesas con el Ministerio de Cultura y otros organismos y organizaciones influyentes para impulsar la danza, así que optó por potenciar el ballet de su país dentro y fuera de él. Y lo estaba consiguiendo, parecía que todo lo que llevaba el nombre de Alejandro Durán se convertía en oro. La última gira por Hispanoamérica, al igual que otras que había hecho anteriormente fuera de nuestras fronteras, había sido un gran éxito, dando lugar a nuevas alianzas y haciendo que se consideraran nuevos proyectos. España había dado grandes bailarines, pero la mayoría acababan en compañías extranjeras porque, hasta el momento, había sido la única forma de que se les valorara y eso era lo que Alejandro quería cambiar, por eso apostó por la Compañía Nacional, fuertemente apoyado por el gobierno, obteniendo un reconocimiento a nivel mundial que nunca antes nadie se había atrevido a soñar. Este objetivo estaba casi cumplido, pero había que seguir trabajando porque todavía quedaban muchas cosas por conseguir. Ahora quería centrarse en la difusión del ballet a nivel nacional, quería cambiar la mentalidad española para que bailar se convirtiera en una profesión realmente valorada y no se perdieran bailarines, para ello había que fomentar la cultura del ballet, tenían que aprender a amar la danza, divulgar esta disciplina a todos los niveles, conseguir mayores expectativas que las que existían para que las potenciales promesas del ballet español no abandonaran prematuramente, como ocurría ahora, y para captar futuros grandes bailarines que existían pero pasaban desapercibidos por no tener la oportunidad de dedicarse a bailar. Alejandro pensaba que todo tenía que empezar por crear nuevas compañías porque, con las pocas que había, las oportunidades de futuro de un bailarín eran muy escasas, había que fundar nuevos teatros, abrir más puertas, crear más posibilidades para los bailarines en todas las ciudades españolas porque, si se conseguía esto, se fundarían nuevas escuelas, se abrirían más conservatorios y se facilitaría el acceso a esta disciplina. Quedaba mucho por hacer, pero había que luchar porque al público español le gustaba el ballet y él sabía que la gente respondería a un adecuado crecimiento de la danza. 
 
      
 
    Dejando aparte todos estos ideales que Alejandro soñaba con conseguir, él había llegado a ser un bailarín excepcional, con una trayectoria impresionante y muchos años de trabajo que le habían llevado a ganar mucho dinero. Además, tenía una doble fuente de ingresos prestando su imagen a marcas importantes, ya que las empresas se lo rifaban porque tenía mucho tirón por su fama, su impresionante físico y su arrebatadora personalidad. Vivía con un gran desahogo económico y se concedía algunos caprichos, como el precioso ático que se había comprado en el centro de la ciudad. La primera vez que Ana lo vio le encantó, no imaginaba que pudiera existir una casa más bonita que aquella. Alejandro la invitó a cenar, quería dejar pasar un tiempo prudencial para que Ana se diera cuenta de que sus intenciones eran serias, pero los dos eran adultos y el deseo de hacer el amor estaba muy presente, por lo que no podía esperar mucho. Ana sabía que, antes o después, llegaría ese momento, estaba saliendo con un hombre mayor que ella que vivía solo, pero aun así la invitación a cenar la turbó y se sintió inquieta. Era absurdo rechazarla porque volvería a producirse y tendría que buscar excusas para el día siguiente, y el siguiente, y el siguiente… y, además, ella también lo estaba deseando, pero tenía miedo de equivocarse, a veces pensaba que se había precipitado con Raúl y que, si le hubiera conocido mejor, no se hubiera acostado con él y no quería que esto volviera a pasarle. “No, eso no pasará. Yo amo a Alejandro y él me quiere de verdad, todo el mundo lo ve…” “Bueno, también creía que Raúl era el hombre de mi vida y ahora me pregunto qué pude ver en él” …  
 
    Cuando Alejandro abrió la puerta de su ático, Ana se quedó impresionada. Era maravilloso, estaba decorado con un gusto exquisito, con un diseño muy moderno, siendo a la vez funcional y acogedor. 
 
    — Contrataste un decorador, ¿verdad? 
 
    —No. Es una de mis pasiones ocultas. Todo lo que hay en ella lo he elegido yo. Tengo la suerte de viajar por todo el mundo y tengo miles de recuerdos de todos los países que he visitado. 
 
    “Además, tiene buen gusto…”. Ana estaba atónita. 
 
    Había puesto una romántica mesa en la terraza y cocinado una deliciosa cena: espárragos blancos con mayonesa de trigueros, salmón en papillote y un fabuloso bavarois de turrón. Todo preparado por él mismo. Cuando llegaron al postre, Ana estaba estupefacta. “Ahora es cuando se convierte en rana”. 
 
    Pero no se convirtió en rana. Cuando acabaron de cenar, su príncipe puso música y la cogió de la mano, abrazándola y bailando lentamente con ella. Sintió el deseo en su cuerpo y en el de él y se besaron, primero suavemente y luego con pasión, mientras le quitaba la ropa, acariciándola y excitándola. La miraba, la sonreía, con esa irresistible sonrisa que la dejaba indefensa… 
 
    —Te quiero tanto… 
 
    Todo en Alejandro la enloquecía y Ana se sentía querida y respetada por él, nunca se había sentido así. Hicieron el amor con amor y por amor y disfrutaron plenamente. “Si hay algo que tengo claro es que no todos los bailarines son gays”. 
 
    Aquella fue la primera de muchas noches. 
 
      
 
    Dio resultado. Sergio aconsejó a Margot y la ayudó con lo que no entendía. Se olvidó de algunas asignaturas y se concentró en otras y aprobó todas aquellas a las que se presentó. Eso supuso una inyección de moral enorme y el convencimiento de que tenía que seguir estudiando. Podía conseguirlo. Además, había mantenido su relación con Sergio y, a pesar de estar continuamente a la defensiva, no había podido encontrar una mala actuación con ella, podían tener diferentes puntos de vista y defender cada uno el suyo con vehemencia, porque ambos tenían caracteres fuertes, pero nunca hubo una sola falta de respeto, lo que había era mucho amor. Sergio estaba muy interesado en que Margot aprobara porque sabía que le haría muy feliz y por eso pasaron mucho tiempo estudiando juntos. Margot se cansaba antes que él e intentaba distraerle besando su cuello lentamente, su boca… Él procuraba disuadirla, pero también había que hacer descansos y un poco de pasión era la mejor forma de coger energías para seguir estudiando. 
 
      
 
    Cuando acabaron los exámenes del primer curso de Margot, comenzaron las giras. Hicieron primero una breve gira nacional en verano, a la que siguieron otras muchas, más cortas, más largas, representaciones en Madrid... Fueron unos años de mucho trabajo. Cuando Ana y Margot cumplieron veinte años ya estaban consolidadas como bailarinas profesionales, con muy buena reputación dentro de la compañía, y haciendo, desde hacía tiempo, papeles de solistas. A Ricardo Torres no le hacía ninguna gracia la relación de Ana y Alejandro, pero el prestigio de la Compañía Nacional estaba en manos de Alejandro y realmente no podía objetar nada porque el rendimiento de uno y de otro era cada vez mayor. Ni Ana ni Margot entraron en la lista negra de Ricardo, al contrario, las tenía en muy buena consideración, sabía que Ana llegaría muy lejos por cómo bailaba y cómo trabajaba, y Margot, aunque era menos concienzuda, tenía un don innato y algo en ella le atraía de tal forma que, aunque la regañaba en las épocas que estaba más distraída por sus estudios, en general hacía la vista gorda; debía ser eso que en el colegio se llama “enchufe”. Pero, incluso siendo de las “protegidas”, las clases con Ricardo e Isabel eran insoportables. Las diferencias de trato con unos y con otros eran inaguantables. Por supuesto, Alejandro y Nuria eran intocables, pero los “elegidos” sufrían constantemente su despotismo, su desprecio y sus injurias, y escuchar cómo maltrataban a los compañeros no era nada agradable. Nadie se atrevía a decirle nada, el único que le paraba los pies cuando se pasaba era Alejandro, que más de una vez había abandonado los ensayos por no conseguir cambiar la actitud de Ricardo. Cuando esto pasaba, Ricardo le seguía como un corderito y le pedía disculpas, pero no eran disculpas lo que Alejandro quería, trataba de explicarle que todo el mundo merecía un respeto y de convencerle de que lo único que conseguiría sería desmoralizar al equipo. Todos eran magníficos bailarines y los estaba destruyendo. 
 
      
 
    Después de algo más de dos años de giras, haciendo malabares para compaginar el ballet con el marketing, aprobando lo que podía cuando podía, Margot sintió el gusanillo de la experiencia. Quiso encontrar una beca en alguna empresa y poner en práctica sus conocimientos. Aquello sí que iba a ser difícil, podría ser que hubiera llegado el momento de elegir, o podría ser que no la seleccionaran en ningún sitio. “El destino irá decidiendo, como ha hecho hasta ahora”, pensó. Hizo una búsqueda de las empresas en las que le gustaría trabajar y envío su currículum ofreciéndose como becaria. La llamaron de tres sitios, “no está mal”, y en cada uno de ellos hizo una entrevista; la seleccionaron en dos, “incluso puedo elegir”, y se decidió por el que le pareció más interesante y en el que creía que más podría aprender. Se trataba de una agencia de publicidad multinacional que contaba con importantes clientes y desarrollaba interesantes planes de marketing. Habían seleccionado a seis becarios que empezarían a trabajar en dos meses, en horario de mañana. La duración de las prácticas sería de cuatro meses. Margot pensó que, si solo tenía que ir por la mañana, quizás pudiera seguir compatibilizándolo con el ballet, ahora que era una bailarina más consolidada y que, según su criterio, necesitaba ensayar menos; podía aprovechar esa predilección que Ricardo sentía por ella para convencerle… pero ¿y las giras? ¿podría también hablar con la empresa? Resultaría complicado. Pero si las prácticas solo duraban cuatro meses podía ser que no coincidieran con ninguna gira. “Ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él” –había aprendido la lección de su amiga y se propuso vivir el presente, aunque no conseguía dejar de pensar en cómo se organizaría.  
 
    Citaron a todos los becarios para que fueran un día a las oficinas, firmar el contrato y transmitirles el plan de actuación. La cita resultó ser mucho más interesante de lo que esperaba. Les dieron un pequeño briefing para desarrollar un proyecto de fidelización para uno de sus clientes y les comunicaron que presentarían todos los proyectos al cliente, junto con alguno más realizado por personal senior de la agencia, y si se decidía llevar a cabo un plan diseñado por un becario, le contratarían. La contratación se haría, inicialmente, con el mismo horario de mañana y después de terminar los cuatro meses de prácticas, ya que necesitaban ese tiempo para analizar los proyectos, pulirlos y darles la forma adecuada antes de presentarlos, para exponerlos al cliente y para que este tomara una decisión.  
 
    Ese era su fuerte, ella lo sabía, su proyecto sería el mejor, se dejaría la piel en él y se quedarían boquiabiertos.  
 
    Ana fue la primera en saberlo, cuando se lo contó lo tuvo que repetir varias veces porque Margot estaba tan emocionada que no lograba entenderla: 
 
    —Enhorabuena, Margot. Me alegro muchísimo. Estoy segura de que lo conseguirás. 
 
    —No sé si lo conseguiré, pero lo voy a intentar con todas mis fuerzas. Desde que me lo dijeron, mi cabeza no ha parado de inventar planes, las ideas me brotan con tanta facilidad que se pisan unas a otras. Tengo que tratar de poner todo en orden o voy a volverme loca –era la primera vez que Ana la veía tan excitada, Margot no era una persona tranquila, pero no había muchas cosas que le hicieran perder la cabeza. 
 
    Aprovechaba los descansos, las horas de la comida, cualquier rato que tuviera libre para avanzar con su proyecto. En cuanto acababan los ensayos, salía pitando hacia su casa para pasar al ordenador todo lo que se le había ido ocurriendo durante el día. Pensaba en ello día y noche, a todas horas, no tenía otra cosa en su mente. Y le estaba quedando bastante bien, le gustaba, estaba satisfecha. 
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    Durante estos años habían representado varias obras: El Cascanueces, Manon, La Bella Durmiente, La Sylphide… La próxima sería Giselle, con Nuria Escobar como Giselle y Alejandro Durán como duque Albrecht, pero unas declaraciones inesperadas de Nuria cambiaron todos los planes previstos: estaba embarazada y se retiraba definitivamente del ballet en activo. Para colmo, la bailarina que sustituía a Nuria acababa de lesionarse y tendría que estar retirada varios meses. La renuncia de la primera bailarina consagrada de la Compañía Nacional provocó un gran desconcierto. Ricardo se puso nervioso, como de costumbre, y más insoportable, si cabe, de lo habitual. Pero, como dijo Alejandro, estar de mal humor no solucionaba la situación, había que ponerse manos a la obra y reemplazar a Nuria y a su sustituta. Tenían otro elenco que bailaba cuando Alejandro y Nuria descansaban, siempre los dos juntos, pero necesitaban una nueva pareja para Alejandro. A Ricardo no solo le preocupaba buscar una nueva bailarina, sino la reacción del público ante ella. 
 
    —Los cambios son buenos, hay que renovarse –alentó Alejandro—. Puede que yo sea el más perjudicado con la salida de Nuria, hace muchos años que bailamos juntos y tenemos una compenetración total, sabemos lo que el uno necesita del otro porque nos conocemos muy bien, en poco tiempo de ensayo conseguimos lo que queremos porque tenemos la misma meta en las actuaciones y mi relación personal con ella es fantástica, pero no podemos pretender que cada uno de nosotros esté en el mismo puesto indefinidamente, nos hacemos mayores y un poco de sangre nueva viene muy bien, hay que dejar paso a las nuevas generaciones. 
 
    “¿Qué quiere decir Alejandro?” “¿No estará pensando en marcharse él también?”, pensó Ana con desasosiego. 
 
     Entre las que ya habían trabajado como solistas, había varias bailarinas que sobresalían y que sonaron como posibles candidatas, pero nadie quería precipitarse en tomar esta decisión. Ricardo Torres acordó una reunión con Isabel, Alejandro y el principal coreógrafo de la compañía para tratar el asunto. Salieron varios nombres, realmente todas las bailarinas eran magníficas y todas podrían ser primera bailarina, pero había que elegir. Decidieron nombrar cuatro candidatas y que las cuatro trabajaran el papel de Giselle, las analizarían a fondo durante una semana, bailarían una a una el lunes, después se reunirían para decidir finalmente quién sucedería a Nuria y quién reemplazaría a su sustituta y el martes les comunicarían el fallo. Ya las conocían y más o menos cada uno tenía su decisión tomada, pero de esta forma formalizaban la elección y podían hacerlo en base a la primera obra que representaría como protagonista. Las cuatro candidatas que nombraron fueron Ana y Margot, cuyos nombres sonaban con fuerza entre las favoritas, y Silvia y Elena, dos extraordinarias bailarinas, mayores que Ana y Margot y con más años de experiencia dentro de la Compañía Nacional, lo que hacía que las posibilidades de ganar se igualaran entre todas. Las cuatro estaban entusiasmadas con la oportunidad de ser la nueva Giselle y nueva primera bailarina, incluso que las nombraran sustitutas sería estupendo para ellas. Pero, sin duda, la más emocionada era Ana y, si la elección pudiera valorarse en base a las horas de esfuerzo y dedicación, ella sería la elegida, con toda seguridad. Lo primero que pensó fue que esa semana el mundo se pararía para ella y no haría otra cosa que no fuese bailar. Le suplicó a Nuria que le dejara pedirle consejo: 
 
    —No te molestaré mucho, lo prometo. Solo me gustaría que me ayudaras en los pasos que me salen peor y me corrigieras un poco. 
 
    —No es ninguna molestia, Ana. Me pasaré por allí cuando acaben los ensayos para verte. Además, tienes mi teléfono, úsalo sin reparos. Me recuerdas tanto a mí cuando tenía tus años… Eres mi favorita, Ana, te deseo mucha suerte. 
 
    “¿Soy la favorita de Nuria Escobar?” “¡Estoy entre cuatro bailarinas con posibilidades de ser primera y soy la favorita de Nuria Escobar!” “Puede que sea yo quien se vaya a convertir en rana”. 
 
    —Deberías tranquilizarte, Ana –le aconsejó Alejandro—. Está bien que estés contenta ante la nueva posibilidad y que te esfuerces esta semana, pero todos os conocemos y yo creo que cada uno tiene ya su decisión tomada.  
 
    —Me estás diciendo que no debería molestar a Nuria, ¿verdad? 
 
    —Lo que te estoy diciendo es que debes cuidarte, no puedes ponerte enferma y te veo muy alterada. Sé que no molestas a Nuria porque ella te adora y está encantada de ayudarte. Es más, creo que le estás haciendo un gran favor, para ella esta decisión es dolorosa, aunque sea voluntaria, porque es muy difícil renunciar al ballet cuando has dado tu vida por él, y aconsejarte es una forma de “traslado de poderes”. Si de ella dependiera, sin duda tú serías la nueva Giselle.  
 
    Ese día Ana llegó muy tarde a casa, se había quedado a perfeccionar todo lo que pudo. Su familia se puso contentísima cuando les dio la noticia, sobre todo Mayte: 
 
    — ¡Mi hermanita va a ser la nueva Giselle! No puedo esperar para contárselo a todo el mundo. 
 
    —Pues tendrás que esperar, solo soy una de las candidatas. Todas tenemos las mismas posibilidades. 
 
    —Estoy segura de que tú tienes más. Nadie baila como Ana Suárez. 
 
    —Gracias, hermanita, pero me parece que tu opinión no es muy imparcial. 
 
    —Cuando sea médico yo te curaré tus lesiones, pero tendrás que esperar un poco. Intenta no lesionarte en unos años. 
 
    —Ja, ja, ja… De acuerdo, lo intentaré. 
 
    Ana llamó a su abuela, que se emocionó enormemente con la noticia, la voz se le quebró y parecía estar llorando: 
 
    —Te lo dije, Ana. Mi colección de zapatillas de “momentos estelares” está a punto de ser ampliada. 
 
    —No sé si no debería habértelo dicho. No sabría cómo darte la noticia de que no he sido una de las elegidas, y es fácil que eso suceda. 
 
    —Ya eres una de las elegidas. Aunque no seas la próxima Giselle, eres una de las elegidas. 
 
      
 
    Alejandro tenía razón, debía tranquilizarse. Los nervios iban a acabar con ella, estaba muy alterada, frenética, se quedaba todas las tardes después de los ensayos, hablaba con Nuria todo lo que podía, volvía loco a Alejandro con sus preguntas y sus peticiones: “baila conmigo solo este paso … solo este otro … una vez más, por favor … este es el último, lo prometo”, hacía todo lo que estaba en su mano, pero solo era una semana: 
 
    —Exacto –le dijo Margot—. Solo es una semana. La decisión no depende de lo que hagamos esta semana, sino de lo que hemos hecho hasta ahora. Ana, eres la mejor, la que más trabajas, la que más te esfuerzas, la más elegante, la más expresiva, la más flexible, tienes mejor técnica que ninguna, no bailas, vuelas, parece que estás hecha de aire y que flotas. Yo te votaría a ti sin dudarlo, no solo porque soy tu amiga y sé lo feliz que te haría, sino porque serías la mejor Giselle que podría encontrar. 
 
    — ¿A ti no te haría feliz? En este momento tú y yo estamos compitiendo. Además, tú siempre has querido ser Giselle, elegiste la variación del primer acto cuando concursamos para trabajar en esta Compañía hace más de dos años. 
 
    — ¡Claro que me haría feliz! ¿Qué bailarina no querría ser la nueva Giselle de la Compañía Nacional y trabajar con Alejandro Durán? 
 
    —Yo no conozco a ninguna –contestó Ana sonriendo. 
 
    —Porque no existe. Pero si soy sincera conmigo misma, tengo que reconocer que tú eres mejor y que te has esforzado mucho más durante todos estos años. De verdad, Ana, me haría más feliz que te eligieran a ti que a mí. 
 
    —Entonces, deberían elegirme a mí, así seríamos felices las dos –bromeó Ana. 
 
    —Lo digo en serio. 
 
    —Yo también –le siguió la corriente—. Reconozco que me gustaría que me eligieran, pero si no pudiera ser, no me gustaría que este papel lo hiciera nadie más que tú. 
 
      
 
    La semana pasó muy rápidamente. El lunes convocaron a las cuatro bailarinas para representar una variación de Giselle y el martes anunciarían la decisión tomada. Aunque sabían de sobra cómo bailaba cada una, siguieron adelante con el proceso que habían establecido porque era una forma de reunirse y argumentar sobre la decisión. A Ana los nervios le estaban devorando el estómago. No había estado tan nerviosa en su vida. “¿Ni en el concurso?” “No sé, puede que sí. Las sensaciones se olvidan y siempre parece que lo que estás pasando es más fuerte que lo que has pasado. Pero, desde luego, yo no recuerdo haberme sentido así nunca”.  
 
    La primera en actuar fue Silvia. A Ana le pareció insuperable, era muy profesional y tenía unas excelentes condiciones técnicas. Silvia era muy clásica en su danza, tenía unas piernas increíbles y una posición siempre perfecta de los pies. “Ya está. Silvia será Giselle”.  
 
    La siguiente fue Margot. Actuó con tranquilidad, sin ponerse nerviosa, como siempre. Margot destacó por su seguridad, su fuerza y su espontaneidad, también era alegre y divertida y su actuación fue fascinante. “Corrijo. Margot será Giselle”.  
 
    Ahora le tocaba a ella. Ana temblaba como una hoja. Entró en el escenario y se colocó. Y, de nuevo, como invariablemente le sucedía cuando actuaba, los nervios se esfumaron y se olvidó de que estaba siendo examinada. Comenzó su actuación, disfrutando, su mente se transportó, su alma se separó de su cuerpo y se sintió volar. Sus movimientos parecían estar inspirados en fenómenos naturales, como vientos y olas. El jurado estaba cautivado desde que puso el primer pie en el escenario. Ana seducía con su baile, su danza arrebataba, embriagaba, embrujaba. Cuando acabó se despidió con una reverencia. Sus “jueces” seguían atónitos, el baile de Ana no terminaba cuando ella paraba, seguía en sus mentes un tiempo después, asimilándolo, digiriéndolo, absorbiéndolo. A pesar de estar acostumbrados a verla bailar, no dejaron de sorprenderse. Miró a Alejandro que la sonreía satisfecho y, aunque estaba lejos, pudo distinguir que la guiñó un ojo, ese gesto la enloquecía. Sonrió y se marchó. Estaba feliz, ella también tardaba en volver a la realidad. No vio bailar a Elena. “Ya está. Ya no puedo hacer más. Será lo que tenga que ser”. 
 
      
 
    —Pasamos la noche en tu casa ¿verdad? –Ana no había dormido con Alejandro desde que supo que podía sustituir a Nuria porque quiso concentrarse completamente y que nada la perturbara. 
 
    —Esta noche no. Mañana. 
 
    — ¿Por qué? –preguntó molesta. 
 
    —Tú sabes por qué –contestó Alejandro, sonriendo y acariciando su cara. 
 
    —Ha sido una semana horrible. Necesito estar contigo –ronroneó Ana, abrazándole y besando su cuello. 
 
    Alejandro buscó su boca y la besó durante un buen rato.  
 
    —Mañana –dijo, terminando con un pequeño beso en los labios. 
 
    — ¿De verdad no vas a decirme cuál ha sido la decisión? 
 
    —No, Ana. Hasta ahora hemos tratado igual a las cuatro candidatas. La decisión se ha tomado sin que influyera que tú y yo somos novios, y así debe ser hasta el final. 
 
      
 
    Margot llamó al móvil de Ana. 
 
    — ¿Estás con Alejandro? 
 
    —No. 
 
    — ¿Nooooo? ¿No os habréis enfadado? 
 
    —No. 
 
    —Bueno, vosotros sabréis. Dímelo, por favor. ¿Quién será Giselle? 
 
    —No lo sé. 
 
    — ¿Que no lo sabes? ¿Por qué no me lo quieres decir? Sabes que yo no espero serlo, así que no me voy a enfadar si no soy yo. Me enfadaría si no fueras tú. ¿Es que no eres tú? 
 
    —No lo sé, Margot, de verdad. 
 
    — ¿Pretendes que me crea eso? 
 
    —Dice que el trato tiene que ser igual para las cuatro candidatas. 
 
    —Y te deja toda la noche sin dormir… 
 
    —Probablemente. Estoy tan nerviosa… ¡Ojalá fuera como tú! 
 
    —No te lo recomiendo. 
 
    —Si al menos hablara con él… pero no quiere, sabe que le acosaría hasta que se lo sacara. 
 
    —Ja, ja, ja… No se lo tengas en cuenta, ya sabes cómo es. Aunque a veces viene mejor ser un poquito menos íntegro ¿no?  
 
    Intentaba entender qué quería decir el hecho de que Alejandro no le contara el resultado. “Si hubiera resultado elegida me lo diría. No me lo dice porque no soy yo la nueva Giselle y no quiere disgustarme”. “Si no fuera yo me lo habría dicho, así mañana me ahorraría un disgusto”. También le daba mil vueltas a la última frase que le había oído: La decisión se ha tomado sin que influyera que tú y yo somos novios. “¿Eso es que no me han cogido? ¿Me elegirían sólo por ser su novia? ¿O eso es que me han cogido? No quieren parejas en la compañía, pero no lo van a tener en cuenta”. Había tantos argumentos en un sentido como en el otro y era imposible sacar una deducción concluyente. 
 
    Habló con su abuela, que la tranquilizó. Era normal que estuviera nerviosa ¿qué quería? Pero Teruca defendió la actuación de Alejandro, explicándole que lo que había hecho era mejor para ella que para él. Él no tenía nada que perder, ni diciéndoselo, ni sin decírselo, pero las cosas debían hacerse correctamente y así era como lo estaba haciendo Alejandro. ¡Qué bien se hablaba con ella! Transmitía tanta paz… y siempre la convencía lo que decía. Ana sabía que su abuela solo quería quitarle importancia al asunto y que ella no se molestara; si Alejandro le hubiera dicho quién había sido la ganadora, ella habría encontrado el mejor razonamiento que justificara que eso era lo que tenía que hacer. Hablaron durante un buen rato y, mientras lo hacían, se puso sus puntas y se tiró en la cama, estiró la pierna derecha y movió el pie punta-flex. Su móvil sonó, había recibido un mensaje: 
 
    —Buenas noches, Ana. Por favor, no te enfades conmigo. Te quiero. 
 
    —Buenas noches. No estoy enfadada. Te quiero. 
 
    Envió un último mensaje: 
 
    —Y mi abuela más. 
 
      
 
    Por fin llegó la mañana siguiente. Ana se sentía como si el resto de su vida dependiera de esa decisión. Ricardo Torres anunció el resultado, con su habitual tono malhumorado y tan escueto como siempre: 
 
    —La nueva Giselle será Ana Suárez. La sustituta será Margot Salazar. 
 
    Ana se llevó la mano a la boca y se quedó sin respiración, no sabía si estaba inconsciente; si no lo estaba, lo estaría de un momento a otro. Margot la abrazó todo lo fuerte que pudo y le dio decenas de apretados besos que consiguieron que recuperara la consciencia. Silvia y Elena también la abrazaron y le dieron la enhorabuena y poco a poco se fueron acercando todos los bailarines para felicitarla. “Lo conseguí”, “lo conseguí”, “lo conseguí” … las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, poco a poco, sin espasmos, como regueros cada vez más gruesos que acabaron empapando toda su cara. 
 
    — ¡Es hora de ponerse a trabajar! –refunfuñó Ricardo Torres. 
 
    Todos los bailarines se dirigieron a la sala. Ana estaba desorientada, iba a seguirles, pero algo la detuvo: 
 
    —Enhorabuena –escuchó decir a esa atractiva sonrisa que le quitaba el sentido, y después sintió que la besaba suavemente, lentamente y ella acogió ese beso disfrutando de sus labios, de su tacto, de su sabor… Era la primera vez que la besaba trabajando. 
 
    Ser Giselle era maravilloso, pero, además, Alejandro era el duque Albrecht; no podía ser más perfecto. 
 
      
 
    Después del ensayo Ana fue con Alejandro a su casa, estuvieron toda la noche haciendo el amor, una y otra vez, sobre la mesa, en la chaise longue, en la cama… cualquier sitio era adecuado. Hacer el amor con Alejandro le producía un placer indescriptible del que nunca se saciaba. 
 
    —Ya es de día y no hemos dormido nada –comentó Ana. 
 
    —Había que recuperar la semana perdida. 
 
    — ¿Crees que ahora podremos bailar todo el día? 
 
    —Mejor que nunca. 
 
    “¿Qué imbécil fue el que dijo que todos los bailarines son gays?” 
 
      
 
    La obra se estrenaría en un mes y medio. Ese era el tiempo que tenía Ana para conseguir ser una perfecta Giselle. Desde ese día, todos los bailarines hacían más horas de las habituales y Ana ensayaba más que ninguno, llegaba antes de la hora, se iba cuando la echaban de la sala, trabajaba fines de semana, mañana, tarde y noche. Nadie conseguía convencerla de que hacían suficientes horas extras y no le hacían falta más: 
 
    —No necesitas trabajar tanto, lo haces muy bien –la tranquilizaba Alejandro. 
 
    —Siempre se puede hacer mejor.  
 
    —Ya lo haces mejor. 
 
    —Para ti es fácil. Eres el mejor bailarín del planeta. Ni siquiera necesitarías ensayar, si bailaras con Nuria no le dedicarías tanto tiempo. Pero para mí es la primera vez y quiero que salga perfecto, quiero que te sientas orgulloso de mí, quiero que seamos la mejor pareja del mundo. 
 
    —Ya me siento orgulloso de ti y ya somos la mejor pareja del mundo. 
 
    —Quiero decir en ballet. 
 
    —También en ballet. 
 
    Ana cuidaba hasta el extremo su alimentación y su descanso. Siempre decía que su cuerpo era su instrumento de trabajo y quería que estuviera en óptimas condiciones. 
 
    —Tu cuerpo siempre ha estado en óptimas condiciones. 
 
    —Quiero decir para bailar 
 
    —También para bailar. 
 
    Ana era incansable. Alejandro solo la convenció un par de tardes para ir al cine o dar un paseo: 
 
    —Solo dos horas. 
 
    —Descansar adecuadamente es parte del entrenamiento. Tú lo sabes. Y esto se puede considerar descansar adecuadamente. 
 
    Era testaruda, muy testaruda. Realmente Alejandro la admiraba, todos la admiraban. 
 
      
 
    El sábado anterior al del estreno de Giselle, se celebraba una fiesta de despedida de Nuria Escobar. Se organizó en un bonito restaurante de las afueras que tenía también discoteca.  
 
    —Irás a la despedida de Nuria ¿no?  
 
    —Por supuesto, pero solo porque se trata de Nuria. 
 
    —Gracias, Nuria, gracias –dijo Alejandro con exageración, alzando los brazos y simulando una alabanza. 
 
    —Tonto… El domingo descansaré toda la mañana. 
 
    — ¿Ana? ¿Eres tú? No, no eres Ana. ¿Quién eres tú y qué has hecho con Ana? –bromeó haciendo que la zarandeaba para sacarle información. 
 
    Ana puso un gesto de paciencia con cara de “¡lo que tengo que aguantar!”. Alejandro la abrazó por detrás, besándole el cuello: 
 
    —Ahora toca hacer el amor. El sexo es una parte fundamental del entrenamiento de una bailarina. 
 
    En eso Ana sí parecía estar de acuerdo. 
 
      
 
    Toda la Compañía Nacional quiso asistir a la despedida de Nuria, bailarines, profesores, coreógrafos, músicos… algunos fueron acompañados de sus parejas; Margot fue con Sergio, increíblemente su relación se había consolidado y a ella misma le sorprendía lo feliz que se encontraba. La cena fue agradable y divertida. Después de los postres, Alejandro dio un conmovedor discurso en el que alababa a Nuria como bailarina y le agradecía haber sido su pareja durante tanto tiempo, decía sentirse muy afortunado por haber tenido la suerte de bailar con ella y sabía que haría tan feliz a su pareja en la vida real como le había hecho a él en los escenarios. Nuria sabía que Alejandro lo decía con el corazón y no pudo resistir la emoción. Los ojos se le empañaron y se le hizo un nudo en la garganta que le impedía hablar. Se levantó y le dio un cariñosísimo abrazo que él correspondió besándole la mejilla.  
 
     —Tú también serás feliz con tu nueva pareja, tanto en la vida real como en los escenarios. Has conocido a un ángel –le dijo Nuria.  
 
    Ana se acercó y la abrazó diciéndole: 
 
    —Buena suerte con tu nueva vida y muchas gracias por todo. 
 
    Alguien levantó una copa: 
 
    —Por Nuria. 
 
    Uno a uno le fueron siguiendo: 
 
    —Por su nueva vida… 
 
    —Por ese niño que va a tener… 
 
    —Por que no nos olvide… 
 
    —… 
 
    Después de un rato de sobremesa algunos pasaron a la discoteca, más tarde otros, después otros… A todos les gustaba bailar y disfrutaban mucho, bailar era su pasión y cualquier tipo de baile les divertía. Además, todos estaban felices y querían homenajear a Nuria. Ana y Alejandro no pararon de bailar, hacían juegos entre ellos y con los demás, se imitaban unos a otros, se abrazaban… Pusieron música lenta y bailaron pegados, muy pegados; Ana apoyaba su cara sobre el pecho de Alejandro y enredaba sus dedos entre su pelo, Alejandro acariciaba su espalda, se miraban, sonreían, se besaban… Volvieron a poner música rápida y volvieron a bailar separados. Hacía tiempo que no disfrutaban tanto. Algunos ya se habían ido, pero ellos se quedaron hasta que Nuria decidió marcharse. Después de que Nuria se fuera, Ana y Alejandro salieron con Margot y Sergio. Se despidieron y cada uno se fue en su coche. 
 
    —No está mal salir de vez en cuando ¿verdad? –preguntó Alejandro. 
 
    —Ja, ja, ja… Pues no –respondió Ana. 
 
    —Lo has pasado bien ¿eh? 
 
    —Ja, ja, ja… Pues sí. 
 
    —Deberíamos repetirlo más a menudo ¿no te parece? 
 
    —Ja, ja, ja… Pues… ya veremos. 
 
    —Te aseguro que puedes permitírtelo. Ya eres la perfecta Giselle. 
 
    Alejandro tenía razón y Ana estaba muy satisfecha con su papel y con cómo lo hacía. Se recostó sobre el respaldo pensando en el estreno. Tenía veinte años y le había llegado su gran oportunidad, estaba bien, era una buena edad porque todavía le quedaban muchos años por delante para trabajar en plena forma.  
 
    Alejandro iba muy atento a la carretera, no había muchos coches, solo veía uno delante de él con unas luces que le cegaron momentáneamente. “¿Qué tipo de luces tiene ese tío?”. Las luces le cegaban cada vez más. “¿Qué ocurre?” “¿Qué está haciendo?” “Pero… ¿Cómo…? Ese coche está cada vez más cerca. ¿Qué…?” “¡¡¡NOOOO… NOOOO…!!!” Todo sucedió en segundos, el coche venía a toda velocidad en sentido contrario, Alejandro giró el volante hacia la izquierda para esquivarle, pero por el segundo carril venía otro kamikaze más rezagado que salió de la nada. El golpe fue atronador, ambos coches quedaron destrozados y toda la carretera se llenó de cristales, parachoques y restos de automóviles. Después del estruendo se produjo un silencio espeluznante. Pasó un buen rato hasta que Alejandro abrió los ojos, completamente aturdido, sin saber dónde se encontraba, sintiendo una gran presión por todo su cuerpo, y empezó a buscar con la mirada: vio el volante, el parabrisas destrozado, miró el asiento del copiloto… ¡¡¡VACÍO!!! Un inmenso pánico recorrió todo su cuerpo, intentó abrir la puerta, pero se había quedado atascada, el cinturón de seguridad no le dejaba salir, no conseguía desabrocharlo porque sus manos temblaban sin parar, logró liberarse de él y salir por la ventana, que no tenía cristales, se puso en pie tambaleándose y buscó desesperadamente a Ana. Sólo veía dos coches completamente despedazados. Continuó caminando, vacilante y, por fin, distinguió a lo lejos un cuerpo tendido en el suelo. 
 
    —¡¡¡ANAAA!!! ¡¡¡ANAAA!!! –gritó con angustia. 
 
    Se arrodilló a su lado y le cogió la cabeza, retirándole el pelo de la cara, acariciándola con las manos temblorosas, estaba toda ensangrentada y completamente inerte, parecía una muñeca de trapo... 
 
    —¡¡¡ANA!!! ¡¡ANA!! ¡ANA!, ANA, Ana, Ana… —su voz era un grito ahogado, cortado por la imposibilidad de respirar. 
 
    Su cuerpo se balanceaba delante y detrás sosteniendo la cabeza de Ana.  
 
    Después de un tiempo incalculable, Margot se acercó, le cogió del brazo... 
 
    —Déjame a mí –dijo Margot mirándole fijamente, intentando liberarle de la tortura por la que estaba pasando y tratando de evitar que la situación empeorara aún más por la enajenación que Alejandro tenía en ese momento. 
 
    Alejandro estaba trastornado, sus ojos imploraban suplicando. Margot cogió la cabeza que sostenía entre sus manos sin dejar de mirarle y vio cómo Alejandro cambió completamente su expresión, se levantó y se dirigió hacia el coche del kamikaze dando grandes zancadas. Estaba fuera de sí, encolerizado, parecía estar poseído. Abrió la puerta y cogió al conductor por el cuello, zarandeándole con violencia: 
 
    —¡¡¡CABRÓN!!! ¡¡¡HIJO DE PUTA!!! ¡¡¡MALNACIDO!!! ¡¡¡CAPULLO!!! ¡¡¡TE MATARÉ!!! ¡¡¡TE MATARÉ!!! 
 
    La mano de Sergio se posó sobre su hombro. 
 
    —Alejandro… 
 
    —¡¡¡TE MATARÉ!!! ¡¡¡TE MATARÉ!!! ¡¡¡TE MATARÉ!!! –chillaba sacudiéndole con saña. 
 
    —Para, Alejandro… 
 
    —¡¡¡TE MATARÉ!!! ¡¡¡TE… MATARÉ!!! –las sacudidas eran cada vez más lentas, el contacto de Sergio le hacía volver a la realidad y estaba tan atormentado que no podía continuar golpeándolo. 
 
    —¡¡¡TE… MA…TARÉ!!!  
 
    Sergio le abrazó desde atrás. 
 
    —¡¡¡TE… MA…TA…RÉ!!! 
 
    —Basta, Alejandro… Está muerto. 
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    El teléfono volvió a sonar. Margot seguía tumbada en la cama con la mirada fija en el techo, llevaba horas así, no hablaba, no se movía y apenas comía. Esta vez Sara decidió ser ella quien contestara, no podía soportar más ese sonido abandonado. Miró la pantalla: Ricardo Torres. 
 
    — ¿Margot? 
 
    —Soy Sara. 
 
    —Necesito hablar con Margot. 
 
    —Hola Ricardo. Sara está muy afectada. No puede articular ni una palabra. 
 
    —Pues yo tengo que solucionar un problema. 
 
    —Lo sé, pero… 
 
    —Pásame con ella. 
 
    —No creo que sirva de nada. 
 
    Sara sostuvo el teléfono en el oído de su hija. 
 
    — ¡Margot! Tienes que venir a ensayar, quedan pocos días para el estreno y, en este momento, eres la mejor opción. 
 
    —… 
 
    — ¡Margot! ¡Margot! ¿Me oyes? 
 
    —… 
 
    — ¡Margot! ¡Ven ahora mismo! 
 
    Margot cogió el teléfono de las manos de Sara, cortó la llamada y lo dejó sobre la cama, girando su cuerpo para tumbarse de medio lado, dándole la espalda a su madre. 
 
    El teléfono sonó de nuevo. Esta vez Margot lo cogió y lo tiró al suelo con fuerza, descargando su rabia y su ira. Sara lo recogió y pulsó algunas teclas. Milagrosamente seguía funcionando. La dejó sola, no era el momento de volver a intentar hablar con ella. 
 
    Más tarde volvió a entrar en la habitación, llevando una bandeja con una sopa y una tortilla francesa. Margot necesitaba comer algo que la ayudara a recuperarse. 
 
    —Por favor, Margot, tienes que tomar algo. 
 
    Volvía a estar boca arriba, con la mirada en el techo. No se movió. 
 
    —Es horrible, Margot. Lo sé. Pero tienes que intentar continuar. No puedes quedarte aquí toda la vida. 
 
    —… 
 
    —Ana querría que actuaras por ella. Lo dijo mil veces. 
 
    Era verdad. Ella se lo había oído una y otra vez. Pero no quería, no podía… su cuerpo no respondía. ¿Debería hacer el esfuerzo? Ese papel era de Ana, de Ana, solo ella debía hacerlo. 
 
    El teléfono sonó otra vez. ¿Por qué ese aparato enclenque podía resistir un fuerte golpe y el sólido coche de Ana no pudo protegerla? Sara leyó “Teruca” en la pantalla y lo cogió de nuevo. 
 
    — ¿Teruca? —contestó Sara, mientras salía de la habitación. 
 
    —Hola Sara. ¿Cómo estáis? 
 
    —Hola… No sé cómo contestarte esa pregunta ahora. 
 
    —Una pregunta tan sencilla se puede volver tan complicada… 
 
    —Y vosotros, ¿cómo estáis? 
 
    —Mi respuesta es la misma que la tuya. 
 
    —… 
 
    —Sara, Ricardo ha llamado a Teresa. Se le había pasado por la cabeza que nosotros estábamos coaccionando a Margot para que no representara la obra. 
 
    — ¿Es que ese hombre no respeta nada? 
 
    —Ese individuo es impertinente incluso en los momentos más delicados. 
 
    —Estúpido maleducado. 
 
    —Sara, no tengo ninguna simpatía por Ricardo y me dan absolutamente igual sus problemas, pero a Ana le hubiera gustado que Margot representara a Giselle en esta situación. Estoy segura. Me lo dijo muchas veces. 
 
    —Lo sé, y Margot también lo sabe, pero no sé cómo… ahora está… 
 
    — ¿Podría hablar con ella? 
 
    —No quiere hablar con nadie, pero quizás contigo… 
 
    Si había alguien en el mundo que en ese momento pudiera hablar con Margot, esa era Teruca, si no… 
 
    Sara entró en la habitación de su hija y le tendió el teléfono. 
 
    —La abuela de Ana quiere hablar contigo. 
 
    Por primera vez, Margot miró a su madre. Tras un instante, cogió su móvil. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola, Margot –la voz de Teruca era suave, aterciopelada y transmitía paz, le recordaba muchísimo a la de Ana. 
 
    Teruca trató de convencer a Margot para que actuara en el lugar de Ana, le decía que a su nieta no le hubiera gustado que la sustituyera nadie que no fuera ella, y si ella no lo hacía lo haría otra porque la obra no se iba a cancelar. 
 
    —Cuando a un ser querido le sucede algo como esto, a veces sentimos que le traicionamos si seguimos adelante con nuestras vidas. Pero no es así, Margot. Tu lealtad hacia Ana no depende de a lo que renuncies. Sé lo que siempre has sentido por ella y, créeme, sustituirla es el mejor homenaje que puedes hacerle. 
 
    —Pero… es tan injusto –Margot comenzó a sollozar. 
 
    Teruca continuó hablándole con delicadeza y, por fin, Margot consiguió llorar. No había llorado desde el accidente y lo necesitaba. Tenía que descargar todo lo que tenía dentro. 
 
    —Prométeme que lo pensarás –rogó Teruca. 
 
    —Lo prometo. 
 
    Colgó el teléfono y rompió a llorar, un lloro lleno de tristeza, de pena, de pesar, de desolación. Su madre la rodeó con sus brazos y la acompañó en su llanto. Estuvieron mucho rato abrazadas y poco a poco las lágrimas fueron desapareciendo. 
 
    — ¿Quieres comer algo? 
 
    —Sí, mamá. 
 
      
 
    —De acuerdo, lo haré –dijo Margot a su madre con firmeza. Había comido, se había levantado y duchado y tenía algo más de energía, pero estaba triste, muy triste, se sentía muy extraña tan abatida. También había hablado con Sergio, que siempre sabía cómo hacerle sentirse mejor. Y con Alejandro se había enviado varios mensajes en los que él le mostraba su apoyo para que actuara en el lugar de Ana. 
 
    —Me alegro, Margot. 
 
    —Pero antes de llamar a Ricardo quiero hablar con los padres de Ana y decírselo también a su abuela. Y a Alejandro. 
 
    —Me parece bien. 
 
    Margot fue a ver a Teresa, Javier y Teruca, que agradecieron su decisión. 
 
    —Gracias, Margot. Es el mejor obsequio que puedes hacerle a Ana –dijo Teresa—. Y a nosotros. Ya que no puede estar ella en el escenario, al menos que sea alguien de la familia. —Hacía tiempo que Margot se sentía de la familia, pero le gustaban los gestos que se lo recordaban. 
 
    —Gracias, Teresa. Nunca podré ser como ella, pero me esforzaré al máximo y lo haré lo mejor que pueda, siguiendo su ejemplo. 
 
    —No te aseguro que vea la actuación. Me gustaría, pero no sé si tendré fuerzas para… 
 
    —Lo comprendo. 
 
    El estreno de Giselle había tenido una gran difusión, se había divulgado en diversos medios anunciando como protagonista a Alejandro Durán y, durante unos días, Nuria Escobar, aunque enseguida se informó que Nuria se retiraba y sería sustituida por Ana Suárez. El tirón de Alejandro aseguraba que este cambio no dañara la acogida de la obra por parte del público y, efectivamente, no pareció tener graves consecuencias. Ahora habría que anunciar una nueva modificación y esperar que tuviera una buena acogida. En principio el estreno se emitiría por televisión, aunque el pesimismo de Ricardo Torres lo ponía en duda por, según él, tantos cambios como se estaban produciendo. Teresa le pidió a Margot que les disculpara porque no irían al teatro, pero que intentarían verlo por televisión. 
 
    La conversación con Alejandro fue más difícil. A él le alegró su decisión y se la agradeció, pero… 
 
    —Lo siento, Margot. Me retiro. 
 
    — ¿Quéééé? 
 
    —Se acabó. 
 
    — Pero, ¿qué estás diciendo? 
 
    —Que, si no puedo bailar con Ana, no volveré a bailar. 
 
    —Entiendo cómo te sientes, pero es una decisión tomada con el corazón. Tómate tu tiempo y vuelve a… 
 
    —No es solo eso. Desde luego que está tomada con el corazón, pero es también una decisión muy meditada, he tenido más tiempo que nunca para pensar, es todo lo que he hecho en estos días, pensar y pensar. Pensar por la mañana, pensar por la tarde, pensar por la noche. Mis días tienen ahora ocho horas más, las ocho horas que no soy capaz de dormir, y no los dedico a otra cosa que a pensar. Te aseguro que he reflexionado mucho sobre el asunto y no hay vuelta atrás. 
 
    —Pero ¿por qué me animas a mí y, sin embargo, tú te retiras? 
 
    —Así son las cosas. 
 
    —Ana hubiera querido… 
 
    —No intentes presionarme, Margot. No funcionará. Además, no sabemos lo que Ana hubiera querido, nunca dijo nada al respecto. Siempre manifestó su deseo de que tú fueras Giselle, pero no habló del duque Albrecht. 
 
    Era normal que no hubiera hablado de esto. ¿Quién iba a imaginar que…? 
 
    —Y ¿qué vas a hacer? 
 
    —No lo sé. Ya veremos cómo van las cosas. 
 
    — ¿Lo sabe Ricardo? 
 
    —Todavía no. 
 
    — ¿No te ha llamado? 
 
    —Un par de veces, en un par de inoportunos momentos. No ha sido tan insistente como contigo porque piensa que puedo permitirme unos días sin ensayar. 
 
    —No me dejes sola con él, por favor. 
 
    —Tú sabrás manejarle, estoy seguro –Alejandro quiso esbozar una sonrisa, pero fue incapaz. 
 
      
 
    — Pero, ¿qué estás diciendo? ¿Te has vuelto loco? –los gritos de Ricardo Torres en el pasillo se oían desde la sala en la que ensayaban los bailarines. 
 
    —No puedes hacerme esto, me lo debes… —esa odiosa táctica de Ricardo de hacer sentir a todo el mundo que tenía una deuda con él, no funcionaba con Alejandro. Ricardo le conocía y se dio cuenta de que esa no era la forma de convencerle, así que cambió de técnica y bajó su tono—. Es la única forma de que esto salga adelante, sin ti y sin Ana será un fracaso seguro. 
 
    —Alberto lo hará muy bien. Si vienes podremos hablar de ello… 
 
    —No creo que pueda ir. Tengo que resolver cosas más importantes. 
 
    —Exactamente eso es lo que me pasa a mí. Tengo cosas mucho más importantes que hacer. 
 
    Ricardo entró enfurecido a la sala. 
 
    — ¡Alberto Casas y Margot Salazar! ¡Vaya mierda de cartel! 
 
    “¿Cómo se podía ser tan indeseable?”, todos los bailarines allí reunidos pensaron algo similar, estaban muy afectados, intentando sacar la obra adelante y ese estúpido no mostraba ni una pizca de compasión. 
 
    “Mi homenaje ya ha empezado, Ana. Si no fuera por ti ahora mismo me iría de aquí”, pensó Margot. 
 
    Este primer ensayo fue muy desagradable. Ricardo Torres se hacía el mártir como si fuera él el que se llevara la peor parte del accidente. Se movía de un lado a otro haciendo aspavientos y profiriendo sus denigrantes comentarios. Hacía gestos despectivos y le pedía a Isabel que le sustituyera, con aires de valer demasiado para estar preparando una obra representada por ese elenco. Isabel cogía las riendas continuando la estela que había dejado su mentor. 
 
    No era el mejor día, pero Margot tenía que hablar con Ricardo. Cuando le dijo que había decidido actuar quiso contarle lo de su beca porque solo podía ser con la condición de poderlo simultanear, pero Ricardo no le dejó hablar, acababa de solucionar un problema y no quería saber nada más; como siempre, mirándose su propio ombligo. Pero en poco tiempo comenzaría sus prácticas y quería que Ricardo lo tuviera claro. Ella consideraba que no tenía que haber ningún problema, trabajaría en la empresa por la mañana y por la tarde actuaría en el teatro, era perfectamente capaz de hacerlo y ya dominaría su papel. Afortunadamente había terminado su proyecto de fidelización y ahora podía dedicarse a bailar. Además, estaba muy contenta con el resultado. Había desarrollado un proyecto muy completo con varias líneas de actuación, basado en la organización de viajes muy específicos y a medida para los mejores clientes de la empresa bajo una plataforma de eventos que promocionaran la imagen de marca (patrocinios, presentaciones…). La idea era buena, pero, sobre todo, la presentación completa era lo que más llamaba la atención porque le había quedado muy impactante. Solo faltaba hablar con Ricardo. 
 
    —Tenemos que hablar, Ricardo. 
 
    —Ahora no puedo, Margot. Luego. 
 
    Cada vez que se lo encontraba a solas lo intentaba: 
 
    —Ricardo, por favor… 
 
    —Ricardo, tienes que saber que… 
 
    —Es importante, deberíamos… 
 
    Pero nunca era el momento adecuado. 
 
    —Lo siento, Margot, más tarde. 
 
    —Después, Margot, después. 
 
    —En este momento no. Mañana. 
 
    “Luego dirá que tenía que haberle avisado”. 
 
      
 
    Los siguientes ensayos hasta el día del estreno continuaron siendo incómodos. Al carácter irritante de Ricardo e Isabel se sumaban los nervios de los bailarines, que iban en aumento día a día. Margot aguantó el tirón como pudo, mordiéndose la lengua con los comentarios y las críticas no argumentadas, lo que le costaba cada vez más. Afortunadamente, Alberto era un gran compañero que le ayudó a sobrellevar la situación; de no ser así, el carácter de Margot no le hubiera permitido aguantar estupideces. Por otra parte, seguía sin conseguir hablar con Ricardo de su tema. 
 
    —Quiero hablar contigo sobre algo que tú deberías saber. Yo ya lo sé. Cuando te apetezca me lo dices y hablamos. Yo no voy a perseguirte más –le dijo Margot la última vez que lo intentó. 
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    El día del estreno por la mañana, Margot fue a ver a los padres y a la abuela de Ana y a Alejandro. Necesitaba su apoyo. Por primera vez en su vida estaba nerviosa ante una actuación. 
 
    —Quiero daros las gracias por haber hecho realidad uno de mis sueños. Sin vuestro empeño y aprobación esto no hubiera pasado. Os quiero mucho –a pesar de su aparente indiferencia, Margot también soñaba con ser primera bailarina y todos lo sabían. Llevaba muchos años ensayando a diario y ella también amaba el ballet, aunque, además, tuviera otras metas en la vida. Y el papel de Giselle era muy especial para ella, estaba muy emocionada por poder representarlo en un gran teatro ante un gran público. 
 
    Todos le desearon mucha suerte y la arroparon con sus muestras de cariño. También se escapó alguna lágrima. 
 
    —Si lo veis, por favor, no seáis muy duros conmigo. Yo no soy Ana, no podré hacerlo como ella. Solo soy Margot. 
 
    —La gran Margot –dijo Teruca. 
 
      
 
    Unas horas antes del estreno, sonó el móvil de Sara. Margot estaba con su madre esperando que llegara la hora de salir hacia el teatro, lo que harían las dos juntas, como siempre habían hecho, aunque ahora estaban un poco menos solas porque Sergio las recogería y las acompañaría. Sara contestó la llamada, parecía dar respuestas breves y Margot se preguntó con quién estaría hablando, ya que notaba que su madre no se encontraba muy a gusto en la conversación que estaba manteniendo. 
 
    —Bien, gracias. 
 
    —… 
 
    —Sí, está contenta, claro. 
 
    —… 
 
    —Sí, es una buena chica. 
 
    —… 
 
    —Sí, nuestra relación es muy buena. 
 
    —… 
 
    Margot miraba a su madre y la escuchaba realmente extrañada. Sara buscó con la mirada a su hija y la fijó sobre ella. 
 
    —Iré a ver si puede ponerse –fue lo último que dijo a su interlocutor. 
 
    Sara se acercó a Margot extendiéndola el teléfono con una mano y tapando el auricular con la otra. 
 
    —Margot, es tu abuela Emilia. Quiere hablar contigo. 
 
    Sara le explicó hablando muy bajito que su madre se había enterado, por los medios, de su debut como primera bailarina en la representación de Giselle y que decía haber querido llamarlas desde hacía tiempo, pero que no se había atrevido hasta ahora. 
 
    Margot taladró a su madre con la mirada. “¿Qué tenía que hacer? Nunca había hablado con su abuela. ¿Estaba traicionando a su madre si lo hacía?” Sara miraba a su hija y lo que ella podía ver en sus ojos era: “Haz lo que realmente te apetezca. Lo que tú decidas para mí estará bien”. Margot titubeó y cogió el teléfono vacilando. Estaba perpleja. 
 
    — ¿Sí? 
 
    Su abuela comenzó a hablar. Era una extraña forma de hablar con una abuela, tan lejana, tan distante. Mientras hablaba pensó que se sentía más nieta de Teruca que de su propia abuela. Emilia le dijo que había comprado una entrada para ver su actuación y que le gustaría poder conocerla. Margot no sabía muy bien qué decir, pero al final le ofreció que se acercara a su camerino media hora antes del comienzo de la sesión, ella informaría en la puerta para que le permitieran el acceso. 
 
    —Muchas gracias, Margot. Me he perdido tantas cosas… 
 
    Colgó y Margot y Sara se quedaron un rato mirándose fijamente, sin hablar. 
 
    —Deberíamos irnos –dijo Sara. 
 
    Por el camino comentaron lo que había sucedido. Margot preguntó a su madre qué quería que hiciera, si le dolía que viera a su abuela, si ella quería verla… La respuesta de Sara fue la que Margot vio en su mirada cuando le pasó la llamada de su abuela: “lo que tú hagas, estará bien hecho”. Sara le dijo a su hija que no sabía aconsejarle, que ni siquiera ella sabía ni lo que debía hacer, ni lo que quería hacer. A Margot se le ocurrió que su abuela podría sentarse en el palco con Sara, ya que solo iba a compartirlo con Carlos, el director de la compañía en la que Sara trabajaba, y con Sergio. Podrían decírselo cuando fuera al camerino a la hora que habían quedado. Sara aceptó, realmente no sabía qué era lo mejor para su hija respecto a la actitud a tomar ahora mismo con su abuela, por eso no quería influir en lo que Margot decidiera. 
 
    Emilia entró en el camerino exactamente media hora antes de comenzar la sesión, tal como habían quedado. 
 
    —Hola mamá –dijo Sara. 
 
    —Hola hija. 
 
    Emilia era una mujer mayor pero bastante más joven que Teruca, muy bien conservada para su edad y con un físico que reflejaba que, de joven, debió ser muy guapa. Se acercó a Margot y la abrazó, apretando suavemente el cuerpo de su nieta contra el suyo. 
 
    —Enhorabuena, Margot. 
 
    Después se acercó a Sara muy despacio, vaciló e hizo el mismo gesto, y la abrazó. Cuando se dio cuenta de que no era rechazada también estrechó el cuerpo de su hija contra el suyo. 
 
    —Enhorabuena a ti también, Sara. Has hecho un gran trabajo. Un trabajo que yo no supe hacer. 
 
      
 
    La acogida del público fue bastante aceptable. Se habían vendido muchas localidades, a pesar de que se habían producido bastantes devoluciones cuando se anunció que no actuaría Alejandro Durán. No era normal que se pudiese reembolsar una entrada ya comprada, pero la expectación por ver a Alejandro Durán era muy grande y los continuos cambios habían hecho que el público exigiera una solución, por lo que tuvieron que ceder para evitar mayores problemas. 
 
    Por otra parte, y en contra del pesimismo de Ricardo, se mantuvo la retransmisión por televisión y las promociones planteadas inicialmente.  
 
    Margot estaba ya preparada para actuar, se asomó por un recodo y le impresionó ver tanta gente sentada. Había actuado muchas veces en un teatro tan grande y con tanta gente y más como espectadores, pero le impresionó darse cuenta de que la sensación que tenía era muy distinta a cuando actuaba en el cuerpo de baile o, incluso, como solista. Sentía una presión marcada por el compromiso y la responsabilidad, no solo ante el público, sino, sobre todo, ante su amiga; quería hacerlo perfecto en honor a ella, quería ser la sustituta que ella se merecía tener y estaba muy emocionada. 
 
    Margot esperaba entre bambalinas a que le avisaran para comenzar. Cuando recibió la señal y se abrió el telón, se giró con rapidez, tomó algo con su mano derecha y entró en el escenario andando con normalidad, sujetando el micrófono que acababa de coger. 
 
    — ¿Qué coño está haciendo? –Ricardo estaba a punto de salir tras ella, cogerla del moño y arrastrarla hacia adentro. 
 
    Margot se paró en medio del escenario, completamente sola y esperó unos segundos que despertaron el interés de todo el mundo. 
 
    —Pero… ¿qué…? –Ricardo no sabía qué hacer. 
 
    —Quiero dedicar esta actuación a mi querida amiga Ana –sus ojos se llenaron de lágrimas y se le hizo un nudo en la garganta que le impedía continuar. Intentó esperar para acabar su dedicatoria, pero no podía, así que decidió finalizar—. Te quiero, Ana, con todo mi corazón –terminó, hablando entrecortadamente. 
 
    El público comenzó a aplaudir y continuó haciéndolo durante varios minutos, en pie, dando gritos de aprobación y recordando a Ana: 
 
    — ¡Bravo! ¡Bravo! 
 
    — ¡Por Ana Suárez! 
 
    — ¡Por ella! 
 
    Margot miró al público y sonrió. Después buscó con la mirada a su madre. La vio feliz entre Sergio y su abuela y su sonrisa se amplió. Dio media vuelta y dejó el micrófono. Había llegado el momento de actuar. 
 
      
 
    La representación fue un éxito. Margot derrochó fuerza y vitalidad, bailando fiel a su estilo. Al finalizar, el público aplaudió durante mucho tiempo. Margot estaba contenta y pletórica. Disfrutó cuando salió en último lugar, como bailarina principal, a saludar a los espectadores. Después salió del escenario, complacida, saboreando todavía las sensaciones. Cambió impresiones con sus compañeros y se dirigió a su camerino, donde esperó a su madre. Cuando llegó se dieron un gran abrazo. Sara estaba exultante: 
 
    —Estoy muy orgullosa de ti. 
 
    Volvió a abrazarla, a besarla. 
 
    —Gracias, mamá. 
 
    Se acercó a su tocador para deshacerse el peinado. Margot quería cambiarse rápidamente, le había dicho a su madre que lo primero que quería hacer después de la representación era ir a ver a Teresa, Javier y Teruca, y también a Alejandro. Después podrían ir donde Sara quisiera, con su pródiga madre o sin ella. 
 
    En ese momento, antes de que se quitara ni una horquilla, llamaron a la puerta. 
 
    —Adelante –dijo Margot. 
 
    Un señor bastante mayor, vestido con un elegante traje y perfectamente peinado, entró. Margot se aproximó ligeramente preguntándose quién era: 
 
    — ¿Sí? 
 
    El señor miró a Margot, después a Sara y, de nuevo, a Margot otra vez. Margot le interrogó con la mirada. 
 
    —Hola Margot. Mi nombre es Daniel –dijo, extendiendo la mano derecha para saludarla. Margot extendió la suya muy lentamente y sintió un afectuoso apretón—. Soy tu padre. 
 
    Margot se quedó paralizada unos instantes, mirando a su padre, después se giró con rapidez para mirar a su madre, a quien vio inmóvil, mirando fijamente al padre de su hija y sin saber cómo reaccionar. 
 
    —Enhorabuena, Margot, eres una bailarina excepcional. 
 
    —Gracias –dijo con voz temblorosa. 
 
    —Enhorabuena a ti también, Sara. Has hecho una excelente labor. 
 
      
 
    Margot convenció a su madre para que fueran a cenar con su recién aparecida familia después de ir a ver a los padres, la abuela y el novio de Ana. Quedaron con ellos en un restaurante en el que podrían cenar, aunque fuera tarde. Margot pensaba todo el rato en Ana. ¡Cómo la echaba de menos! ¡Tenía tanto que contarle! Ana tendría que saber que su padre y su abuela la habían buscado y que los había visto. Necesitaba a su amiga más que nunca. Era tan difícil pasar todo esto sin ella… 
 
    La cena fue cordial, sin profundizar demasiado en ninguna conversación y charlando distendidamente, lo que eliminó poco a poco la tensión. Además, Sergio, con su buen humor, relajó mucho el ambiente. Margot estaba encantada de haber conseguido unir, aunque solo fuera por unas horas, a su familia más cercana. Le parecía increíble estar sentada con su madre, su padre, su abuela y Sergio en la misma mesa. Y todo se lo debía a Ana, por ella Margot era Giselle y por ella su padre y su abuela la habían buscado. “Mi querida Ana. Me ayudas hasta cuando no estás”. 
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las actuaciones continuaron y las localidades seguían vendiéndose. Margot le recordaba a veces a Ricardo Torres que había algo que debía saber, ya sin perseguirle, sin mucho interés, puesto que ya estaba advertido. 
 
    — ¿Qué es eso tan importante que quieres contarme? –dijo, por fin, un día. 
 
    — “Eso” es algo que llevo intentando decirte desde hace semanas. 
 
    — ¡Venga! ¡Dime! –reclamó para que se diera cuenta de que no quería perder su tiempo en “eso”. 
 
    —Tengo una beca para trabajar en una empresa. Empezaré dentro de unos días. 
 
    — ¿Qué me estás diciendo? –chilló como un energúmeno—. ¡Ni hablar! 
 
    —Es una decisión mía, no tuya. 
 
    —No puedes dejar la obra ahora, eso sí que sería el fin –Ricardo continuaba gritando con violencia. 
 
    —No es necesario que la deje. Las prácticas las haré por la mañana, podría actuar por la tarde. Cuando empiece no tendré necesidad de ensayar, la obra ya sale a la perfección.  
 
    —Pero eso te desconcentraría. ¿Y si necesitamos realizar algún ensayo más? Siempre os he dicho que tenéis que vivir por y para bailar, es la única forma de trabajar aquí. 
 
    —Esa es mi propuesta. 
 
    —Pues no la acepto. Te prohíbo que trabajes por la mañana. 
 
    —Tú no puedes prohibirme nada. Creo que estás demasiado alterado y no eres capaz de pensar con claridad. Si quieres, puedes darle una vuelta y volvemos a hablar cuando lo hayas decidido. 
 
    “Debería mandarle a paseo ahora mismo”, pensó Margot. 
 
    Ricardo tuvo que morderse la lengua. La obra estaba siendo bien aceptada por el público con Margot como protagonista. Efectivamente, otro cambio más en el cartel podría suponer el fracaso absoluto. Sin Nuria, sin Ana, sin Alejandro, y, ahora, sin Margot, lo más probable sería que tuvieran que retirar las representaciones pendientes. Demasiadas modificaciones para una misma pieza. 
 
    —Ahora tengo que irme. Ya hablaremos en otro momento –no estaba dispuesto a que pareciera que daba su brazo a torcer. 
 
    —Cuando quieras. 
 
    “Debería mandarla a paseo ahora mismo”, pensó Ricardo. 
 
      
 
    Las representaciones continuaron y Ricardo era cada vez más insoportable, probablemente la propuesta de Margot y su cesión tácita le hacían revolverse contra sí mismo. Sometía a los bailarines a una tensión insoportable. Su forma de hablar, de mirar, de moverse, todo en él era más ofensivo que nunca. Margot no podía soportarlo más. “¿Tengo que seguir aquí por Ana? No, lo que Ana quería era que yo disfrutara de ser primera bailarina y ya lo he hecho. A mi amiga no le gustaría que nadie impusiera su tiranía sobre nosotros y que la soportáramos sumisamente. Tengo plena libertad para irme cuando quiera”. Sin embargo, seguía aguantando. “Ni una más. La próxima vez que vea otro maltrato sobre alguien, quien sea, me voy”. Pero no encontraba el momento, o la forma, o el valor, y cada vez que “ese individuo” la sacaba de quicio volvía a repetirse la frase. 
 
      
 
    Ricardo no volvió a hablar con Margot de su trabajo por las mañanas. Ella le había dejado bien clara su decisión y no quería arriesgarse a que la compañía se desmoronase, aunque pensó que su osadía podía deberse a que no se encontraba al límite. Quizás, si estuviera entre la espada y la pared, se decidiría por continuar solo como bailarina. Sí, eso sería lo más probable, no tenía mucho sentido renunciar a un trabajo seguro, que tanto tiempo le había costado conseguir, tan ansiado, por una beca de cuatro meses. Cualquier amante del ballet daría su vida por estar en su lugar. Además, él era el que tenía el poder, el poder de decidir, el poder de obligar a sus bailarines a hacer lo que él dijera. Siempre había sido así y así debía seguir siendo. 
 
    —Mañana a las doce quiero a todo el mundo en la sede para entrenar –dijo Ricardo después de una representación—. Hay que pulir esto, nos sale cada vez peor. 
 
    —Yo no puedo, Ricardo, ya lo sabes –Margot había empezado ese día con sus prácticas. Parecía que Ricardo estuviera esperando a que llegara ese momento para ponerla a prueba. “¡Desgraciado! ¡Cómo sabía hacer daño!” Margot quería continuar con su papel en el ballet, realmente solo tenía cuatro meses de prácticas y eso no le solucionaba la vida. ¿Qué pasaría cuando se acabaran? Existía la posibilidad de que la contrataran, pero era difícil, ya que se presentarían proyectos realizados por personal de la empresa con mucha experiencia. Era un bonito sueño, pero no podía contar con ello. Tenía que continuar bailando por si acaso, su madre podía tener razón cuando pensaba que su futuro estaba en el ballet y no en la empresa. 
 
    —Es una orden, Margot. Tú eres la protagonista y tienes que estar. 
 
    —Pues no es posible –el tono de Ricardo le hacía decir lo que deseaba y dejar de pensar en las consecuencias. 
 
    —Pues tendrá que serlo –Ricardo no se atrevía a echar el órdago “si no vienes mañana, no vuelvas” porque Giselle y toda la Compañía Nacional dependían demasiado de Margot en ese momento. 
 
    —Adiós, Ricardo. He intentado llegar a un acuerdo razonable contigo, una buena solución para los dos, pero tu soberbia te impide mirar más allá de ti mismo. 
 
    Margot se dirigió al resto de los bailarines: 
 
    —Mucha suerte a todos, chicos. Me ha encantado trabajar con vosotros. 
 
    Se dio media vuelta y se fue, con la cabeza bien alta. 
 
    “No es posible”, pensó Ricardo. 
 
    “¡Qué maravillosa sensación!”, pensó Margot. Quizás mañana se arrepintiera, pero en ese momento se sentía liberada y feliz. 
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    Margot y Sergio tuvieron la suerte de encontrarse a unos amigos después de despedirse de Ana y Alejandro al salir de la fiesta de Nuria, lo que hizo que se pusieran en marcha algo más tarde que ellos, y eso fue lo que les salvó del accidente porque, de no haber sido así, su coche también hubiera chocado contra el de uno de los kamikazes o contra el de Alejandro, con toda seguridad. Cuando llegaron a la altura del lugar del siniestro, se dieron cuenta de que se había producido un golpe brutal, la carretera estaba bloqueada por los coches, completamente machacados, el suelo estaba lleno de cristales y otras piezas que habían salido despedidos y solo salía una pequeña luz, desorientada, de un faro de uno de los automóviles. Únicamente había dos vehículos, ya que el primer kamikaze se había dado a la fuga. No pensaron que eran sus amigos los que habían chocado, pero cuando ya estuvieron suficientemente cerca, Margot reconoció el coche de Alejandro y una asfixiante angustia subió desde su estómago hasta su boca. Con su mano izquierda apretó tan fuerte el brazo derecho de Sergio que este pensó que se lo iba a romper: 
 
    — ¿Qué haces, Margot? 
 
    —El coche…. 
 
    —Sí, un accidente bestial. 
 
    —Mira el coche. Es… 
 
    Sergio observó a través del parabrisas, intentando agudizar la vista: 
 
    —No me digas que es… no…  
 
    Margot estiró completamente su brazo apuntando con su dedo índice hacia uno de los lados de la carretera, señalando en la sombra un cuerpo arrodillado que mecía otro cuerpo inerte. Sergio se echó a un lado para parar el coche y, antes de que se detuviera, Margot abrió la puerta y salió disparada. Según se iba acercando iba reconociendo a Alejandro, arrodillado, y a Ana, inerte, y algo dentro de ella le impidió seguir corriendo y le obligó a aflojar el paso, porque el temor ante lo que comenzaba a imaginarse que podía haber ocurrido le hacía andar cada vez más despacio. De repente se hizo muy consciente de lo que había sucedido, vio el horror y la angustia en la cara de Alejandro y pensó que sería mejor que Sergio y ella se hicieran cargo de la situación, ya que Alejandro estaba completamente ido. 
 
    —Yo me quedo con Ana. Cuida tú de Alejandro –organizó Margot dirigiéndose a Sergio. 
 
    Así lo hicieron. Sergio tuvo que frenar, como pudo, la ira de Alejandro, que había perdido el control por completo después de dejar a Ana en manos de Margot y estaba ensañándose con el kamikaze que había provocado el accidente, que ya estaba muerto, pero Alejandro no era capaz de darse cuenta de nada. También llamó a una ambulancia. Cuando esta llegó, Alejandro no consentía separarse de Ana. Margot y Sergio también querían ir con ellos, pero solo se lo permitieron a Alejandro porque tenía que ser examinado, ya que, aunque aparentemente estaba bien, debían comprobar el alcance de las lesiones, que podían ser internas. 
 
    Margot y Sergio siguieron a la ambulancia. Margot pensó que tenía que llamar a los padres de Ana, pero ¿cómo dar una noticia así? No encontraba la forma de decírselo con suavidad, aunque no hizo falta. Una llamada a esas horas no podía ser nada bueno y en cuanto Teresa escuchó: “Hola, Teresa. Soy Margot”, ya sabía que algo malo había pasado. 
 
      
 
    Al hospital llegó primero la ambulancia. Alejandro bajó agarrado fuertemente a la camilla de Ana, quería estar con ella allá donde la llevaran. Los médicos le decían que tenía que esperar fuera, pero él no se soltaba y gritaba con desesperación que no se separaría de ella. Tuvieron que intervenir dos, cogiendo cada uno de un brazo de Alejandro, para desengancharle y se lo llevaron a otra sala para hacerle una revisión. Después llegaron Margot y Sergio y, por último, los padres de Ana con Mayte. Todos esperaban a la salida de urgencias, estaban confusos, con un gran desasosiego y una gran preocupación porque no sabían en qué estado se encontraba Ana. Margot les contó lo que sabía sobre el accidente y que había visto a Ana sin sentido, pero no podía dar mucha más información sobre ella. 
 
    Por su parte, Alejandro parecía no tener nada más que contusiones, pero le dijeron que debía estar en observación durante cuarenta y ocho horas debido a que el golpe había sido tremendo y las consecuencias podrían no haberse manifestado todavía. 
 
    —No me moveré de este hospital mientras Ana permanezca aquí –informó a los médicos por si querían hacerle algún tipo de seguimiento. 
 
    Cuando salió de la sala en la que le estuvieron chequeando, fue corriendo a la entrada de urgencias, se acercó a los padres de Ana y preguntó con gran inquietud: 
 
    — ¿Cómo está? 
 
    Teresa no contestó, solo le miró a los ojos y se dio media vuelta dándole la espalda y caminando en sentido contrario al que estaba. Javier miró a Alejandro con ojos condescendientes: 
 
    —Solo nos han dicho que está muy grave, de momento no pueden darnos más información –contestó y luego fue a acompañar a su mujer. 
 
    ¿Qué esperaba? Casi había matado a su hija. Era normal que le despreciara, todos le maldecirían el resto de sus vidas, pero nadie podría odiarle más de lo que se odiaba él a sí mismo. Decidió esperar alejado de la familia de Ana, no quería molestarles, pero no se iría de allí hasta que ella no saliera. 
 
    ¿Qué pasaría ahora? Ana tenía que vivir, no podía irse, si ella se fuera dejaría un vacío imposible de llenar. Sólo quería que Ana viviera y dedicar el resto de su vida a hacerla feliz. “Por favor, Ana, quédate conmigo”. “Quédate conmigo, mi amor”. “Te lo suplico, por favor…”. 
 
    Pasaron toda la noche allí, esperando. Margot y Sergio se acercaban de vez en cuando a hablar con Alejandro, pero él les pedía que estuvieran con la familia de Ana porque pensaba que era con ellos con quienes debían estar. 
 
    —Él no tiene la culpa –dijo Javier a su mujer. 
 
    —Lo siento… no puedo…  
 
      
 
    Sobre las diez de la mañana, Alejandro escuchó la conversación de dos médicos que se habían parado a hablar cerca de donde estaba él sentado, para estar algo alejados de la familia de Ana. Sin duda no sabían que él también estaba esperando sus noticias: 
 
    — ¿Quieres que les informe yo? –dijo uno de ellos. 
 
    —No, gracias. Creo que será mejor que lo haga yo porque seguramente es lo que ellos esperan –contestó el otro. Se trataba del doctor Ignacio Montes, que había sido compañero de carrera de Teresa y Javier. 
 
    —Ya sabes cuál es su estado. Solo está un poquito mejor que muerta, muy poco, y no debemos engañarles. Yo no tengo problema en… 
 
    El doctor Montes negó con la cabeza. 
 
    Alejandro sintió como si su corazón se partiera en dos mitades y le inundó una sensación de vértigo que le hizo perder la referencia de la realidad. 
 
    El médico caminó hacia los padres de Ana que se acercaron a él con gran ansiedad por recibir la información que llevaban esperando desde hacía varias horas que se habían hecho interminables. 
 
    —Ana ingresó con una hemorragia cerebral postraumática que tuvimos que drenar en una operación de urgencia. Ahora está en la UVI, permanece en coma y desconocemos el alcance y la importancia de los daños cerebrales, por lo que solo podemos seguir observando y analizando.  
 
    Ignacio Montes pensó que con esta información era suficiente. Con ella les estaba diciendo que no sabían si Ana saldría del estado vegetativo, y si lo hacía no sabían en qué condiciones lo haría, cómo estarían sus funciones cerebrales, si volvería a hablar o a reír, que desconocían su esperanza de vida y que lo único que podían afirmar es que ahora mismo corría serio peligro. Además de todo esto, tenía graves lesiones en la médula y en las piernas que no habían evaluado detenidamente pero que, con toda probabilidad, le impedirían volver a andar, pero en este momento esto era secundario porque, para andar, primero tendría que despertar, por lo que prefirió esperar a tener más datos y abordar este tema más adelante. 
 
    —Es todo lo que sabemos hasta el momento. 
 
    Teresa rompió a llorar sobre el hombro de su marido. 
 
    —Lo siento –terminó el doctor Montes, apretando el hombro de su colega. 
 
    Alejandro había escuchado como pudo, afinando el oído e intentando leer los labios del médico, aunque él ya había recibido de primera mano la información más importante. “¿Por qué no ha podido pasarme a mí? ¿Por qué ha tenido que ser a ella? ¿Por qué la vida es tan injusta?”. 
 
    Ignacio Montes les había comunicado que intentarían darles otro informe por la tarde, no antes de las ocho, por lo que Teresa les pidió a Margot y Sergio que se fueran a descansar y que llevaran a Mayte a casa, les llamarían en cuanto supieran algo, pero ahora no hacían nada allí. Margot intentó convencer a Alejandro para que hiciera lo mismo, pero no lo consiguió. Teresa y Javier se quedaron en la sala de espera, levantándose de vez en cuando para estirar las piernas o comprar alguna bebida. Javier consiguió llevar a Teresa a comer algo a mediodía, quería que estuvieran fuertes. Sin embargo, Alejandro permaneció en el mismo sitio todo el día, con la mirada perdida y la cara desencajada, prudentemente distanciado de los padres de Ana y sin moverse un solo metro. No comió nada, no bebió nada, no hizo nada. Cuando Javier y Teresa se dirigieron de nuevo a la sala de espera después de comer, tuvieron que pasar por delante de donde se encontraba Alejandro, ella ni siquiera le miró y pasó de largo como si no estuviera, pero él le preguntó si alguien le había dicho algo porque, aunque sabían que hasta las ocho no podría ser, quería comprobarlo por si acaso. Alejandro le confirmó que ni siquiera había salido nadie a quien hubiera podido preguntar. 
 
    Sobre las siete de la tarde apareció la abuela Teruca acompañada de su otra nieta, Mayte. Abrazó a su hija, que se puso a llorar en cuanto sintió los brazos de su madre. 
 
    —Se pondrá bien –le decía con su tranquilizadora voz—. Ten esperanza. 
 
    Cuando Teruca hablaba parecía como si conociera lo que iba a pasar. Cuando ella decía que se pondría bien lo hacía como si realmente supiera que se iba a poner bien y a Teresa le reconfortó oírla, aunque, en esta ocasión, sus palabras no habían conseguido convencerla. Se sentaron los cuatro juntos a esperar nuevas noticias. Después de un rato, Teruca fue al baño y al volver le pareció ver a Alejandro separado de su hija y su yerno. 
 
    — ¿Aquel es Alejandro? –preguntó. 
 
    —Sí –contestó Javier. 
 
    — ¿Qué hace ahí? 
 
    —Teresa no quie… no puede… 
 
    Ella asintió con la cabeza: 
 
    —Ya… 
 
    Teruca comenzó a andar despacio hacia a Alejandro. Impresionaba ver a aquel hombre completamente destrozado, tirado sobre la silla con la mirada ausente. Al acercarse la abuela de Ana, Alejandro se levantó, mirándola. 
 
    — ¿Cómo estás? –preguntó Teruca. 
 
    Alejandro movió la cabeza negativamente, con un leve movimiento de derecha a izquierda. 
 
    —Se le pasará, solo necesita tiempo –dijo Teruca refiriéndose al comportamiento que su hija estaba teniendo con él. 
 
    —El tiempo no es suficiente. No debe ser fácil mirar al asesino de tu hija. Si yo fuera ella… no sé lo que haría. 
 
    —Tú no eres un asesino. 
 
    Alejandro tuvo que sentarse mientras se tapaba la cara con las dos manos, tragándose las lágrimas, el aire no le llegaba a los pulmones y sentía una presión en el pecho que parecía que se le iba a partir en dos. Teruca pensó que era mejor dejarle solo y se fue a acompañar a su hija. 
 
      
 
    A las ocho de la noche les dieron un nuevo parte médico: 
 
    —De momento, hemos conseguido estabilizar la hemorragia cerebral, pero su estado es crítico y no sabemos cómo evolucionará –Ignacio Montes hizo una pausa buscando la manera de no avivar el sufrimiento que veía en los padres de Ana, pero en su estado no había nada positivo que poder decir—. Tiene un edema medular, fracturas costales, la pierna izquierda tiene varias fracturas, pero la derecha está rota por más de treinta sitios, tiene fractura de fémur, de platillo tibial, de ligamentos cruzados, del menisco interno, algunas fracturas son expuestas y le sobresale el hueso a través de la piel.... Incluso aunque se produjera el milagro de no tener lesiones cerebrales, las posibilidades de volver a andar son… —el doctor negó con la cabeza—. Es muy probable que… tendríamos que…—cogió aire para decirlo— …habría que amputar la pierna. 
 
    —Pero ¿qué está diciendo? ¡Ni hablar! –dijo Teruca enojada—. Ana es una luchadora y vencerá esta batalla, ya lo veréis. 
 
    El médico pensó que Teruca no aceptaba la realidad y se dirigió a Teresa: 
 
    —No quiero daros falsas expectativas. Haremos todo lo que esté en nuestras manos, pero de momento solo podemos esperar. 
 
    Teresa se agarraba a Javier y Teruca miraba al médico con cara de incrédula, comunicándole con la mirada que no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. 
 
    Ignacio apretó afectuosamente el brazo de Teresa y se fue. 
 
    —Mamá, tenemos que ir haciéndonos a la idea de que… 
 
    —Teresa, la película no se termina hasta que no pone fin –dijo Teruca recordando una frase que había oído en una de sus películas favoritas. 
 
    —Esto no es el cine, mamá, es la vida real. 
 
    —Muchas veces la realidad supera la ficción. 
 
    —Me gustaría que tuvieras razón. 
 
    —No tires la toalla, Teresa. Ana te necesita, necesita que estés fuerte y que tengas esperanza. 
 
    Teruca volvió a acercarse a Alejandro y se sentó a su lado. 
 
    —Ana despertará —dijo Teruca con la rabia que produce una situación no aceptada. 
 
    —Seguro –confirmó Alejandro, con las pocas fuerzas que el estrés le había dejado—. Y yo estaré aquí cuando ella lo haga —terminó, hablando más desde el deseo que desde la confianza. 
 
      
 
    No volverían a tener noticias de Ana hasta la mañana siguiente, así que intentaron organizarse un poco. Teresa llevó a su madre y a su hija a su casa e intentó descansar tomando una ducha y comiendo algo. Después de unas horas volvió al hospital para que Javier hiciera lo mismo. Alejandro continuó todo el tiempo en el mismo sitio, en la misma postura, con la misma mirada. Había recibido varias llamadas en su teléfono, pero él no había respondido, porque en ese momento el médico les estaba informando del estado de Ana, o Javier o Teruca le estaban hablando, o simplemente no tenía fuerzas para hablar. Pasaron una noche más allí, Javier y Teresa juntos y Alejandro alejado. 
 
    Al día siguiente volvió a vibrar el teléfono, que estaba en silencio, y volvió a ver el nombre de Ricardo Torres en la pantalla. “Antes o después tendré que hablar con él”. Alejandro ya había hablado con Margot, que era la única que conocía su decisión, pero también tenía que informarle a él, al director de la compañía para la que trabajaba. Lo cogió y escuchó el tono malhumorado y grosero de Ricardo, que ni siquiera preguntó por Ana, y que lo único que quería era salvar la situación de la Compañía Nacional y de Giselle. Alejandro le comunicó que se retiraba del ballet, que nunca volvería a actuar si no podía bailar con Ana. Los gritos de Ricardo fueron tan monumentales que los bailarines, que los oyeron desde la sala a pesar de estar bastante alejada de donde estaba Ricardo, estaban atemorizados. Pero era una decisión irrevocable, ni los gritos de Ricardo, ni su cambio a un tono de súplica, ni ninguna presión que nadie pudiera ejercer sobre él, cambiaría su determinación. Quiso tranquilizar a Ricardo diciéndole que Alberto estaba preparado y que debía confiar en él. 
 
    —Alberto lo hará muy bien. Si vienes podremos hablar de ello… —pensaba que en algún momento se pasaría para mostrar su preocupación por el estado de Ana, pero se olvidaba de que Ricardo no tenía corazón. 
 
    —No creo que pueda ir. Tengo que resolver cosas más importantes. 
 
    —Exactamente eso es lo que me pasa a mí. Tengo cosas mucho más importantes que hacer –todo había pasado a un segundo plano, ahora lo primordial era estar con Ana en todo momento. 
 
      
 
    A mitad de mañana un médico volvió a informar del estado de Ana: 
 
    —Su situación es crítica, pero estable. Aunque continúa en coma, no ha respondido mal a la operación de urgencia que le practicamos, por lo que la mantendremos en observación cuarenta y ocho horas más y, si sigue estable, saldrá de la UVI y la llevaremos a una habitación para que podáis estar con ella. 
 
    El destino se había cebado con ellos, pero empezaba a remitir. La intervención había salido razonablemente bien, sin graves consecuencias y Ana permanecía estable. En la situación en la que estaban era uno de los mejores escenarios a los que podían optar. 
 
      
 
    Durante estos días hubo un continuo ir y venir de gente al hospital. Margot y Sergio llamaban continuamente por teléfono y se pasaban por allí, al igual que Sara. Margot había empezado a ensayar Giselle, pero telefoneaba en los descansos y conseguía sacar tiempo para ver a la familia de Ana. Todos los que trabajaban en la Compañía Nacional fueron a verlos, excepto Ricardo, que tenía cosas más importantes que hacer; también se acercaron otros familiares, muchas amigas y amigos de Ana, y María, su querida profesora que le había enseñado a amar el ballet. María había trasladado hacía unos meses su residencia a Barcelona, donde había abierto una nueva escuela de ballet después de cerrar la de Madrid, en la que estudió Ana, pero, en cuanto se enteró del accidente, cogió el primer vuelo que pudo para interesarse por ella, acompañar a sus padres y darle todo su afecto a Teruca, con quien había compartido todos los progresos de Ana desde que empezó a bailar. Los padres de Ana pudieron comprobar complacidos que su hija era una persona muy querida. 
 
      
 
    Después de treinta y seis horas, Ana se mantenía estable, por lo que, si todo seguía igual, al día siguiente la llevarían a una habitación. Era un gran paso, Javier y Teresa estaban deseando estar con su hija. 
 
    

  

 
   
    II 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Por fin subieron a Ana a una habitación, donde la esperaban con gran expectación Javier, Teresa, Teruca y Mayte. Alejandro se quedó a la salida de la unidad de vigilancia intensiva y siguió la camilla en la que iba Ana en cuanto la vio salir, aunque tuvo que ir a cierta distancia de ella y coger otro ascensor, por lo que, aunque era lo que más deseaba, no pudo verla. La acompañó hasta que llegaron a la habitación y, cuando ella estuvo dentro, él se dirigió hacia unas sillas que habían colocado en un lugar cercano a modo de pequeña sala de espera y allí asentó su nuevo campamento. Era sobrecogedor ver a Alejandro, su cara, sus ojos, su mirada estremecían, estaba completamente enajenado. 
 
    La familia de Ana bajó a comer por turnos y, cuando subieron Teresa y Javier, este se acercó a Alejandro y le dio un bocadillo y un refresco que le había comprado, mientras Teresa seguía directa a la habitación sin mirarle. 
 
    —Tienes que comer. No podemos ponernos enfermos, Ana nos necesita. 
 
    Alejandro se quedó sorprendido, pero eso le hizo darse cuenta de que llevaba dos días sin comer. No quería tomar nada, tenía el estómago encogido y ningún apetito, pero quizás Javier tuviera razón y Ana necesitaba que estuviera fuerte, si quería ayudarla, él no podía flaquear, así que se forzó a comer para no debilitarse y se propuso seguir haciéndolo con normalidad. Como no quería moverse de su pequeña sala, decidió aprovechar cuando viniera Margot o algún otro conocido para pedirle que le trajera algo de la cafetería. 
 
      
 
    Alejandro estaba al tanto de los ensayos de la obra porque Margot le contaba cómo iba todo, lo que hacían bien y lo que hacían peor, lo insoportable que estaba Ricardo y cómo se sentía ella, cómo pensaba en Ana a todas horas y la extraña sensación que le producía hacer de Giselle.  
 
    El día del estreno, Margot fue al hospital por la mañana y estuvo un rato en la habitación de Ana; luego se acercó a Alejandro, este le dio un abrazo y le deseó “buena suerte”. 
 
    Unos minutos antes del comienzo de la representación, Teresa se dirigió hacia Alejandro. Él la miró extrañado y se levantó rápidamente. “¿Qué pasa?”, pensó. “¿Ana?” “¿Ha despertado?” “¿Ha empeorado?”.  
 
    —Quizás pongamos la tele y veamos la actuación de Margot. ¿Te gustaría acompañarnos? –preguntó Teresa. 
 
    —Claro –balbuceó Alejandro. 
 
    —Bien. Pero, por favor, prométeme que a partir de ahora irás a tu casa todos los días para darte una ducha –le pidió Teresa medio en broma medio en serio. No se había duchado desde el día del accidente porque no había salido del hospital desde entonces. 
 
    —Prometido. 
 
    Teresa cambió el gesto y dijo con tristeza: 
 
    —No te aseguro que podamos mantenerla encendida. 
 
    Alejandro arqueó ligeramente las cejas en señal de “da igual, yo no pensaba verlo” y Teresa hizo una mueca con la boca que quería ser una sonrisa, girándose para que él la siguiera a la habitación. 
 
    —Gracias –dijo Alejandro, con un tono que hizo que Teresa se detuviera un instante. Era un “gracias” lleno de emociones, lleno de agradecimiento por permitirle ver a Ana, pero también de la desesperación y la angustia que había pasado y de miedo, pánico, por lo que se iba a encontrar en unos segundos. 
 
    En la habitación estaban Javier y Mayte, algo alejados de Ana, y Teruca, sentada en un sillón en el lado derecho de la cama. Al otro lado había otro sillón vacío. Alejandro se colocó en el lado izquierdo con los ojos cargados de lágrimas, apretó con fuerza la mandíbula para que no rebosaran y cayeran por la cara y, con una mano, acarició el rostro de Ana, su frente golpeada, sus suaves mejillas, sus ojos grandes, sus cejas que parecía dibujadas, su boca, carnosa y sensual como siempre, estaba guapísima, como era ella, con los ojos cerrados y llena de contusiones, pero con su habitual dulzura y belleza. Con la otra mano acarició el hombro de Ana y recorrió todo su brazo hasta llegar a la mano, se sentó sobre el brazo del sillón vacío y se llevó la mano de Ana a su boca, llenándola de besos por los dedos, por la palma, por el dorso, besó la mano una y otra vez, una y otra vez, conmoviendo a toda la familia. 
 
      
 
    Pusieron la televisión y se mantuvieron todos muy atentos. Les extrañó que la primera imagen fuera Margot caminando por el escenario sin bailar, andando con normalidad con un micrófono en la mano, y eso les hizo prestar todavía más atención. No entendían nada, la obra no podía comenzar así. 
 
    —Quiero dedicar esta actuación a mi querida amiga Ana –sus ojos se llenaron de lágrimas y se le hizo un nudo en la garganta que le impedía continuar. Intentó esperar para acabar su dedicatoria, pero no podía, así que decidió finalizar—. Te quiero, Ana, con todo mi corazón –terminó, hablando entrecortadamente. 
 
    El tono y las palabras de Margot hicieron que se escapara más de una lágrima y que se apretara más de una mandíbula en la habitación de Ana. 
 
    Consiguieron mantener la televisión encendida durante toda la actuación, incluso llegó a ser un rato agradable, todos unidos viendo a Margot actuar, Javier, Teresa, Teruca, Mayte, Alejandro y, también, Ana, que seguro que la estaba viendo desde donde su mente y su alma estuvieran. Fue muy positivo descubrir que no les produjo ninguna mala sensación, al contrario, estaban contentos de ver a Margot, a quien tanto querían, haciendo de Giselle; era un momento muy importante para ella y se merecía disfrutarlo. 
 
    Cuando acabó todos preguntaron a Alejandro su opinión. Él estaba satisfecho, le pareció que la acogida del público y la ejecución de la obra habían sido estupendas. Charlaron distendidamente de la representación durante un buen rato y poco a poco Teresa fue acercando posturas con Alejandro. Él no había soltado la mano de Ana desde el momento en el que entró en la habitación y se sentó en el sillón, a su izquierda; desde entonces permanecieron todo el tiempo con las manos unidas. 
 
    La puerta se abrió con ímpetu y entró Margot, muy excitada, y tras ella Sara y Sergio. 
 
    — ¡Margot! ¿Qué haces aquí? Hoy es tu día. Tienes que celebrarlo. 
 
    —¿Qué hago aquí? ¿No me esperabais? –dijo con nerviosismo—. He venido a que mi amiga me diera la enhorabuena. 
 
    Se acercó a Ana y la abrazó. 
 
    — ¡Ana! ¡Ana! No sabes lo que ha pasado –hablaba con Ana como si esta pudiera escucharla—. Mi abuela me ha llamado, ha venido a verme, ha estado conmigo en el camerino. Es muy guapa, Ana, tienes que conocerla. Alucinas ¿verdad? Pues escucha porque ahora vas a flipar –gesticulaba como cuando se contaban sus cosas, sus emociones, sus secretos—. También ha venido mi padre. Como lo oyes. Ha entrado en mi camerino después de la actuación y me ha dado la mano diciendo “Hola, Margot. Mi nombre es Daniel. Soy tu padre” –estiró la mano como hizo él cuando la saludó, representando entre risas el momento vivido, pero muy emocionada—. ¿Flipas o no? Y creo que me parezco a él. Es guapo ¿sabes? 
 
    Todos estaban atónitos escuchando a Margot y todos miraron hacia Sara y Sergio, quienes asintieron con la cabeza como diciendo: “sí, así ha sido”. 
 
    —Ana, te necesito, necesito que estés conmigo ahora, yo no sé manejarme en esta situación. Quiero tus palabras, tu apoyo, tu ayuda. Por favor, Ana, por favor, vuelve con nosotros. 
 
    Todos los presentes en la habitación estaban realmente impresionados ante la escena. Margot no quiso dejarles tristes y dijo en un tono más alegre: 
 
    —Ahora me voy a cenar con mi nueva familia para conocernos, pero la próxima vez tendrás que venir con nosotros. Sin excusas. 
 
    Volvió a abrazarla durante un gran rato y le dio un fuerte beso en la mejilla, seguido de otro en la frente. 
 
    Margot, Sara y Sergio se despidieron. Todos le dieron la enhorabuena a Margot por su fantástica actuación y se alegraron mucho de la aparición de su abuela y su padre, en especial la abuela Teruca, que le dio un abrazo y le dijo: 
 
    —Me alegro muchísimo, Margot. Te lo mereces. 
 
    —Gracias. Gracias a todos. 
 
      
 
    Los días fueron pasando sin grandes cambios, ni para bien ni para mal. Su situación seguía siendo la misma y Alejandro continuaba invariablemente sentado en el sillón a la izquierda de Ana, siempre cogido de su mano, excepto el rato que iba a ducharse, que nunca suponía más de un par de horas. Mantenía también la misma rutina de comer lo que le trajeran de la cafetería. 
 
    —Deberías bajar al restaurante y tomar algo caliente. No puedes alimentarte tanto tiempo a base de bocadillos –intentaba convencerle Javier. 
 
    —Mi promesa fue la ducha, no hablamos de la comida –contestaba Alejandro, que no quería moverse de su sitio. 
 
    Teresa sentía una gran ternura por Alejandro al ver las muestras de afecto que tenía con su hija. Se arrepintió de su comportamiento inicial y le pidió perdón. 
 
    —Lo siento, Alejandro. No sé qué me pasó. Siempre he sabido que no había sido culpa tuya, que no habías bebido ni una gota de alcohol y que no pudiste evitarlo, pero no sé por qué reaccioné así. 
 
    —Por favor, Teresa, no te disculpes, me siento fatal cuando lo haces –pero, en el fondo, agradecía que lo hiciera, esos detalles producían una gran descarga en Alejandro, aunque él seguía sintiéndose tremendamente culpable. La imagen del accidente le perseguiría el resto de su vida. 
 
      
 
    Margot seguía visitándoles cuando podía, las representaciones y sus estudios le dejaban poco tiempo, pero conseguía ir casi a diario. Siempre hablaba de Ricardo, de lo insoportable que estaba llegando a ser y se le notaba muy alterada, como sometida a una fuerte presión. 
 
    —Siempre ha sido así. Deberías estar acostumbrada –le recordaba Alejandro. 
 
    —No, Alejandro, créeme. Se ha superado a sí mismo. Sé que parece imposible, pero lo de ahora es insufrible, no hay cuerpo que lo aguante. 
 
    Un día que Margot estaba especialmente irritada se acercó a la abuela Teruca y le pidió que saliera de la habitación con ella, quería que la aconsejara sin que nadie las oyera: 
 
    — ¿Tú crees que Ana se enfadaría si dejase la Compañía? 
 
    —Por supuesto que no. Ana quiere lo mejor para ti y, ahora mismo, ese sitio no te está haciendo ningún bien. Estás muy nerviosa e irascible y tú no eres así. No sé lo que está pasando allí, pero estás cada vez más crispada y eso no es bueno para ti. Ana no quiere que sufras, lo que quiere es que seas feliz, y solo uno mismo sabe lo que le hace feliz. Es una decisión tuya, no te preocupes de nada más. Será tu error o tu acierto. 
 
    “Justo lo que yo pensaba”. 
 
    —Entonces, ¿no crees que sería una locura que dejara de bailar y me dedicara a estudiar y a hacer mis prácticas? 
 
    —Por supuesto que no. Es tu sueño, Margot. Lucha por él. 
 
    —Gracias, gracias, gracias –Margot se abrazó a Teruca. 
 
    —Corre a comprarte los zapatos con los tacones más altos que encuentres –dijo Teruca sonriendo. 
 
      
 
    Al cabo de muy pocos días, Margot llegó muy sonriente al hospital. Abrió la puerta de la habitación con determinación y se paró en el umbral: 
 
    —Hola. He dejado la Compañía Nacional. 
 
    Teruca sonrió, era la única que podía imaginarlo. 
 
    — ¿Qué dices? 
 
    — ¿En serio? 
 
    — ¿De verdad? 
 
    —Es broma ¿no? 
 
    Nadie podía creérselo. 
 
    —Lo que oís.  
 
    —Completamente en serio.  
 
    —Sí, de verdad.  
 
    —No, no es broma. 
 
    Margot les contestó uno a uno. 
 
    Era agradable que Margot fuera a verlos y les contara sus cosas, rompía por unos momentos la pena que los acompañaba siempre. Todos sabían que ella también estaba muy triste, que quería muchísimo a Ana y que su mayor deseo era que se recuperara, que hablaba con alegría sacando fuerzas de flaqueza y que lo hacía por ellos, por hacerles más llevadera la espera. Y lo conseguía. Cuando ella llegaba, la habitación se llenaba de aire fresco.   
 
    Después se acercó a Ana y habló con ella. 
 
    —Ana, lo he dejado. No podía más. No sabes cómo estaba Ricardo, nos hacía sentir como si fuéramos piltrafas. Tú le conoces ¿no? Pues multiplícalo por cien. Tú lo entiendes, lo sé. 
 
    Era conmovedor ver a Margot hablando con su amiga con toda normalidad, el ambiente se llenaba de emociones. Mayte rompió el hielo: 
 
    —Pero, ¿por qué lo has hecho? 
 
    Margot se dirigió a todos, incluida Ana:  
 
    —No me estaba haciendo ningún bien. Estaba muy nerviosa, irascible y crispada. Yo no soy así y no quiero ser así. Sé que mucha gente querría estar en mi lugar, pero yo no soy feliz y solo uno mismo sabe lo que le hace feliz. Es mi decisión, será mi error o mi acierto. Sé que Ana me apoyaría –guiñó un ojo a la abuela Teruca al reproducir sus consejos, en señal de agradecimiento. Teruca quiso devolverle el guiño y se dio cuenta de que no sabía hacerlo. “¡Vaya! ¿Estoy mayor o es que nunca he sabido cerrar un ojo dejando el otro abierto? Tendré que practicar porque me gusta este gesto”.  
 
    — ¿Estás segura? –preguntó Alejandro. 
 
    —Completamente. Siempre he querido ser como tú ¿sabes? Todos los bailarines queremos ser como tú. Y, mira por dónde, yo lo voy a conseguir. Tú te retiras, yo me retiro –Margot bromeaba con la situación. Su decisión era firme, quizás se hubiera equivocado, pero ahora se sentía libre y llena de alegría. 
 
    — ¿Y qué vas a hacer? 
 
    — ¡Oh! No sé si sabes que estoy estudiando marketing –dijo Margot con ironía. Todo el mundo sabía que estudiaba marketing. Cuando le presentaban a alguien siempre decía: “Hola, soy Margot. Estoy estudiando marketing”. 
 
    — ¡Ah! ¿Sí? 
 
    —Sí. Así que me centraré en mis estudios. y en mis prácticas que me tendrán muy ocupada. Será una nueva etapa de mi vida y estoy muy ilusionada. 
 
      
 
    Poco después, Alejandro recibió una llamada de Ricardo Torres. Estaba desesperado, sumiso, le rogó, le suplicó que volviera. Nunca le había visto así. 
 
    —La Compañía se desmorona y tú eres el único que puedes evitarlo. Hemos trabajado mucho por ella, no podemos dejar que eso ocurra. 
 
    —Lo siento, Ricardo, tengo cosas más importantes que hacer. 
 
    No le soportaba y su actitud ante el accidente le provocó el rechazo definitivo. Era un ser inhumano y no quería tener nada que ver con él. Se había acabado completamente cualquier tipo de relación.  
 
      
 
    Todos los partes médicos eran iguales, día tras día: “Ana está estable, no sabemos cuándo despertará ni en qué condiciones, no sabemos si despertará, si lo hace perderá la pierna derecha y la izquierda tendrá la movilidad muy limitada…”. Y todos los días eran iguales: la familia de Ana estaba con ella a todas horas, a pesar de que poco a poco retomaban sus obligaciones, Mayte tenía que estudiar, Javier y Teresa comenzaron a pensar en volver a trabajar si todo se mantenía como hasta ahora y Teruca no podía estar todo el día y toda la noche, tenía que descansar porque ya era mayor y su cuerpo lo necesitaba, pero pasaba allí mucho tiempo. Y Alejandro seguía sentado en el sillón a la izquierda de la cama, siempre cogido de la mano de Ana. 
 
    

  

 
   
    III 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ese día, ese gran día, Teresa y Javier habían bajado a desayunar y Teruca leía un libro en su sillón. De pronto, Alejandro se incorporó con rapidez mirando las manos entrelazadas y, acto seguido, la cara de Ana. 
 
    — ¿Qué ocurre? –preguntó Teruca. 
 
    —No sé. Me ha parecido que… Creo que no es nada. Puede que me haya quedado dormido y estuviera soñando. 
 
    Alejandro volvió a recostarse en su sillón y, de nuevo, se inclinó hacia Ana a toda velocidad, levantándose para poder verla mejor. 
 
    Teruca dejó su libro y le interrogó con la mirada, poniéndose de pie ella también. Justo en ese momento Teresa y Javier subían de la cafetería. Se quedaron paralizados al verlos y, después, se acercaron despacio. 
 
    —Se ha movido. Ahora estoy seguro. He notado que su mano se movía. Lo he notado, de verdad –Alejandro hablaba con nerviosismo—. ¡Otra vez! ¡Mirad! –levantó su mano unida a la de Ana—. ¡Ana! ¡Ana! –Volvió a besar su mano, como tantas veces había hecho desde que estaban allí y, por fin, Ana abrió los ojos y vio a su familia a su alrededor, mirándola fijamente. 
 
    — ¡Ana! 
 
    — ¡Por fin! 
 
    — ¡Qué alegría! 
 
    Teruca y Teresa lloraban y Javier y Alejandro sonreían y todos estaban sobre Ana, que los miraba confundida. 
 
    — ¡Cariño! –Teresa abrazó a su hija. 
 
    —Hay que llamar al médico –dijo Javier. 
 
    Fue un momento de gran alboroto, de risas, de llantos. 
 
    —Hola, Ana –dijo Alejandro besando de nuevo su mano—. Bienvenida –su seductora voz había vuelto. 
 
      
 
    “Ana ha despertado”, leyó Margot en su móvil mientras estaba reunida con todo el equipo. 
 
    — ¿Quéééé? –gritó, levantándose rápidamente como si le hubieran puesto una chincheta en la silla—. ¡Tengo que irme! –dijo muy excitada. 
 
    — ¿Qué ocurre? –preguntó su jefe. 
 
    —Algo maravilloso –dijo mientras le cogía la cara y le daba un beso, dejándole perplejo. 
 
    Margot salió a toda velocidad, dejando atónito a todo su equipo. 
 
    Tardó menos de veinte minutos en llegar al hospital. Ana vio un cuerpo, que no sabía de quién era, acercándose a ella como un rayo y dándole un fuerte abrazo. 
 
    — ¡Ana! ¡Ana! 
 
    Ana abrazó a su amiga, reconoció su voz, su olor, su pelo, que era lo único que veía en ese momento, y sonrió. 
 
    — ¡Cuánto te he echado de menos! –dijo Margot, besándola. 
 
    —Yo también –la voz de Ana sonaba muy débil. 
 
    — ¡Ah! ¿Sí? Pues haber vuelto antes. 
 
    —Creo que no podía… –casi no tenía fuerzas para hablar, lo hacía arrastrando las palabras. 
 
    —Creo que no podía, creo que no podía… —repitió Margot con guasa—. ¡Qué excusa tan tonta! No se debía estar tan mal en ese lugar al que te has ido tú sola, sin contar con nadie ¿no? ¿No pensabas volver o qué? 
 
    —Pues no sé, no me acuerdo muy bien —Ana hablaba algo aturdida. 
 
    —Que no se te vuelva a ocurrir irte a ningún sitio nunca más sin mí. ¿Entendido? 
 
    —Entendido –recordaba muy bien a su amiga y volvía a disfrutar con sus ocurrencias. 
 
    —Prométemelo –ordenó Margot con dureza. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Volvió a abrazar fuertemente a Ana. 
 
    —Déjame verte –dijo Ana cogiendo de la mano a su amiga y haciendo que se separara de ella para poder mirar cómo estaba. 
 
    Margot se giró y caminó imitando los andares de una modelo con movimientos muy exagerados. Llevaba un traje de chaqueta azul muy ceñido con una falda tubo que le quedaba sensacional y unos zapatos de elevadísimo tacón. Los ansiados zapatos de tacón. 
 
    —Estás impresionante, Margot. ¿Sabes andar con eso sin caerte? 
 
    —Por supuesto –contestó con fingida superioridad. 
 
    —Ja, ja, ja. ¿Has comenzado tus prácticas? 
 
    —Perdona, estás hablando con una importante “Junior Account Executive” –dijo Margot, simulando aires de grandeza—. No soy una simple becaria. 
 
    — ¡Oh, vaya! ¿Y eso que es? 
 
    —Una becaria contratada, ja, ja, ja –Margot se sentó en el borde de la cama de Ana y cambió su tono jocoso, poniéndose confidencial—. No han podido resistirse, hice el mejor plan de fidelización de la historia y han caído rendidos a mis pies. El cliente se enamoró de mi proyecto y de mí y me contrataron antes de acabar las prácticas. Pensaban hacerme un contrato de media jornada y me lo han hecho de jornada completa –Margot hablaba muy deprisa, con mucho entusiasmo—. Es maravilloso, Ana. Me encanta. Soy feliz. Trabajo de sol a sol, pero soy feliz. 
 
    — ¡Cuánto me alegro, Margot! 
 
    Ana volvió al tono chistoso con el que habían estado hablando: 
 
    —Por favor, ¿podrías hacerme un hueco en tu apretada agenda? Me gustaría celebrarlo contigo. 
 
    — ¡Oh! ¡No hay problema! –dijo con un gesto de la mano que escenificaba con ironía que quería quitarle importancia al asunto—. Seguro que encontramos un rato. Si me avisas con tiempo… 
 
    —Tendremos que esperar a que me recupere un poco.  
 
    — ¡Oh, Ana! ¡Qué alegría que estés aquí! Tengo tanto que contarte… Han pasado tantas cosas… —Margot miró a su alrededor para que Ana se diera cuenta de que se refería a su familia cuando le preguntó: — ¿Qué te han contado? 
 
    —No mucho, la verdad. 
 
    —Supongo que tenemos que dejarte descansar, pero espero que mañana estés en plena forma para que pueda ponerte al día. 
 
    —Seguro. Mañana estaré en plena forma y dentro de nada empezaré a bailar. 
 
    Margot se quedó sin palabras. Efectivamente, no le habían contado nada. 
 
      
 
    —Volveré a bailar, os lo aseguro –dijo Ana con rabia. 
 
    Acababan de explicarle la situación en la que se encontraba. Sus piernas estaban en muy mal estado y con toda probabilidad habría que amputarle la derecha. Tendrían que operarla varias veces y después empezaría un duro proceso de rehabilitación que le llevaría muchos meses, puede que años, incluso puede que tuviera que estar toda la vida pendiente de espaciadas sesiones de rehabilitación con el objetivo de sacar el mayor partido de su pierna izquierda. Pero Ana no podía creerse lo que le estaban contando, estaban equivocados, no la conocían, no sabían de lo que era capaz. Solo tenían que darle una oportunidad. 
 
    —Con una buena prótesis conseguirás andar y podrás hacer una vida completamente normal –le dijo uno de los médicos que la trataban, que no quería ahondar en la herida, pero tampoco crear falsas ilusiones.  
 
    —No quiero andar. ¡Quiero bailar! –su rabia iba en aumento. 
 
    —Pues si tú quieres bailar, bailarás –dijo Teruca plenamente convencida. 
 
    Teresa miró a su madre enfadada, con los ojos muy abiertos. No quería que le llenara la cabeza de pájaros. Era duro, pero cuanto antes asumieran toda su situación, mejor. 
 
    — ¿De verdad lo crees? –preguntó Ana cayéndole lágrimas por la cara. Necesitaba desesperadamente que alguien le dijera que era posible. 
 
    —Estoy segura –contestó Teruca dándole capones en la cabeza—. Eres tozuda como tu abuela y, si tú te lo propones, seguro que lo conseguirás. 
 
    —Lo conseguiré, ya lo veréis. 
 
      
 
    Los médicos hicieron lo posible por conservar la pierna. Hubo una primera operación en la que colocaron varios huesos de la pierna derecha, insertando clavos para ayudar a sellarlos, interviniendo también la tibia y el peroné izquierdo, y otra posterior para mejorar las rodillas que habían estado excesivamente hinchadas por las fracturas, por lo que tuvieron que esperar a que bajara la inflamación. Ambas salieron bien, dadas las circunstancias, posteriormente le pusieron una escayola en cada pierna que tendría que tener durante unos dos meses y, si no se producían imprevistos, se mantenía estable y se recuperaba lo suficiente, comenzarían la rehabilitación. Aunque era imposible que pudiera volver a andar sin la ayuda, al menos, de una muleta, estaban empezando a considerar la posibilidad de salvar la pierna. Además, poco a poco el edema medular iba remitiendo; muy lentamente, casi inapreciable, pero remitía. Ana seguía empeñada en volver a bailar, nada ni nadie conseguiría que pudiera aceptar un cambio radical en su vida. Ella permanecía fuerte, colaboraba en todo lo que decían que tenía que hacer y luchaba por no derrumbarse, pero lo que la mantenía firme era la esperanza de volver a bailar, sin esa expectativa su vida no tenía ningún sentido. 
 
      
 
    El comportamiento de Ana fue ejemplar en todo momento, a pesar de lo pesados que se hacían los días en reposo absoluto, solo hubo alguna que otra bajada de ánimo irreprimible y alguna más contenida. Cuando a los médicos les pareció oportuno, Ana fue trasladada a un hospital de media estancia para hacer el tratamiento rehabilitador. El primer día, Ana entró en la sala en silla de ruedas, rodeada de su familia, su padre, su madre, su abuela y su hermana, que habían faltado al trabajo y a clase por estar con ella, y también estaba Alejandro. Margot también quería haber estado, pero consiguieron convencerla de que, si iba alguien más, tendrían que sacar al resto de los pacientes. Un chico vestido de blanco, y tan musculoso que parecía que iba a romper la camiseta que llevaba, se acercó con un informe y un bolígrafo: 
 
    — ¿Ana Suárez? 
 
    —Sí –dijeron todos al unísono. 
 
    —Veo que vienes bien acompañada. 
 
    —No te asustes, sólo será el primer día. Me lo han prometido –dijo Ana sonriendo. Alejandro estaría con ella a partir de ahora en sus sesiones de rehabilitación, ya que era el único que no había retomado su vida para, precisamente, dedicarse a Ana por completo. 
 
    —Hola, Ana –dijo el chico vestido de blanco alargando la mano para saludarla—. Soy Eduardo. 
 
    —Hola, Eduardo –dijo Ana apretando su mano con firmeza—. Soy Ana. Quiero volver a bailar. 
 
    Eduardo volvió a echar un vistazo al informe, que ya había leído antes. Según él estaba claro que Ana no podría bailar nunca. 
 
    —Mmmm… Veamos qué podemos hacer. 
 
    — ¿Crees que es posible? –preguntó Ana con ansiedad, volviendo a buscar una respuesta afirmativa con desesperación—. Eso que estás leyendo debe decirlo claramente. 
 
    —Me gusta ser yo quien emita los pronósticos de la gente que trato. 
 
    — ¿Y no crees que es imposible? 
 
    —Es pronto para responder a eso, tendremos que ir viendo cómo evolucionas. Pero hay tres cosas a tu favor: la primera es tu actitud, eres una mujer luchadora y sé que vas a pelear por conseguirlo; la segunda es tu forma física, has perdido mucha masa muscular porque has estado mucho tiempo en cama, pero partías de un cuerpo fuerte, sano y bien musculado –Eduardo se calló, como si hubiera acabado su explicación. 
 
    — ¿Y la tercera? 
 
    — ¡Ah, sí! La tercera es que has tenido la suerte de que sea yo quien te vaya a tratar –terminó entre risas—. Creo que vamos a hacer un buen equipo. 
 
    Ana estaba contenta y con muchas ganas de empezar, le gustaba cómo la había tratado Eduardo y, sobre todo, que no tuviera como principal objetivo el que parecían tener todos: conseguir que ella misma asumiera que tenía que olvidarse de bailar. 
 
    Eduardo había sido gimnasta profesional, pero una importante lesión le hizo retirarse. Entendía perfectamente la pasión de Ana por el ballet y sabía lo que suponía ver años de esfuerzo mal aprovechados. Le aseguró que entre los dos harían todo lo posible y lo imposible por conseguir que volviera a bailar. “Será lo que tenga que ser, pero vamos a luchar por ello”. 
 
    La primera sesión de rehabilitación fue muy dura, Ana no tenía ninguna movilidad y verlo tan claramente le hizo llegar casi a derrumbarse. Además, este dolor psíquico estaba acompañado de mucho dolor físico; cada vez que Eduardo intentaba manipular la pierna de Ana, esta veía las estrellas. Pero, efectivamente, había tenido suerte al ser Eduardo su fisioterapeuta, era muy simpático y sabía distraerla y animarla. Le contó que se había sentido muy afortunado cuando se enteró de que la iba a tratar, le gustaba mucho el ballet y había llegado a tener una entrada comprada para ver Giselle cuando iba a ser protagonizada por Nuria Escobar y también pensaba ir después de saber que sería Ana quien bailaría, pero, después del siguiente cambió, optó por devolver la entrada ya que habían dado esa posibilidad, cosa muy extraña.  
 
    —A Margot no le gustará enterarse de que no fuiste a verla. 
 
    —Bueno, no fue por ella, pero tanto cambio me hizo pensar que esa actuación estaba maldita. 
 
    —Has tenido suerte, ha estado a punto de venir ella también. 
 
    —Por favor, no le digas nada. Seguro que me arrepentiré toda mi vida. 
 
    A pesar de los dolores, Ana pasó un rato muy entretenido gracias a la compañía y la simpatía de Eduardo. 
 
      
 
    La vida de Ana consistió, desde ese momento, en sesiones y más sesiones de rehabilitación. Le prescribieron hacer mañana y tarde todos los días, pero, además, ella hacía horas extras, seguía por su cuenta para conseguir su objetivo cuanto antes, se tomaba la rehabilitación como se había tomado el ballet, buscando la perfección y esforzándose al máximo. Además, como ella decía: “En este momento no tengo nada más que hacer”. 
 
    Los progresos eran muy lentos y prácticamente inapreciables y los dolores a veces eran insoportables, pero lo que no cambiaba era el empeño de Ana. Alejandro la admiraba cada vez más, le parecía increíble su constancia, su capacidad de superación, su voluntad, su tesón, siempre con una sonrisa, sin desfallecer, al menos delante de ellos. Era la persona más fuerte que había conocido nunca, parecía mentira que un mismo cuerpo pudiera tener tanta sensibilidad y tanta fuerza. Cada día estaba más enamorado de ella. Al principio, Ana tuvo miedo cuando se vio las piernas en ese lamentable estado, llenas de cicatrices y atrofiadas, y pensó que Alejandro no podría seguir interesándose por ella, pero sus continuas muestras de afecto hicieron que rápidamente desechara ese tipo de pensamientos. Y sabía que no fingía, no era por lástima, una mujer sabe cuándo un hombre la quiere de verdad. 
 
    — ¿Cuándo crees que podremos volver a hacer el amor? –preguntó Alejandro recostado en la cama de Ana, muy cerca de ella. 
 
    — ¡Alejandro! –le recriminó ella haciéndose la indignada, pero le gustaba sentir que la deseaba incluso en las condiciones en las que estaba. 
 
    — ¿Qué pasa? Es un punto fundamental de la recuperación –bromeó—. Antes de nada, deberíamos hacer un chequeo, creo que no te han examinado exhaustivamente. Veo zonas sin analizar. Déjame ver… —Alejandro levantó el pijama de Ana y acarició uno de sus pechos—. Mmmm… por aquí todo perfecto, –luego acarició el otro— todo en orden también por aquí. Veamos por abajo –deslizó su mano hacia abajo—. Esto está mejor que antes del accidente, ¿o es que lo he echado mucho de menos? 
 
    Ana no paraba de reírse. Estos juegos siempre acababan con besos, acariciándose y disfrutándose.  
 
    Alejandro la adoraba, por eso ahora se sentía tan feliz. Después de lo que habían pasado, esto era el paraíso. Realmente pensaba que Ana podría recuperarse, no sabía hasta qué punto, pero todavía quedaba mucho por mejorar. Él opinaba como Teruca y como Ana, no creía a los médicos y tenía muchas esperanzas de que se produjera una recuperación total, pero, aunque no llegara a ser así, no le importaba, Ana estaba viva y ellos se querían, serían felices fueran como fueran sus condiciones de vida. 
 
      
 
    El primer paso de vuelta a la normalidad lo dieron cuando Ana volvió a casa. Después de casi tres meses en el hospital de media estancia, habían decidido que podía continuar con la rehabilitación sin necesidad de dormir allí. Tendría que seguir dedicando su vida a recuperarse, pero podría salir de aquel edificio que se había convertido en una cárcel para ella. Alejandro intentó por todos los medios llevársela a su casa con todo tipo de promesas: “la llevaré a la vuestra todas las tardes, os pondré una habitación para que vengáis cuando queráis, ni siquiera notaréis que no vive con vosotros”. 
 
    —Lo haremos al revés –dijo Teruca—. Podrás llevártela a casa todas las tardes, o venir tú a verla, podríamos incluso ponerte una habitación si así lo deseas –ella misma se sorprendió cuando le devolvió esta oferta. 
 
    Esta batalla la perdió él, de momento. Le parecía normal que su familia quisiera estar con Ana y, además, lo importante era que ella estuviera bien y no sabía realmente dónde estaría mejor. Para ella era muy difícil, en su estado, decidir lo que prefería hacer, quería estar con todos y por eso le costaba mucho elegir; además, no era el momento de que nadie se ofendiera o de que esto provocara ningún tipo de mal rollo, por lo que Alejandro no quiso presionar más. Podría retomar el tema más adelante. 
 
    Ana estaba muy ilusionada el día que volvió a su casa. Salió del hospital con sus padres y Alejandro y en su casa la esperaban su abuela, su hermana, Sara, Margot y Sergio que la recibieron entre gritos y aplausos. Habían decorado la casa con guirnaldas y carteles de bienvenida y preparado una estupenda merienda. Margot había pensado hacer una tarta Pavlova, pero no se atrevió por si le producía nostalgia o malos recuerdos y decidió hacer un tiramisú. Ana pasó una tarde feliz. “Se me había olvidado lo bien que se está en casa”. 
 
    Cuando todos se marcharon, Ana fue a su habitación. Estaba deseando que llegara ese momento, un momento muy suyo, de ella y para ella. Buscó sus puntas, se las puso en los pies y volvió a embargarle esa sensación de paz y tranquilidad que sentía siempre que lo hacía, pero esta vez estaba mezclada con frustración por no poder hacer ningún movimiento, ni siquiera punta-flex. “Todo llegará. Seguro”. 
 
      
 
    Alejandro comenzó a valorar poner en marcha su vida profesional. No volvería a bailar, eso lo tenía claro, pero podía hacer muchas cosas por el ballet, él sabía que era una persona muy influyente en este mundo, tenía importantes contactos, grandes amigos y un conocimiento total de esta disciplina. Siempre había tenido varios proyectos en su cabeza, pero la vida que llevaba no le había dejado tiempo para ponerlos en marcha, ni siquiera para empezarlos y, ahora, podría haber llegado ese momento. “Quizás haya sido necesario este sufrimiento para parar mi vida y dirigirla hacia donde quería desde hacía mucho tiempo”. 
 
    Desde que se retiró había recibido muchas llamadas con propuestas laborales. Algunas las había atendido y otras no, según el momento y las circunstancias en las que le hubieran llegado, pero había podido a hablar con personas muy acreditadas en el ballet, en la cultura y en la educación del país, dejando conversaciones pendientes que retomaría cuando él estuviera preparado, lo que dependía solo y exclusivamente de Ana.  
 
    Ana quería que Alejandro dedicara su vida a algo más que cuidarla, no necesitaba el dinero porque había ganado mucho y tenía su subsistencia completamente solucionada, pero que él trabajara era otro paso más hacia la normalidad y Alejandro no era una persona que pudiera estar parada, llevaba toda su vida bailando y no podía imaginárselo sin hacerlo. Intentó convencerle por todos los medios para que volviera a bailar, pero no hubo manera. Estaba completamente cerrado en ese tema, hermético, era una decisión irrevocable. 
 
    —No voy a bailar, pero puedo hacer muchas cosas por el ballet. Ya lo verás, te gustarán mis proyectos. 
 
    —Pues yo sí bailaré. Ya lo verás. También a ti te gustará. 
 
      
 
    La vuelta a casa fue un avance muy importante, pero también trajo muchos momentos de desánimo, frustración y desesperanza, como la primera vez que intentó ir al baño sola, sin avisar a nadie, y su padre tuvo que recogerla del suelo. Fue recién llegada, creía que si acercaba mucho la silla de ruedas podría pasar desde esta al inodoro sin apoyar las piernas, que siempre tendría un punto de apoyo para los brazos y que serían estos los que sujetarían su cuerpo, pero no fue así, perdió el equilibrio y cayó, aunque, afortunadamente, no se golpeó con nada. No gritó, no llamó a nadie, pero el golpe causó mucho ruido y Javier la encontró pocos segundos después. Ana no quería llorar, no quería que la vieran desfallecer. 
 
    —Lo siento –dijo, haciéndose la fuerte. 
 
    —No pasa nada, hija –dijo Javier recogiéndola del suelo. 
 
    Pero sí pasaba, estaba anulada, ni siquiera podía ir al baño sola. 
 
    —Llámanos cuando lo necesites. 
 
    —Sólo quería tener un poquito de autonomía, papá —al decir esto comenzó a llorar con fuerza, llena de angustia, con unos sollozos tan profundos que la ahogaban hasta dejarla casi sin respiración.  
 
    Javier abrazó a su hija, destrozado, rogando que alguien pudiera cambiar los papeles y fuera él quien estuviera inválido y su hija quien le ayudara. Pero no era eso lo que le había tocado vivir. Ana necesitaba llorar, no podía ser fuerte siempre y de alguna forma necesitaba descargar su malestar. 
 
      
 
    Hubo muchos otros momentos de rabia, de ira producida por la impotencia. Estar ahora, en unas circunstancias tan radicalmente distintas, en el mismo sitio en el que durante tantos años había vivido plenamente independiente, le hacía ser muy consciente de su situación y, aunque podía tener bastantes comodidades, su casa no estaba adaptada a la discapacidad que ella sufría. Pero cuando Ana se sentía mal se enfadaba consigo misma, pensaba que no tenía derecho a quejarse de nada porque había desgracias mucho más grandes y, al menos, tenía la suerte de tener mucha gente que la quería, que la cuidaba y que estaba siempre pendiente de ella, dando su vida por hacerla feliz, dejándolo todo por cuidarla y mimarla. Con su abuela era con quien más abría su corazón y sus sentimientos: 
 
    —Sé que no debería, pero a veces me siento tan triste… Siempre pienso que tengo que estar satisfecha con lo que tengo y disfrutar de ello, y la mayoría de las veces estoy contenta; otras veces no me siento tan bien, pero intento hacerme la fuerte y estar alegre; pero también hay veces que siento una pena muy grande, que solo quiero estar sola para poder llorar con libertad y que estoy cansada de hacerme la niña feliz. No está bien ser así, es egoísta y yo no quiero ser egoísta, pero es como me siento y no puedo cambiar mis sentimientos. 
 
    —Mi querida nieta… Lo que te pasa es completamente normal y no tiene que ver con el egoísmo. Es verdad que hay gente en peores condiciones, pero cada uno siente su dolor y el tuyo es grande. En todas las circunstancias hay días buenos y días malos y, en las tuyas, si no tuvieras malos momentos y tu situación nunca te produjera dolor, estarías fuera de la realidad. Tienes todo el derecho a sentirte mal, llorar, patalear y enfadarte con el mundo, aunque estés rodeada de cariño y amor, que lo estás. Yo también lloro y me enfado y pienso, como tú, que no debería porque te tengo aquí, a mi lado, y te disfruto, pero a veces tampoco puedo evitarlo y creo que no es justo que estés así. Es difícil y necesitamos desahogarnos de alguna manera. 
 
    A Ana le aliviaba mucho hablar con su abuela y, a pesar de tener muchos momentos bajos, de gran tristeza, nunca tiró la toalla y trabajó sin descanso por recuperarse. Además, también hubo momentos fantásticos, como la primera vez que hizo el amor con Alejandro desde el accidente. Fue el día siguiente de salir del hospital. Alejandro la recogió para llevarla a casa porque querían pasar una tarde solos y relajados. Él la cogió en brazos y la dejó delicadamente en la chaise longue, sirvió dos copas de vino y puso música suave, se sentó a su lado y la abrazó. Hablaron durante mucho tiempo, ella tenía la cabeza apoyada en el pecho de Alejandro y él la abrazaba y le acariciaba su brazo mientras la escuchaba. Ana estaba muy cómoda, se encontraba muy a gusto y hablaba con tranquilidad de sus sentimientos, de sus miedos y sus temores, pero también de sus deseos y sus ilusiones. No sentía rabia, ni rencor, solo quería bailar, era su gran obsesión, lo único que tenía en la cabeza, soñaba con bailar y vivía para bailar. Alejandro empujó su barbilla para poder besarla, Ana le abrazó juntando sus cuerpos; hacía mucho tiempo que no estaban juntos, solos y desinhibidos. Alejandro la desnudó despacio, tocando y besando todo su cuerpo. Ana tenía miedo de no poder acompañar su juego, pero él hizo que fuera muy fácil, guiándola, manipulando suavemente sus piernas sin fuerzas, ayudándola a abrirlas y cerrarlas, a doblarlas y estirarlas; los dos sintieron placer, como antes, y pudieron comprobar que seguían vivos el mismo deseo y la misma pasión del uno por el otro. El accidente no había cambiado su capacidad para disfrutar del sexo ni la atracción de Alejandro por Ana y ese era otro motivo para ser feliz. 
 
      
 
    Pasaron muchos meses, casi un año entero, hasta que Ana consiguió andar con dos muletas, pero lo logró. Fue un gran éxito que casi nadie pensaba que podría alcanzar. La primera vez fue durante un corto espacio de tiempo, la segunda fue durante algo más y, después de algunas semanas, le dijo adiós a la silla de ruedas, una asidua compañera a la que deseaba perder de vista y que no volvió a utilizar nunca más. Ana estaba pletórica y Eduardo estaba muy orgulloso, y lo celebraron cenando con su novia y Alejandro. Eduardo le había prometido que la invitaría a cenar la primera vez que pudiera entrar en un restaurante sin silla de ruedas. Después de verse a diario durante tanto tiempo y luchar juntos por un objetivo común, habían llegado a tener una relación muy estrecha, Eduardo se había encariñado mucho con Ana y ella se sentía unida a él por un fuerte lazo, como si toda su vida dependiera de él. 
 
    —Veo que has avanzado mucho desde que te prometí que te invitaría a cenar cuando te levantaras. 
 
    —Ha sido un gran aliciente –confirmó Ana bromeando, cambiando luego a un tono mucho más sincero–, pero sobre todo creo que tenías razón y que formamos un gran equipo. 
 
    También lo celebraron en familia, pero esta vez lo hicieron en casa de Alejandro porque, aunque Ana intentaba hacer una vida lo más normal que podía, donde más a gusto estaba era en casa, ya que ella no era completamente autónoma y cada vez que salía le parecía que tenía que correr una carrera de obstáculos, así que Alejandro preparó una excelente cena y reunió a la familia más allegada: sus padres y hermanos, los padres de Ana y su hermana, la abuela Teruca, Margot, Sara y Sergio. 
 
      
 
    Ana seguía poniéndose sus puntas de vez en cuando, cuando el cuerpo se lo pedía, y poco a poco comenzó a moverlas en punta-flex, no hacía todo el recorrido, pero había movimiento. Teruca seguía muy de cerca este avance porque la primera vez que consiguió mover sus pies, Ana la llamó emocionada y, desde entonces, le pedía a su nieta muchas veces que se pusiera las zapatillas y le mostrara sus progresos. 
 
      
 
    — ¿Quieres que vayamos de compras? –preguntó Alejandro intentando agradar a Ana. A ella, como a casi todas las chicas de su edad, siempre le había gustado seguir la moda, comprarse ropa nueva y estrenar todo lo que podía, pero en su situación había dejado de disfrutar con ello porque le parecía que no lucía tanto las cosas como antes y era agotador ir de tiendas.  
 
    —¡Uf! No sé si aguantaré –contestó Ana. 
 
    —No hay nada que aguantar. En cuanto te canses nos vamos. 
 
    —Está bien –Ana aceptó, no le ilusionaba mucho pero no quería rechazar la propuesta de Alejandro. 
 
    Era la primera vez desde el accidente que observaba los escaparates y miraba la ropa que vendían. Se pararon en uno de ellos y los dos se fijaron en un vestido negro muy elegante de una importante, y muy cara, firma. 
 
    —Estarías preciosa con este vestido –dijo Alejandro. 
 
    —No le pegan las muletas. 
 
    —Eso no lo sabemos. ¿Quieres probártelo? 
 
    —No, de verdad, Alejandro. No me apetece. 
 
    —Cuando andes sin muletas lo celebraremos yendo a la ópera con ese vestido y estarás espectacular –tanto Ana como Alejandro eran grandes amantes de la ópera e intentaban asistir siempre que tenían la posibilidad. 
 
    —Me encantará –Ana hablaba con un toque de tristeza, como si ya no pudiera esperar más para conseguir su objetivo. 
 
    —Ya no queda nada. Antes de que te des cuenta tendrás puesto el vestido. 
 
      
 
    El siguiente paso consistía en soltar una muleta y lo consiguió en menos tiempo del que necesitó para ponerse de pie. Los músculos ya se habían fortalecido y los avances, aunque tardaban su tiempo, eran más rápidos. Además, aunque había algunos momentos mejores que otros, conseguir el primer logro, dejar la silla de ruedas, llenó a Ana de energía y ánimo para seguir luchando y el tiempo pasaba más rápido que antes. Cuando empezó a usar solo la muleta derecha, donó su silla de ruedas para que la utilizara alguien que la necesitara, pero no pudiera permitirse comprar una. 
 
      
 
    Ya quedaba muy poco y para algunos ya había llegado más lejos de lo razonablemente imaginable, por lo que poca gente confiaba en una recuperación total, pero Ana seguía manteniendo en su mente su meta inicial. La pierna derecha era la que más había sufrido y por eso necesitaba trabajar más, pero, contra todo pronóstico, volvió a demostrar que lo que ella se proponía lo conseguía. Pronto pudo mantenerse durante unos instantes sin ayuda, aunque enseguida le fallaba la pierna. Poco a poco fue aumentando el tiempo que Ana podía mantenerse sin muletas. Al principio cojeaba, pero logró andar casi con total normalidad, sin que nadie que no lo supiera pudiera darse cuenta del gravísimo estado en el que había llegado a encontrarse, pero se sentía muy insegura, por lo que dejaba la muleta en casa solo cuando iba acompañada. Alejandro trataba de convencerla de que no necesitaba ni muleta ni compañía, pero ella seguía sin atreverse a salir sola sin su pata de palo porque en su mente se había fijado una imagen de ella cayéndose en mitad de la calle y volviendo a romperse varios huesos, mientras la gente pasaba a su lado sin ayudarla, y no conseguía apartar esta idea de sus pensamientos. 
 
    — ¡Pero si andas completamente sola! Inténtalo, por favor –Alejandro volvió a pedírselo por enésima vez, no sabía cómo hacerla consciente de que podía hacerlo. 
 
    —No quiero caerme. 
 
    —No vas a caerte. Y te sentirás muy bien cuando lo consigas. 
 
    Ana callaba sin levantarse del sillón. 
 
    — ¿Crees que yo te animaría a hacerlo si hubiese la más mínima posibilidad de que te cayeras? 
 
    “Eso es verdad. Debe estar muy seguro para querer que lo haga”. 
 
    —Además, me gustaría ir a la ópera, como prometimos que haríamos cuando pudieras andar tú sola. 
 
    — ¿Tienes entradas? 
 
    —Sí. Por favor, solo una vuelta a la manzana –insistió Alejandro. 
 
    —¡Qué pesado! –dijo Ana levantándose, para que pareciera que lo hacía para que él se callara porque estaba harta de oírle pedir lo mismo una y otra vez, aunque la verdadera realidad es que nadie tenía más ganas que ella de superar este reto y le estaba muy agradecida por su persistencia. 
 
    Alejandro sonrió feliz y le abrió la puerta de la entrada. 
 
    —Te espero dentro de cinco minutos. 
 
    —No sé lo que tardaré –dijo Ana haciéndose la digna y con tono de “tú me molestas, yo te molesto”. 
 
    —Diez minutos. Si no llegas antes de diez minutos, bajaré a buscarte. 
 
    —Adióóóóós –replicó Ana con voz cansina, fingiendo estar aburrida de oírle. 
 
    Alejandro cerró la puerta y sintió una gran desazón. Miró el reloj con inquietud e intentó buscar algo que le distrajera. “¿Por qué se sentía así? Él sabía que Ana andaba perfectamente sin ayuda. Debía estar contagiándole porque ahora era él el que tenía la imagen de Ana cayéndose en mitad de la calle y volviendo a romperse varios huesos, mientas la gente pasaba a su lado sin ayudarla”. 
 
    Después de nueve minutos y cuarenta y cinco segundos, cuando estaba a punto de salir a por ella, Alejandro oyó que la llave abría la puerta de su casa. “¡Ya era hora!” 
 
    Ana entró feliz. ¡LO HABÍA CONSEGUIDO! ¡COMPLETAMENTE! Pero, ¿dónde estaba Alejandro? 
 
    — ¿Alejandro? 
 
    —Estoy en la habitación. 
 
    —Alejandro, lo he conseguido ¿no te alegras? –preguntó Ana mientras entraba en la habitación, extrañada de que no saliera a recibirla. Pero lo entendió cuando entró en su cuarto y vio aquel vestido negro que tanto les había gustado sobre la cama; sonrió mientras él se acercaba por detrás de ella y la cogía en brazos, dando vueltas con entusiasmo. 
 
    —No lo sé. ¿Tú crees que me alegro? –preguntó Alejandro sin dejar de girar. 
 
    —Yo creo que sí. 
 
    —Pues entonces tenemos que celebrarlo. 
 
    Alejandro tumbó a Ana sobre la cama y besó su boca con amor y alegría, acabando un beso y sonriendo, volviendo a comenzar otro beso algo más largo y volviendo a sonreír y volviendo a comenzar otro beso más largo que el anterior... 
 
    —En realidad solo lo he hecho por la ópera. 
 
    —Esa es una buena forma de celebrarlo, pero conozco otra todavía mejor –Alejandro hablaba sin dejar de besarla, acariciándola y excitándose, y volviendo a besarla. Ana también sonreía y se dejaba llevar por la pasión de Alejandro… 
 
      
 
    — ¿A qué hora comienza la ópera? Necesito un tiempo de restauración –comentó Ana cuando empezó a arreglarse para salir. 
 
    —No hay nada que restaurar. Eres la mujer más bonita de la tierra. Ni siquiera sé por qué te he comprado ese vestido, podrías ir tal como estás y no habría nadie más elegante. 
 
    —Puede, pero ya que lo tengo me lo voy a poner –Ana estaba en ropa interior, muy guapa y luciendo de nuevo, sin impedimentos, su perfecto cuerpo, pero no muy apropiada para ir a la ópera. 
 
    —Si es lo que tú quieres. Yo no lo veo necesario, pero… 
 
    —Ha sido una suerte que todavía quedara este vestido en la tienda. Hace bastante tiempo que lo vimos. 
 
    —Lo compré al día siguiente. 
 
    Alejandro no dejaba de sorprenderla. “¿Dónde lo habría tenido guardado?” Llevaba meses con él en casa y no lo había visto en ningún momento. 
 
    Subieron al coche y se dirigieron a La Ópera. 
 
    Ana miró a Alejandro, observando lo guapo que era y la gran clase que tenía. Estaba tan elegante con ese traje negro y esa camisa blanca con el cuello tan elevado… Se sintió tremendamente afortunada por tener a su lado a un hombre de esa categoría que le demostraba continuamente que la amaba, que se había mantenido a su lado en las difíciles circunstancias y en los duros momentos que habían vivido, que tan bien había sabido apoyarla y animarla, que estaba con ella incondicionalmente y que había aparcado su exitosa vida profesional para dedicarse completamente a ella. Recuperarse de las secuelas del accidente había sido doloroso, pero lo había conseguido y estaba con el hombre más maravilloso que conocía. Se preguntó a sí misma si hubiera preferido sufrir el accidente y vivir con Alejandro o no sufrirlo y no haberle conocido nunca y se contestó, sin ninguna duda, que ella marcaría la casilla de la primera opción. Pero si no hubiera ocurrido el accidente, ella podría seguir bailando y no hacerlo sí que le producía una gran tristeza. ¿Qué lugar ocupaba el ballet en su vida? ¿Lo amaba más que a Alejandro o menos? Quiso apartar esos pensamientos de su mente y sacudió levemente su cabeza para facilitarlo. “¿Por qué tengo que pensar estas cosas? No hay que priorizarlo todo”. 
 
    — ¿Dónde vas? Tenías que haberte metido por aquella calle –comentó Ana. 
 
    —No, es por aquí por donde hay que ir. 
 
    —Que no, Alejandro, era por allí. 
 
    —Que no, Ana, es por aquí. En unos minutos podrás comprobarlo. 
 
    “Pero ¿qué le pasa a este hombre? ¿Le habrán reseteado el cerebro?”. Habían ido miles de veces al Teatro Real y no tenía ninguna duda de por dónde había que ir, pero a Ana no le gustaba discutir y pensó que conseguir que Alejandro reconociera su error solo le haría perder unos minutos y habían salido con tiempo suficiente, así que podían permitírselo. 
 
    —Ya hemos llegado. 
 
    Alejandro paró en la puerta de La Ópera, un nuevo restaurante que habían abierto recientemente y estaba muy de moda, al que iban personas muy importantes del mundo de la política, la cultura y el arte y para el que había que reservar con meses de antelación para poder cenar. 
 
    —Pensé que te referías a la ópera, ese género de música teatral en el que el texto se canta con acompañamiento instrumental –dijo Ana, asombrada, bromeando con su retórica y en tono de disculpa por su error. 
 
    — ¡Ah! ¿Esa? Te pido mil perdones. Siento haberte decepcionado –contestó Alejandro alegrándose de que hubiera caído en la trampa. 
 
    —En absoluto. Me encanta esta “ópera” –Ana tenía muchas ganas de conocer este restaurante, todo el mundo hablaba de él. Además, no se había parado antes a pensar que, probablemente, no estuvieran representando ninguna ópera en ese momento y se dio cuenta de que todo había sido tan rápido que ni había preguntado el nombre de la obra que se suponía que iban a ver. 
 
    Entraron en el restaurante y un elegante maître salió a recibirles. 
 
    — ¿Una mesa a nombre del señor Durán? 
 
    —Así es. 
 
    —El restaurante está arriba, subiendo las escaleras. 
 
    A Ana le entraron mareos. 
 
    — ¿Me has traído a un restaurante en el que tengo que subir unas escaleras para cenar? ¿De verdad esto es una celebración? 
 
    Alejandro la cogió en brazos y subió así las escaleras, ante la atenta mirada del maître, mientras Ana se moría de vergüenza. 
 
    — ¿Qué haces? ¿Estás loco? Hubiera podido subirlas apoyándome en ti. 
 
    Al llegar arriba se encontraron ante un enorme salón completamente vacío, no había nadie cenando, ni siquiera había mesas, ni sillas, nada, no había nada más que unas luminosas paredes pintadas de un elegante tono grisáceo, unas lámparas maravillosas colgando del techo y una enorme y gruesa cortina que se encontraba enfrente de ellos. 
 
    Ana se giró hacia Alejandro interrogándole con la mirada. Alejandro se encogió de hombros y gesticuló bajando las comisuras de sus labios, contestando de esta forma que no entendía lo que pasaba. En ese momento sonó la Marcha de los Toreros de la ópera Carmen, se abrió la cortina y Margot comenzó a avanzar hacia Ana levantándose la falda con las manos, andando con los marcados pasos del baile español al ritmo de la música y seguida por decenas de amigos de Ana. “¿De dónde ha salido toda esta gente?” Ana no daba crédito. Se volvió hacia Alejandro, le cogió la cara y le dio un agradecido beso. 
 
    —Gracias, muchas gracias. Te quiero. 
 
    Y salió disparada a abrazar a su amiga Margot, con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    — ¡Enhorabuena, Ana! ¡Qué ganas tenía de esta celebración! 
 
    Después comenzó a abrazar al resto de los amigos. Eran muchísimos porque Ana siempre se había preocupado de conservar sus relaciones, ella pensaba que la amistad había que cuidarla, que había que estar pendiente de los amigos y sacar tiempo para ellos en los momentos buenos, en los malos y en los que no son ni buenos ni malos. Y allí estaban los suyos, que habían estado con ella siempre y habían sido un importante apoyo en su recuperación. Fue muy emocionante verlos a todos reunidos celebrando que todo había acabado. Había muchas amigas y amigos de su colegio, de su primera escuela de ballet, de la Compañía Nacional, de su barrio, amigos de Alejandro que se habían convertido en grandes amigos suyos, otros que había conocido durante algunas vacaciones, eran amigos que había ido haciendo en distintos momentos de su vida y hoy estaban todos juntos alrededor de Ana. Algunos vivían en otras ciudades y habían viajado a Madrid para estar en esta fiesta. Todos besaron y abrazaron a Ana, le dieron la enhorabuena, se hicieron fotos y bailaron, bailaron y bailaron sin parar. Ana también bailó, estaba tan feliz que a veces se le olvidaba los problemas que tenía con sus piernas, pero Alejandro de vez en cuando le pedía que se sentara para descansar y Margot y sus demás amigos se iban sentando a ratos con ella. 
 
    — ¡Bonita fiesta! –dijo Margot—. Un gran tipo ese Alejandro Durán. 
 
    —Desde luego –contestó Ana—. Este hombre no deja de sorprenderme. Y todavía no se ha convertido en rana. 
 
    —Ja, ja, ja. Yo creo que ya se va a quedar así para siempre. 
 
    Alejandro había preparado una fiesta fantástica pero lo más importante fueron las ganas de celebración que tenían todos y la alegría con la que llenaron la noche. Él había recopilado varios regalos para Ana. Llevaba meses persiguiendo a sus amigos para que le dieran fotos suyas y con ellas hizo un libro maravilloso poniendo cada foto en una página y con una dedicatoria debajo. La mayoría de las dedicatorias eran emotivas y cariñosas, otras eran alegres y divertidas. También proyectó un vídeo en el que cada uno de sus amigos enviaba un mensaje a Ana y fue tremendamente divertido ver reflejada en él la personalidad de cada uno. Alejandro había contratado un cóctel muy abundante y variado y Margot había hecho una gigantesca tarta de nata y caramelo que estaba coronada por una figura que simulaba ser Ana y tenía los dos brazos levantados haciendo el signo de la victoria con ambas manos. De nuevo Margot no se atrevió a hacer la tarta Pavlova, que era la que a ella le hubiera gustado llevar. 
 
    La fiesta terminó muy tarde, pero Ana no paró de reírse y disfrutar toda la noche. Fue una de las cosas más bonitas que nunca nadie había hecho por ella y cuando llegaron a casa no dejaba de hacer preguntas a Alejandro. ¿Cómo lo había organizado? ¿Cuándo había empezado? ¿Cómo había logrado contactar con toda la gente?... 
 
    —Ana, lo mejor ha sido que nadie, nadie a quien he invitado ha dicho que no podía venir. Incluso la gente que tenía compromisos ha intentado pasarse, aunque solo fuera un rato. 
 
    Ana seguía tan excitada que no pudo dormir esa noche. 
 
      
 
    Cada vez que Ana iba al médico a hacerse alguna revisión recibía el mismo comentario. Ninguno podía creérselo. Se habían equivocado, ellos y los que les habían creído. Todos destacaban su tesón y su fuerza interna como el pilar del éxito.  
 
    —Solo alguien tan especial como tú podía conseguirlo –decía su madre—. Tengo tanto que aprender de ti… 
 
    De otro lado estaban los que habían confiado, su abuela Teruca y Alejandro. Las dudas siempre habían estado presentes, pero esperaban, o querían creer, que este momento llegaría. 
 
    —Tozuda como tu abuela –recordó Teruca. 
 
    Y, por último, Eduardo, que no solo se mostraba muy orgulloso de Ana, sino también de la parte que a él le había tocado y quería compartir con ella ese momento de gloria. 
 
    —Demostrado –dijo Eduardo—. Hemos hecho un buen equipo. El mejor. 
 
    

  

 
   
    IV 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desde que comenzó a andar sin ayuda, Ana no volvió a hablar de su deseo de bailar y ninguno se atrevía a sacar el tema porque era muy difícil de abordar. Después de lo que había demostrado, nadie podía arriesgarse a opinar si podría conseguirlo o no, pero si no lo conseguía, lo que era bastante probable, no sabían el efecto que podría causar en Ana, que llevaba casi dos años luchando y podía tener las fuerzas al límite. Ella había decidido no volver a comentarlo porque sabía que todavía tenía que seguir con la rehabilitación fortaleciendo sus piernas antes de poder comenzar sus clases de ballet y, en ese tiempo, quería pensar dónde podría volver a bailar. 
 
    Solo uno de los días en que su abuela le pidió que se pusiera sus puntas para ver si podía estirar el pie completamente, hablaron algo del asunto. 
 
    —Ya estiras y encoges el pie del todo. 
 
    —Sí, también esto está superado. 
 
    —Hace mucho que no dices que quieres bailar, Ana. 
 
    —Porque siento que nadie me apoya. Me da la sensación de que solo yo quiero bailar, pero que vosotros preferís que no lo haga. Creo que os daría un disgusto si lo intentara. 
 
    —Todos te apoyamos, pero nosotros ya somos felices con lo que has conseguido y no necesitamos más. Te tenemos a nuestro lado y puedes andar ¿qué más podemos pedir? Eres tú quien necesitas tener nuevas metas y es bueno que las tengas porque no se puede vivir sin ilusiones, solo tienes que estar preparada por si fracasas. 
 
    —Estoy acostumbrada a fracasar. 
 
    —Yo creo que no, creo que nunca has fracasado. La vida te ha dado un duro golpe, pero incluso ante esa gran zancadilla has salido vencedora. Yo diría que toda tu vida has estado cosechando éxitos. 
 
    “Esta es mi abí, la que convierte todo lo negativo en positivo”. 
 
    La conversación con su abuela le hizo pensar mucho. Su mayor deseo era bailar, pero, ahora que ese era el siguiente y último paso, efectivamente tenía miedo al fracaso. Era una sensación parecida a la que tuvo con diecisiete años, cuando decidió presentarse al concurso de la Compañía Nacional y convencer a su madre de que quería dedicar su vida al ballet. En aquel momento lo consiguió. ¿Por qué ahora no iba a ser igual? 
 
      
 
    Después de casi cuatro meses desde que Ana empezó a andar sin ninguna ayuda, en los que continuó fortaleciendo sus piernas, Eduardo y ella sintieron que estaba preparada para empezar a bailar poco a poco. Muchas veces se encerraba en su habitación y se ponía sus mallas para hacer unos cuantos movimientos de brazos o algún giro, lo que el espacio le permitía, pero quería más, necesitaba poder desplazarse en algún sitio con amplitud, dejar que su cuerpo se moviera con fluidez y sacar todo lo que tenía dentro, aunque seguía sin saber dónde acudir. Le hubiera gustado tener a María cerca, pero ella ya no estaba, se había cambiado de ciudad y cerrado la escuela. La última vez que habían hablado, Ana le contó su deseo y María le propuso que se fuera con ella, trató de convencerla diciéndole que no necesitaba nada porque podría vivir en su casa y poco a poco ver cómo su cuerpo iba aceptando las clases, pero Ana no quería dejar a su familia, ni a Alejandro, porque habían vivido con ella los malos momentos y quería que ahora vivieran también los buenos y, sobre todo, porque ella deseaba estar con ellos. 
 
    Decidió ir a ver a Ricardo Torres. Sin decir nada a nadie se acercó a la sede de la Compañía Nacional para pedirle que le dejara practicar allí y poder evaluar sus posibilidades. La Compañía había perdido el gran auge que ella conoció y eso podía jugar a su favor porque, por una parte, hacía más fácil que Ana fuera aceptada en sus condiciones y, por otra, podía haber supuesto una cura de humildad para Ricardo, lo que facilitaría el trato con él, que era lo peor a lo que se tendría que enfrentar. 
 
    Pero, desde luego, no podía estar más equivocada. Cuando llegó, Ricardo estaba dando clase; Ana saludó desde lejos y todos los bailarines que la conocían le devolvieron el saludo, notó que querían acercarse a ella por algunos ademanes que hicieron pero que no se atrevían, y lo entendió porque sabía las consecuencias que podría traer parar unos instantes una clase de Ricardo. Él no devolvió el saludo, no hizo ni un solo gesto hacia ella y siguió con su trabajo. “No parece que se haya producido ningún cambio”. Sus esperanzas comenzaron a desmoronarse, lo que le iba a pedir era un favor y, por lo que veía, no estaba nada receptivo. Al finalizar la clase, sus amigos se acercaron a abrazarla e interesarse por ella. Había bastantes bailarines nuevos que ella no conocía, Ana ya se lo esperaba porque sabía que la retirada de Alejandro, Nuria, Margot e, incluso, ella misma, había llevado consigo una situación de inestabilidad y arrastrado bastantes dimisiones, pero todavía quedaban algunos compañeros suyos y, aunque los había visto muchas veces desde el accidente porque habían ido al hospital, a su casa y a su fiesta, era muy agradable reencontrarlos allí, en ese lugar tan emblemático para todos. Estaba tan a gusto con ellos que se le olvidó el motivo por el que había ido y, cuando quiso darse cuenta, Ricardo había salido de la sala con una simple elevación de la mano a lo lejos a modo de saludo, como si tuviera mucha prisa. Se disculpó ante sus amigos y fue a buscarle. 
 
    —Hola Ricardo. ¿Cómo estás? –saludó Ana, persiguiéndole por el pasillo. 
 
    —Brrrr. Intentando levantar este desastre que habéis hundido entre todos. 
 
    — ¿Podría hablar contigo un momento, por favor? —preguntó Ana, intentando ignorar el comentario.  
 
    —Lo siento, ahora estoy muy ocupado. 
 
    —Por favor, será sólo un minuto. 
 
    De pronto, y por unos segundos, pareció como si Ricardo hubiera tomado conciencia de lo maleducado que estaba siendo y que había sido con Ana desde el accidente y de que eso había supuesto su ruptura profesional con Alejandro, con quien había cosechado sus mayores éxitos en su trabajo, y se detuvo mirando a Ana. 
 
    —Yo…. Sólo quería decirte…. Quería pedirte…. 
 
    —No tengo todo el día. 
 
    —Quiero volver a bailar, Ricardo, y he pensado que aquí, donde he aprendido tanto y pasado tan buenos momentos, podría recuperar…. 
 
    Ricardo hizo una mueca que Ana recibió como: “¿Tú estás tonta o qué te pasa?”. 
 
    “Tiene razón. Estoy tonta”, pensó Ana. “¿Cómo he podido imaginarme?, ¿cómo he podido llegar a pensar, por un solo momento, que podría hablar abiertamente con él y que me daría una oportunidad?” 
 
    —Tú conoces la Compañía, su reputación, su fama, su renombre... No podemos permitirnos tener una bailarina como tú, en tus condiciones –aclaró Ricardo, acompañando sus desagradables gestos y mirándola de arriba abajo con menosprecio. 
 
    —Solo quiero bailar, ponerme en forma. No te estoy pidiendo salir al escenario, solo trataba de… “¿Qué estoy haciendo aquí? Esto no tiene ningún sentido. ¿Qué hago hablando con este monstruo, suplicando a este monstruo?” …Tienes razón. Siento haberte molestado. 
 
    Ana recordó las palabras de Alejandro: “No te engañes, Ana. Ricardo es despreciable y lo será siempre. No son las condiciones que lo rodean las que le hacen ser así, esa es su forma de ser”. Él estaba en lo cierto, con éxito o sin éxito, con una gran compañía o una compañía defenestrada, Ricardo era un ser repulsivo. 
 
      
 
    Ana y Alejandro tenían pensado ir al cine esa tarde-noche. Estrenaban una película que los dos tenían mucho interés en ver: “Black Swan”. Habían oído todo tipo de críticas, a algunos no les gustaba la forma que tenía de tratar el ballet, mientras otros pensaban que reflejaba fielmente lo que en él ocurría, por eso querían en verla, para poder opinar sobre ella. 
 
    —No tengo ganas de salir. ¿Te importa que vayamos otro día? –el varapalo de Ricardo la había dejado muy alicaída. 
 
    —En absoluto. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí, muy bien. Es solo que he pasado una mala noche y no quiero quedarme dormida en el cine. 
 
    — ¿Quieres que te recoja y nos quedemos en casa? ¿Una tarde tranquila y romántica? 
 
    —No sé, casi prefiero no salir y descansar. Nos vemos mañana, si no te importa. 
 
    — ¿Qué ocurre, Ana? 
 
    No podía engañarle, la conocía demasiado bien, pero no quería decirle que había ido a ver a Ricardo y contarle cómo la había tratado. En primer lugar, porque lo había hecho sin decírselo a él y, en segundo lugar, y quizás ese fuera el motivo por el que no se lo había dicho, porque, aunque Alejandro no le había contado exactamente sus conversaciones con él ni el dolor que le produjo que no se interesara por ella, sabía que nunca le había soportado, que no habían acabado bien y que se pondría furioso en cuanto se lo contara. “Con toda la razón. ¡Cómo he podido arrastrarme ante ese gusano!”. Ana decidió que lo mejor era que pareciera que no pasaba nada y, para eso, tenía que actuar con la mayor normalidad posible. Si no hubiera ido a ver a Ricardo habría pasado la tarde con Alejandro, y así debía ser, por lo que respondió a su pregunta cambiando de opinión: 
 
    —Nada. Perdona. Estoy cansada, pero tampoco soluciono nada quedándome aquí, sola. Me apetece mucho más estar contigo. Me apunto a la tarde tranquila y romántica en tu casa. 
 
    —Estupendo. Te recojo en una hora –dijo Alejandro contento, pero sabiendo que algo había ocurrido. 
 
      
 
    — ¿Por qué has hecho eso? ¿Por qué has ido a ver a ese ser inhumano? ¿Por qué te has arrastrado ante ese miserable? –Alejandro estaba enfadado, no podía soportar que hicieran daño a Ana. 
 
    —Porque quiero bailar y había pensado que… –Ana aguantaba las lágrimas como podía—. ¡Cómo he podido ser tan tonta!  
 
    Alejandro intentó calmar su furia y la abrazó. 
 
    —Lo siento, Ana –no quería enfadarse con ella porque no tenía la culpa, su relación con Ricardo era cosa suya—. Solo oír el nombre de ese indeseable me revuelve el hígado. 
 
    Permanecieron abrazados durante bastante tiempo, Ana tenía los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el pecho de Alejandro que la acariciaba despacio, pensativo, mirando al infinito, tratando de manejar su ira. 
 
    —Hace tiempo que quiero pedirte algo, pero no he encontrado el momento ni la manera de hacerlo –dijo Alejandro. 
 
    — ¿De qué se trata? –Ana se incorporó y le miró a los ojos con curiosidad. 
 
    —De un nuevo proyecto. 
 
    — ¿Otro más? 
 
    Alejandro tenía en marcha un ambicioso proyecto que estaba muy avanzado y que consistía en la creación de Compañías Municipales de Ballet, así como de nuevos conservatorios, en todas las ciudades españolas, comenzando por las más importantes e intentando llegar al mayor número posible de ellas, lo que aumentaría la oferta de trabajo para los bailarines y haría del ballet una profesión con un futuro prometedor; no faltaba mucho tiempo para poder llevarse esto a cabo, ya que la mayoría de las subvenciones estaban aprobadas, basándose en la coordinación, supervisión y control de Alejandro de toda la ejecución del proyecto. Alejandro estaba muy ilusionado porque llevaba toda su vida luchando por conseguir un reconocimiento del ballet español y difundirlo por todo el territorio nacional era una forma magnífica de obtenerlo; había mucho que mejorar en cuanto a la formación en la danza, mucho que crecer en cuanto a ofertas de empleo para bailarines y mucho que cambiar en cuanto a la mentalidad española, ya que la gente en general continuaba infravalorando esta profesión. El proyecto de Alejandro estaba muy centrado en el ballet clásico, era muy novedoso y muy completo y podría formar y dar trabajo a grandes profesionales; él estaba convencido de que conseguiría elevar el ballet a la categoría que se merecía y de que se produciría un cambio de percepción y de respuesta social. Habría un antes y un después en el ballet clásico español gracias a su proyecto. Pero ahora estaba hablando de otro trabajo distinto. 
 
    —Sí, se trata de algo que siempre he querido hacer y para lo que nunca he encontrado tiempo –dijo, contestando la pregunta de Ana—. Llevo aplazándolo desde hace años y no quiero dejarlo más, pero yo solo no puedo, tengo que terminar el plan de las Compañías Municipales y seguir dedicándome a él. Por eso me gustaría que fueras mi socia en la creación de nuestra compañía de ballet, que te prepararas para ser su primera bailarina y que me ayudaras en la dirección y en la gestión –hizo una pausa en la que observó cómo a Ana se le iluminó la cara y luego continuó para seguir ilusionándola—. Sería nuestra compañía, sin ataduras contractuales, gestionada y organizada totalmente por nosotros, según nuestro criterio y sin intervencionismos –la creación de Compañías Municipales era un gran logro, pero estaba sometida a muchos requisitos, fuertes restricciones y duras estipulaciones impuestas por el gobierno. 
 
    Alejandro lo había pensado todo cuidadosamente. Quería dar a Ana la oportunidad de bailar porque era lo que ella más deseaba, pero también quería tener todo resuelto en el caso de que el cuerpo de Ana no respondiera y no pudiera volver a bailar como antes. Si eso pasaba, ella podría centrarse en dirigir la compañía y seguiría viviendo de cerca su gran pasión, por lo que, seguramente, se eliminaría, o al menos se reduciría, la frustración de no conseguir volver a bailar. Ana se daba cuenta perfectamente de todo y se sentía afortunada por tener a su lado un hombre que la amaba de esa manera, que la amaba hasta el punto de dejar en sus manos lo que siempre había deseado, en las manos de alguien que llevaba dos años sin bailar y cuyas piernas estaban tan dañadas que casi haría falta un milagro para que pudiera volver a hacerlo. 
 
    —Haré que te sientas orgulloso de mí –dijo Ana muy ilusionada. No tenía dudas, lucharía con todas sus fuerzas para que fuera un éxito. No era la primera vez que tenía un gran reto por delante y, como decía su abuela, siempre había salido victoriosa. 
 
    —Estoy seguro. 
 
    —La Compañía de Alejandro Durán –dijo Ana, dibujando con las manos un gran cartel. 
 
    —Bueno, no es necesario que lleve mi nombre. Tu intervención va a ser imprescindible y… 
 
    —Es mi primera decisión. Y es incuestionable. Esta compañía no puede tener otro nombre. 
 
    El tono en el que lo dijo hacía imposible entrar en discusión con ese tema. 
 
    —De acuerdo. No podemos pelearnos antes de empezar. 
 
    —Y voy a tomar una segunda decisión en este mismo momento. 
 
    — ¡Ah! ¿Sí? ¿Cuál? 
 
    —Voy a contratar al primer bailarín de la compañía –dijo, mirándole muy fijamente a los ojos. 
 
    Alejandro no la tomó en serio. 
 
    — ¡Oh! Lo siento, pero yo ya estoy retirado –replicó, con una divertida mueca y levantando ambas manos. 
 
    —Tan retirado como yo. 
 
    Alejandro empezó a pensar que hablaba en serio. 
 
    —Hice una promesa. 
 
    —Que consistía en no volver a bailar si no podías bailar conmigo. Margot me ha repetido la frase mil veces. Pero ahora se trata de bailar conmigo. 
 
    —Ana, no… 
 
    —El día que te conocí me dijiste: “Algún día tú y yo bailaremos juntos en este teatro, que estará lleno de un público deseoso de verte actuar”. Ha llegado ese momento, Alejandro. 
 
    Alejandro la miraba, muy pensativo, sin pestañear. 
 
    —Romeo y Julieta, la obra con la que nos conocimos –continuó Ana. 
 
    Tenía que conseguirlo, pero la cara de Alejandro no le daba muchas esperanzas. 
 
    —Solo esa obra. Necesito bailarla contigo. No puedes retirarte sin haber sido mi pareja. 
 
    “Sería muy bonito bailar con Ana en el teatro. Romeo y Julieta, nuestra obra”. 
 
    —Por favor, dime que sí –suplicó Ana. 
 
    Alejandro la miraba confundido y Ana lo miraba a él expectante. Durante unos interminables segundos Ana esperó su respuesta. 
 
    —De acuerdo –respondió todavía algo dudoso. 
 
    Ana sonrío feliz, acariciando la cara de Alejandro y acercándose lentamente para besarlo. Le dio un beso largo y profundo, buscando sus labios, su lengua… Se tumbó sobre él, besando su cuello, su pecho, todo su torso. Se incorporó mientras seguía sentada sobre él y comenzó a desnudarse muy despacio, mirándole a los ojos, dejando que la observara y pudiera disfrutar de su cuerpo… 
 
      
 
    Ana estaba muy emocionada con el nuevo proyecto, al que se dedicó por entero, en cuerpo y alma, como ella hacía las cosas. Lo primero era buscar un local, debía tener varias salas para poder dar distintas clases y para ensayar individualmente, una sala de descanso, otra de proyecciones para poder grabarse y corregir los errores, una cafetería en la que se pudiera tomar algo para recuperar fuerzas, varios despachos, unos vestuarios amplios… Ella sabía lo que quería, lo tenía perfectamente dibujado en su cabeza, y no se conformaría con lo primero que encontrara, estaba segura de que antes o después aparecería lo que buscaba y esto era una parte fundamental de la Compañía porque necesitaban trabajar cómodos y, además, formaba parte de su imagen. Dedicó todo su tiempo a localizar y visitar edificios adecuados, pateándose la ciudad mañana y tarde. “Esta es la prueba de fuego para mis piernas. Si consiguen aguantar esto podrán volver a bailar, con total seguridad”. 
 
    Como ella sabía que sucedería, encontró el local ideal: luminoso, amplio, cómodo y no muy lejos de la casa de Alejandro. Era perfecto, solo tenía que arreglarlo a su gusto y quedaría inmejorable. 
 
    En cuanto tuvo una sala disponible comenzó sus entrenamientos. Contrató para que la preparara a Ángel Cuesta, un gran amigo de Alejandro que había sido también primer bailarín de la Compañía Nacional. Ángel no pudo soportar la presión de la Compañía. Las representaciones, las giras y, sobre todo, el trato de Ricardo, todo ello añadido a un mal momento personal, hicieron que la abandonara y se dedicara a dar clases, pero fue un magnífico bailarín y se convirtió en un extraordinario profesor.  
 
    Ana quería empezar cuanto antes para ponerse en forma lo más pronto posible, por eso no esperó a tener la Compañía montada, sino que comenzó a ensayar en una de las salas mientras acababa de arreglar el resto del local, preparaba la selección de bailarines, organizaba la gestión y resolvía todos los temas que iban surgiendo. Empezó entrenando suavemente y con mucho cuidado para ver cómo respondían sus piernas, y fue aumentando la intensidad poco a poco. Hubo momentos muy duros, muchas caídas y muchas lágrimas aguantadas, momentos de gran desesperación y frustración, que hicieron que Ana estuviera varias veces a punto de tirar la toalla. Su cuerpo no respondía a la exigencia del ballet como antes y más de una vez se enfadó con Ángel y se fue de sus clases con la intención de no volver a intentarlo jamás. Pero cuando se tranquilizaba se acordaba de cuando empezó a estudiar ballet de niña, recordaba lo difícil que parecía todo y, sin embargo, cómo el cuerpo poco a poco iba aprendiendo esos movimientos que parecían imposibles de hacer, hasta que al cabo de un tiempo le salían sin pensar. Comprendía que así tendría que ser ahora y se disculpaba con Ángel por tener que soportar su mal humor. Pero él no se lo tenía en cuenta, sabía que no era nada personal y que, simplemente, le había tocado ser la persona con la que ella se tenía que descargar. Además, a pesar de lo arduo del camino y de la desesperanza, los entrenamientos eran muy productivos porque Ángel era excelente, estaba plenamente dedicado a ella y sabía perfectamente hasta dónde podía llegar con Ana sin temor a forzarla demasiado, pero avanzando con rapidez. Y Ana, unos días más irritada que otros, se esforzaba al máximo y sacaba el mayor partido de sus clases, teniendo siempre presente su principal objetivo: volver a bailar, y sin olvidar su gran sueño: que su abuela la viera actuar como primera bailarina. 
 
      
 
    Alejandro recibió muchas llamadas de bailarines de la Compañía Nacional, antiguos compañeros suyos, que se habían enterado de la puesta en marcha de la de Alejandro y querían que los contrataran. Todos le conocían bien, era buena persona y muy agradable en el trato, lo que era muy importante para ellos después de haber trabajado con Ricardo Torres. Además, la Compañía Nacional había perdido mucho, ya no estaba tan bien considerada y las perspectivas de una nueva con el nombre de Alejandro Durán eran inmejorables, todos auguraban un gran éxito y querían participar de él. Sin duda, se convertiría en la primera compañía del país en cuanto inaugurara, porque la trayectoria de Alejandro era insuperable. Pero él no quería ser el motivo del desmantelamiento de la Compañía Nacional. Tenía claro que había llegado a esa mala situación debido a un enfoque absolutamente inadecuado de Ricardo, pero si se producía una estampida podría parecer que la había provocado él para eliminar competencia y nada estaba más lejos de la realidad; él solo quería tratar el ballet y a los bailarines como se merecían, haciendo las cosas a su manera, así que fue rechazando una a una las peticiones que recibió, explicando detalladamente sus motivos, que no tenían nada que ver con cómo bailaban, ya que todos eran magníficos y con una gran capacidad de esfuerzo. 
 
      
 
    Para buscar los bailarines de su compañía, Ana convocó un concurso en el que se apuntaron una infinidad de personas. La selección la llevarían a cabo ella y Ángel, y Alejandro participaría cuando el resto de sus obligaciones se lo permitieran. Necesitarían varios días porque había muchísima gente interesada y Ana quería ver a todos los que pudiera, así que dedicó una semana a este trabajo, pero sin dejar sus entrenamientos. Había progresado mucho en muy poco tiempo y quería seguir avanzando; empezaba a pensar con firmeza en la posibilidad de bailar como antes o, al menos, lo suficientemente parecido como para que si había alguna diferencia solo la notara ella. Todavía tardaría un tiempo, pero lo podría conseguir. 
 
    Las pruebas se realizarían por las tardes para que Ana ensayara por las mañanas. La primera tarde Alejandro pudo participar, lo que hizo que Ana se relajara un poco, ya que le preocupaba mucho equivocarse en esta parte tan importante y no podría encontrar un criterio mejor que el de él y, además, ese día tenían mucha gente programada para ver y les venía muy bien un par de ojos más. Comenzaron a bailar uno detrás de otro y, después de varias audiciones individuales, los tres jurados vieron cómo aparecía un grupo, no previsto, de unos diez o doce bailarines que bailaban una divertida coreografía formando un conjunto compacto y perfectamente compenetrado. Alejandro y Ana se miraron sorprendidos y, sonriendo, se acercaron a la pandilla que habían formado. 
 
    — ¿Se puede saber qué hacéis aquí? –preguntaba Alejandro mientras los abrazaba. 
 
    — ¡Estáis locos! No quiero imaginarme las represalias de saltarse una tarde de ensayos –dijo Ana saludando a todos. 
 
    —No pasará nada. Hemos dejado la Compañía –informó Raquel, nombrándose portavoz del grupo. 
 
    — ¿Qué dices? ¿Todos? 
 
    —Bueno, allí se han quedado unos cuantos nuevos, pero las viejas glorias estamos todas aquí. 
 
    —Pero… —Alejandro titubeó. 
 
    — ¡Oh! No te sientas presionado, Alejandro. Sabemos que lo que te conviene es sangre nueva, bailarines jóvenes, pero quizás necesites profesores, coreógrafos, suplentes… —le interrumpió Hugo. 
 
    —Señoras de la limpieza, personal de mantenimiento… –continuó bromeando una cabeza que asomaba por allí. 
 
    —Solo queremos que sepas que estamos en paro y que si nos contratas no habrás robado nada a nadie. 
 
    — ¿Y dices que no queréis presionarme? –preguntó Alejandro sarcásticamente—. ¡Vamos! Seguro que os encontramos algo que hacer –dijo, cogiendo a Hugo por encima del hombro para que todos se reunieran con Ángel. 
 
      
 
    Varios meses después estaba todo preparado. Ana estaba feliz, la Compañía de Alejandro Durán ya estaba en marcha y había sido obra suya, las salas estaban listas, tenían bailarines, profesores, coreógrafos, casi toda la burocracia solucionada y estaban ensayando Romeo y Julieta. Tenían contratadas ya las actuaciones en el Teatro Real de esa y de otras obras que estaban preparando simultáneamente. 
 
    —Nos sale muy bien, Ana. Trabajemos con normalidad. No me hagas víctima de tus ataques de perfección –Alejandro intentaba frenar a su Julieta, por ella trabajarían sin descanso veinticuatro por siete. 
 
    Ana había vuelto a ser la de siempre, en realidad nunca había dejado de serlo, y dedicaba horas y horas a preparar la obra. Cuando conseguía que Alejandro se quedara fuera de horas, lo hacía con él, cuando conseguía que se quedara el cuerpo de baile, lo hacía con ellos y cuando no se quedaba nadie, lo hacía sola. 
 
    Teresa y Javier estaban encantados de ver a su hija tan contenta. Ana vivía a caballo entre la casa de sus padres y la de Alejandro, cada vez más en la de este, pero seguían en permanente contacto y, sobre todo, hablaba muchísimo con su abuela, a la que mantenía informada paso a paso de todos sus progresos, cada día le contaba cómo habían sido sus ensayos y el trabajo que había hecho para la Compañía de Alejandro Durán. 
 
    —Es todo tan perfecto que me da vértigo. Es un sueño, abí, un gran sueño hecho realidad. 
 
    —Ya tocaba, Ana, ya tocaba. 
 
      
 
    El día del estreno se acercaba y los nervios aumentaban a pasos agigantados. La responsabilidad era muy grande porque un buen comienzo haría más fácil la consecución de todos los objetivos: conseguir una compañía de ballet de referencia, atraer más adeptos a este mundo, incluso todos los acuerdos firmados y pendientes de firmar con el gobierno para elevar la consideración de este arte se valorarían más si la Compañía de Alejandro Durán triunfaba como él había triunfado como bailarín. 
 
    Además, la cobertura de los medios fue espectacular. “Alejandro Durán, uno de los mejores bailarines del mundo, retirado de los escenarios, actuará, por última vez y de forma exclusiva, representando Romeo y Julieta, junto a Ana Suárez, milagrosamente recuperada del terrible accidente que estuvo a punto de costarle la vida”. La retirada de Alejandro Durán había supuesto un shock en el mundo del ballet y había máxima expectación para volver a verle actuar. Además, la trayectoria y los acontecimientos vividos por Ana eran un reclamo añadido y todo tipo de prensa, radio y televisión querían hacerse eco. A todo esto, había que añadir la bella historia de amor que ambos vivían, otro aliciente más para el público. 
 
    Ana sentía una responsabilidad que hacía que se encontrara muy nerviosa y excitada, pero sabía que sus miedos se pasarían cuando comenzara a actuar, como había pasado siempre. Solo tenía que superar los diez días que quedaban. 
 
    

  

 
   
    V 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Hola, Teresa. ¿Cómo estás? –Alejandro contestó una llamada que sonaba en el teléfono de su casa. 
 
    Ana estaba cocinando y él la acompañaba mientras lo hacía. 
 
    — ¿Qué? –oyó Ana que decía Alejandro, sorprendido e impresionado, mientras salía de la cocina—. ¿Cómo ha sido? 
 
    — ¿Qué sucede? –preguntó ella muy bajito. 
 
    — ¿No se ha podido hacer nada? –él se alejaba cada vez más y Ana decidió seguirle. 
 
    Un largo silencio de Alejandro, escuchando lo que le decían al otro lado del auricular, inquietó a Ana. 
 
    —Lo siento mucho, Teresa. 
 
    Algo pasaba, estaba claro. 
 
    —No te preocupes. Yo se lo diré. 
 
    “¿Qué tiene que decirme?” 
 
    Alejandro miraba a Ana con tristeza y ella le interrogaba con la mirada. 
 
    —Lo siento, Ana. Tu abuela… —estiró los brazos para abrazarla. 
 
    “¿Mi abuela qué?” “¿Mi abuela qué?” 
 
    —Otro infarto cerebral. Esta vez no ha podido… 
 
    Ana se apartó de él negando con la cabeza con fuertes movimientos de derecha a izquierda y retrocediendo. Alejandro la siguió intentando hacerse con ella. 
 
    —No... no… —giraba su cuerpo a un lado y a otro tapándose los ojos y destapándoselos, moviéndose bruscamente. 
 
    —Ana… 
 
    — ¡No! ¡No! ¡No! –comenzó a gritar con desesperación, desplazándose con violencia. 
 
    Alejandro consiguió pararla y la abrazó. Cuando estuvo en sus brazos Ana dejo de moverse y comenzó a llorar amargamente, apretando su cara contra el pecho de él. 
 
    —Ahora no, ahora no… —decía entre terribles sollozos. 
 
    Alejandro acariciaba y besaba su pelo. Ana continuó llorando durante un largo rato hasta que por fin le rogó: 
 
    —Llévame donde está, por favor. 
 
      
 
    El entierro de Teruca fue conmovedor. Asistió muchísima gente, era imposible calcular el número de personas que habían querido dar su último adiós a esta increíble mujer. Ana estaba muy triste, vestía de riguroso negro y tenía la cara enrojecida e irritada por todas las lágrimas que habían caído sobre ella. Alejandro la sostenía, no dejó de sujetarla ni un instante, ni siquiera cuando se acercaban a darle el pésame, porque estaba muy afectada y muy débil y pensaba que sus piernas podían dejar de responderla en cualquier momento. Ana tenía la mirada perdida, como si estuviera en otro mundo para alejarse de la realidad de este, pero fue muy consciente de la cantidad de personas que habían ido a despedirla, personas muy cercanas a las que ella conocía perfectamente, pero verlas todas juntas le produjo una gran satisfacción y emoción porque nunca se había dado cuenta de que eran tantas las que apreciaban a su abuela. 
 
    Al día siguiente hicieron una misa en recuerdo de Teruca a la que acudió todavía más gente que al entierro. “No podía ser de otra manera. Era una gran mujer y todo el mundo la adoraba”, pensaba Ana. Después de la misa toda la familia fue a casa de Teresa, acompañados de Margot, Sara y Sergio. 
 
    —Solo queda una semana para el estreno de Romeo y Julieta –dijo Margot.  
 
    No se había hablado de eso hasta ahora. Todos miraron a Ana y ella miró a Alejandro. 
 
    —No creo que pueda… —Ana tenía cara de preocupación porque había mucha gente implicada que llevaba mucho tiempo trabajando en ello, además de haber tenido una gran repercusión mediática. Desmontar todo eso ahora sería injusto y podría tener graves consecuencias. 
 
    —No te preocupes, Ana. Si no te encuentras con fuerzas se cancela. No hay ningún problema –Alejandro quiso tranquilizarla, pero tenía claro que, si ella no bailaba, él tampoco lo haría y que no habría sustituciones. El estreno de Romeo y Julieta estaría protagonizado por Alejandro Durán y Ana Suárez o no se haría. 
 
    —Querida Ana –dijo Margot recordando la dedicatoria que hizo a su amiga cuando ella tuvo que hacer de Giselle—. Hace unos años yo estaba en la misma situación que estás tú ahora, sin fuerzas para bailar porque una gran amiga se debatía entre la vida y la muerte y yo iba a hacer el papel que tendría que hacer ella. Fue abí la que me convenció para que lo hiciera porque era el mejor homenaje que podía hacerte. Tenía razón y me sentí feliz bailando por ti, en tu honor. Ahora es tu turno. Tienes que bailar en honor a abí, es el mejor homenaje que puedes hacerle. Si no lo haces, ella no te lo perdonará nunca porque llevas toda la vida esperando este momento y quiere que lo vivas –las palabras de Margot parecían salidas de la boca de Teruca. 
 
    Ana y Margot se miraron. 
 
    —Es tu segunda oportunidad y seguramente será la última. El destino te lo impidió la primera vez, ahora no puedes rechazarla –continuó su amiga. 
 
    —Creo que tienes razón. 
 
    Margot abrazó a Ana. 
 
    —Pues claro que tengo razón. 
 
      
 
    Tuvieron una semana para ultimarlo todo y, aunque Ana estaba muy triste, le vino muy bien estar distraída. No se olvidaba de su abuela, pero su trabajo le apasionaba y, sobre todo, le gustaba pensar que abí estaba muy presente. Ella había seguido su trayectoria paso a paso y, allá donde estuviera, continuaba siguiéndola. 
 
      
 
    El estreno de Romeo y Julieta tuvo una enorme difusión y un despliegue extraordinario. Todo el país estaba pendiente de ese día porque se había convertido en un admirable espectáculo que iba mucho más allá de una representación de ballet, implicando un gran mensaje cultural y social. Asistieron importantes representantes del gobierno y de la Casa Real, así como personas muy influyentes en la cultura y la educación española.  
 
    Los bailarines, coreógrafos, profesores y, en general, todo el equipo, estaban excitados y nerviosos. Alejandro era el más tranquilo, quizás porque fuera el que estuviera más acostumbrado. Ana estaba atacada y tenía a toda su familia y amigos pendientes de ella, pero en el camerino solo entró su madre, que la acompañó mientras se preparaba. Allí se tranquilizó, se vistió despacio, en silencio, deleitándose como cuando era niña, daba sus primeras clases y se sentía tan especial. Se sentó en el tocador frente al espejo. Teresa cogió el peine y la peinó despacio. Un doloroso silencio invadía la estancia. Ana miraba al espejo completamente inmóvil y las lágrimas comenzaron a caer por su cara poco a poco, una lágrima, dos lágrimas… hasta tener las mejillas completamente empapadas. Las dos sabían que ese instante pertenecía a su abuela y que era ella la que tenía que estar peinándola en ese momento. 
 
    Teresa secó las lágrimas de su hija y besó su mejilla. 
 
    —Buena suerte, hija mía. 
 
    —Gracias, mamá. 
 
    Ana se dirigió al escenario, la versión que interpretaban comenzaba con una breve escena de Julieta, por lo que se colocó detrás del telón con la postura del comienzo. En ese momento se esfumaron sus miedos y sus temores y solo deseaba bailar. Cuando levantaron el telón, el público vio a la elegante bailarina que transmitía mil sensaciones solo con mirarla y, recordando el camino que todos sabían que había tenido que recorrer para llegar hasta allí, comenzó a aplaudir poniéndose en pie. Continuaron aplaudiendo durante varios minutos. Ana se mantuvo en su postura sin poder empezar y buscó con la mirada a su familia y amigos, que aplaudían sin cesar completamente emocionados. No parecía que fueran a parar nunca, por lo que Ángel, entre bastidores, alentó con gestos a Ana para que saludara pensando que de esta forma cesarían los aplausos y se sentarían, pero, después de hacer una reverencia y volverse a colocar, seguían en pie aplaudiendo cada vez con mayor intensidad, así que, tras un largo rato, Ángel pidió al público que se sentara para poder empezar y a Ana que comenzara a bailar. La acogida no podía haber sido mejor y ella no podía decepcionarles. Y no lo hizo. No solamente había recuperado su técnica, sino que la había mejorado. Tenía veintitrés años y había madurado mucho por las circunstancias vividas, lo que le había hecho que ganara en elegancia, a la vez que su expresividad y su capacidad para emocionar cautivaba a todos los asistentes, como siempre le había pasado. Además, Ana disfrutaba bailando y contagiaba esa sensación al espectador. El cuerpo de baile y los solistas también estuvieron excelentes. Por su parte, Alejandro estuvo impecable, como siempre. Y el amor que sentían el uno por el otro se transmitía en esta obra llena de pasiones, se besaban de verdad, se abrazaban de verdad, se amaban de verdad, porque ellos no veían al público, estaban solos bailando y queriéndose. En un momento de la actuación, Alejandro hizo una pirueta terminando de rodillas y cogiendo la mano de Ana. Tenía que levantarse, pero seguía arrodillado. “¿Qué haces?” “Tienes que levantarte”, le decía Ana con la mirada. Alejandro sacó de su pecho un anillo y lo puso en el dedo de Ana. Él le guiñó un ojo, ella sonrió, él le devolvió la sonrisa y continuaron bailando. 
 
    La actuación fue perfecta, no hubo errores. Al finalizar, el público se puso en pie de nuevo sin parar de aplaudir, aclamando a los bailarines, con una ovación tras otra. Saludaron uno tras otro y, después, Alejandro le entregó un gran ramo de rosas blancas a Ana, que no dejaba de sonreír, disfrutando de ese momento. Alejandro y Ana tuvieron que salir varias veces a dar las gracias, saludando con la mano de derecha a izquierda para que les llegara a todos. Saludaron, saludaron y saludaron durante mucho tiempo. Ana vio a sus seres queridos reunidos. Los más cercanos estaban todos juntos: Margot, Sara, Sergio, María, los padres y hermanos de Alejandro, sus padres y su hermana, y… un gran vacío entre todos ellos. Ana se besó la palma de la mano y la levantó mirando hacia arriba, entregando su beso al cielo para que le llegara a su querida abí. No lloró, le regaló ese beso y su dulce sonrisa. 
 
    Ana se dirigió a su camerino acompañada de Alejandro y en él había una inmensa tarta de merengue y frutos rojos, con una nota: “Para mi querida Pavlova”. Por fin Margot había podido hacer la tarta Pavlova que tantas ganas tenía de regalar a su amiga. Ana salió del camerino para buscar a Margot, que se acercaba por el pasillo, y se dieron un gran abrazo. Compartieron la tarta con todos los bailarines y el resto del equipo y brindaron con cava, que también les habían regalado, celebrando ese gran día. 
 
    Ana y Alejandro tenían algo muy importante que hacer y, después de disfrutar de la tarta, quisieron ponerse en marcha, pero en los pasillos había un gran revuelo porque todos querían verlos, saludarles, hacerse fotos con ellos, por lo que pidieron a sus compañeros que les ayudaran para poder salir, ya que no sería posible si no había alguien que distrajera a la gente que se afanaba por llegar hasta ellos. Cuando vieron que podían escaparse, dieron un beso a sus padres y amigos y se fueron: 
 
    —Nos reuniremos dentro de una hora –dijo Ana a su madre—. Esperadnos. 
 
    Alejandro condujo hacia el cementerio y cuando llegaron se acercaron a la lápida de Teruca. Los dos permanecieron en silencio, mirando las inscripciones, Ana conversaba calladamente con su abí, agradeciéndole todo lo que había hecho por ella. Primero Alejandro dejó el ramo de flores sobre la sepultura y después Ana colocó cuidadosamente lo más importante: las zapatillas de puntas con las que acababa de representar Romeo y Julieta como primera bailarina para que aumentara su colección.   
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Perseguir mi sueño ha dado valor y sentido a mi vida, ha sido mi motor y mis ganas de vivir. Siempre existe un sueño que deseamos realizar y, créeme, quien lucha por alcanzarlo con toda su fuerza y su pasión, tiene muchas probabilidades de conseguirlo. No es fácil porque al principio estamos muy lejos de lograrlo y porque puede que tengamos que levantarnos de duras caídas muchas veces.  
 
      
 
    Debemos esforzarnos al máximo porque, si no lo conseguimos, podemos llegar a una situación mejor, aprender y estar en paz sabiendo que hemos hecho todo lo que estaba en nuestra mano. 
 
      
 
    Después de años persiguiendo mi gran sueño, lo conseguí. ¿Cómo estás tú persiguiendo tus sueños? 
 
      
 
    Ana Suárez Molina 
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